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 Capítulo 1 

    —Ah, espacio. ¡Mis compañeros piratas! Para algunos, el espacio es la última frontera, que hay que explorar y comprender. Para otros, es la gran fauce de la aniquilación, que espera destruirlos con un estallido de rayos gamma, un asteroide rebelde o un agujero negro. 

    Gothar extendió los brazos y levantó los puños. 

    —Yo, Gothar, el Azote, siento algo diferente cuando contemplo por el periscopio del Leviatán el campo del centelleante esplendor celestial. Anticipación, mientras busco mi presa. Exultación, cuando la encuentro. 

    Se balanceó, señalando la pantalla que tenían delante. —Ahí está, chicos —gruñó Gothar en tono bajo—. ¡Nuestra presa! 

    Aunque Gothar sabía que su presa no podía oír lo que ocurría en su puente a través del vacío del espacio, por reflejo mantuvo su tono en voz baja. 

    El Leviatán estaba "funcionando en frío" en este momento. Sólo los sistemas más esenciales permanecían en línea. Con las luces apagadas, el Leviatán merodeaba a la sombra de un asteroide, con sólo un periscopio -en realidad un sofisticado conjunto de sensores y no un periscopio literal- asomando. 

    —Carguero con dos cruceros de escolta, Capitán —dijo Utrial, el XO de Gothar. Las espinas de su espalda se erizaron de impaciencia mientras observaba la pantalla con ojos hambrientos—. El código del transpondedor los cataloga como La Mula Celestial.  

    —Disfrutad de los ojos, amigos —dijo Gothar, con los puños crujiendo en anticipación—. Habrá botín en ese barco. 

    Gothar se dirigió a su comandante de municiones, Ylax. —¿Evaluación táctica de esos cruceros? 

    Su sonrisa mostraba que Ylax ya había evaluado a nuestros enemigos y los había encontrado deficientes. Sin embargo, Ylax tenía una predilección por lo dramático. Hizo un gran espectáculo al mostrar los esquemas de la nave en la pantalla holográfica para que los viera toda la tripulación del puente. 

    —Nave de patrulla estándar de la Confederación, equipada con cuatro matrices de cañones de iones y dos bancos de misiles de corto alcance con una carga útil estimada de treinta. 

    —¡Ni siquiera tienen láseres! —Nurag, el artillero jefe, bramó entre risas. 

    —La propia Mula sólo tiene un armamento mínimo. —Ylax se volvió hacia Gothar con una sonrisa burlona, su desprecio por nuestros enemigos es palpable—. En resumen, Capitán, representan una pequeña amenaza. 

    Gothar tomó en las sonrisas ansiosas y sádicas de su tripulación y sonrió. —¡Estaciones de batalla! 

    Los hombres vitorearon y se prepararon para el asalto. Gothar se recostó en su silla mientras su bien entrenada tripulación entraba en acción. Los sistemas volvieron a funcionar, iluminando el puente. 

    Los ojos de Nurag brillaban con sed de sangre. Lanzó una andanada de SRM, misiles de corto alcance, a modo de saludo. 

    Los jets cobraron vida a lo largo de los cascos de los cargueros de escolta mientras se esforzaban por escapar de la experta andanada de misiles de Nurag. El rudimentario software de puntería de los misiles les permitió apuntar a los escoltas a pesar de sus maniobras evasivas. 

    El elemento sorpresa, combinado con el perfecto despliegue de su artillería por parte de Nurag, convirtió a las naves de escolta en florecientes esferas anaranjadas que empujaban un nimbo de detritus angular ante ellas. La Leviatán se estremeció cuando la onda expansiva la bañó. Sus escudos repelieron el campo de escombros entrante mientras la Mula encendía sus propulsores. 

    —El carguero está intentando abrir un túnel hiperespacial, capitán —dijo Utrial. 

    —Bueno, eso no es nada divertido. —Gothar se rió—. Nurag, apunta a sus sistemas hiperespaciales con el cañón de iones. Sólo un pequeño toque de amor. 

    —Grifo del amor —se rió Nurag—. Grifo del amor, en efecto. 

    Sus dedos bailaron sobre las teclas de su consola. Un momento después, un zumbido generalizado resonó en el puente cuando se encendió nuestro conjunto de cañones de iones. Pulsos de luz blanca se dispararon a través de la oscuridad del espacio. Nuestros puertos de visión se polarizaron en respuesta a la increíblemente brillante descarga. 

    Las explosiones florecieron a lo largo de la proa de estribor de la Mula. Los propulsores siguieron disparando, pero el grito de triunfo de Nurag fue revelador. —El sistema de hiperpropulsión de la nave enemiga ha caído, Capitán. 

    —Buen tiro, Nurag. —Gothar se levantó y observó su premio. Un carguero tan grande tendría riquezas incalculables. Gothar no sólo estaba interesado en el CG, los créditos galácticos, o los minerales preciosos. Sabía que la carga era el verdadero premio. En una ocasión ganó millones de créditos vendiendo soja terrestre a los duros agricultores de Felorus Ocho. ¡Soja! Sí, Gothar mataría por la soja. 

    Sin embargo, mientras miraba a la Mula, Gothar se sintió invadido por una sensación de destino. Sintió como si su encuentro con La Mula, cojeando a velocidades subluz a través de un complicado campo de asteroides, hubiera sido asombrosamente improbable. 

    El armatoste flotante se escoraba a babor, las llamas de su lado de estribor seguían arrojando al espacio, alimentadas por una fuga en la atmósfera. Gothar vio cómo se encendía el cañón de iones de la Mula, pero no se preocupó. Sus escudos eran más que suficientes. 

    Sin embargo, Gothar prefirió no dejar que su enemigo recibiera un disparo en primer lugar. 

    —Nurag, usa tu láser para apuntar a su cañón de iones. Mira a ver si puedes afeitarlo sin dañar el casco. Ya hay suficientes agujeros filtrando el botín al espacio. 

    —Haciendo los cálculos ahora, Capitán... 

    —Fuego a discreción. 

    Una serie de rayos azules y chisporroteantes atravesaron el espacio, convirtiendo el cañón de iones en escombros con sólo un toque. La puntería de Nurag fue excelente, causando un daño mínimo al casco del freigher. 

    —Excelente trabajo. 

    —¿Apuntamos a su matriz de propulsión, Capitán? 

    —Hazlo. 

    El cañón láser principal se encendió, creando una fuga temporal en la iluminación del puente. Gothar sintió un cosquilleo en sus escamas cuando el láser se preparó para disparar. Un amplio rayo salió disparado y convirtió el conjunto de propulsores en una ruina a la deriva. 

    —Utrial, encuéntranos una forma de entrar. 

    —La bahía de transbordo del puerto es nuestra mejor opción, Capitán. 

    Gothar golpeó con el puño el reposabrazos de su silla y se puso en pie de un salto. —Prepare un grupo de abordaje, XO. Pero dile a los hombres que tengo una orden irrevocable. 

    —¿Sí, capitán? 

    Gothar apretó la mano en un puño tan fuerte que sus tendones crepitaron como un trueno. —El capitán enemigo es mío. 

   













 Capítulo 2 

    Relia acurrucada en un rincón, con los brazos rodeando a tres niños. 

    Murgo, capitán de La Mula Celestial, había contratado a Relia para que cuidara de sus hijos y fuera su niñera hacía apenas una semana. Había estado en la estación Bam Thi cuando respondió a su anuncio en la bolsa de empleo de Bliq. 

    Relia pensó que el capitán Murgo había parecido bastante simpático en su momento, y sus tres hijos, Lel, Thǎlwe, Yahǎr derritieron el corazón de Relia nada más verlos. Sintió lo profundamente que los niños necesitaban un cuidador cuando se habían conocido. 

    Los niños silenciosos siempre habían preocupado a Relia. Este no sería su primer puesto de niñera, pero esperaba que fuera el último. Cuando empezó a trabajar como niñera, sólo había aceptado trabajos de corta duración. Aunque siempre se le habían dado bien los niños, Relia había perdido a su familia hacía unos años y su corazón seguía doliéndole demasiado para pasar el tiempo suficiente con cualquier familia como para encariñarse. 

    Sin embargo, últimamente el dolor de Relia había empezado a desaparecer y su necesidad innata de formar vínculos la había impulsado a aceptar un destino más largo. Cuando le preguntaron por qué buscaba una niñera, el capitán Murgo informó al director de Relia de que había perdido recientemente a su esposa y, como capitán de una nave estelar muy ocupada, necesitaba a alguien que cuidara y educara a sus hijos. 

    Relia tuvo que admitirse a sí misma -mientras se acurrucaba alrededor de sus tres pupilos en un rincón de una de las cámaras de la suite del capitán de la Mula Celestial- que deseaba no haber aceptado el trabajo. Se dio cuenta de que, si no hubiera estado esperando a que los piratas espaciales abordaran su nave, los niños habrían estado encogidos aquí solos. 

    Relia suspiró, acariciando las cabezas bulbosas y zasnuianas de los niños. Nunca desearía que estuvieran aquí, solos, no después de todo lo que sabía sobre su padre. En cambio, deseaba que ella y los niños hubieran evitado su situación actual en su totalidad. 

    La Mula Celestial se estremeció. Lel, el más joven de los hijos del capitán Murgo, soltó un pitido. Los tentáculos de los dedos en las puntas de uno de sus tentáculos flexibles del brazo envolvieron el brazo de Relia. 

    —Estará bien. Silencio, ahora. Recuerda respirar. 

    Los ojos del capitán Murgo se dirigieron a la puerta. Se quedó inmóvil, con las cajas de fichas de crédito envueltas en los tentáculos de sus brazos. Giró la cabeza de un lado a otro, tratando de captar alguna pista auditiva de la distancia a la que había aterrizado el grupo de abordaje de los piratas. 

    —Han abordado. 

    Apiló las cajas en la cápsula de escape del capitán. 

    —Tal vez sea el momento de cargar a los niños en la cápsula de escape. Todos sabemos que el Capitán Pirata Gothar, el Azote, no toma prisioneros... 

    El capitán Murgo miró a Relia y a los niños. El capitán Murgo y sus hijos eran los primeros zasnuvianos que Relia había conocido, y eso que hacía apenas una semana. Todavía le costaba leer sus expresiones. Ciertamente, Relia nunca había visto esa expresión en su rostro. 

    Pero los niños sí. Sintió que un resignado resentimiento se apoderaba de ellos. Conocían a su padre mucho mejor que Relia, y a ésta no le gustaba nada de lo que había descubierto sobre él desde que la Mula Celestial había partido de la estación de Bam Thi. 

    Una profunda sospecha se posó sobre los hombros de Relia. El capitán Murgo seguía metiendo sus tesoros en la cápsula de escape. Sus grandes y líquidos ojos zasnusianos pasaron entre el rostro de Relia y los de los niños acurrucados. 

    —Si metes mucho más, la cápsula no soportará el peso de cinco pasajeros... 

    —Cierra la boca, rieklik. 

    El capitán Murgo miró a Relia. Ella no reconoció la palabra que usó, pero no le gustó. Yahǎr, el hijo mediano de Murgo, gruñó. Una vez que la Mula Celestial había abandonado la estación de Ban Thi, Relia había descubierto rápidamente que Murgo había contratado a una niñera simplemente porque no tenía interés en sus propios hijos. 

    Relia tranquilizó a Yahǎr, acariciando el corto pelaje de color crema de su cabeza abombada. Le devolvió la mirada al capitán Murgo. Él se estremeció, sacando un saco de mercancías de una pila. 

    —Tú eres el rieklik, papá. 

    —¡Thǎlwe! No utilice ese lenguaje. —Relia podría no haber conocido la palabra, pero sabía que no debería salir de la boca de Thǎlwe. Thǎlwe miró a Relia, pero sólo por un momento. 

    Una explosión en el pasillo, más allá de la puerta del salón del capitán, reverberó en las paredes de La Mula Celestial. Relia empezó a sudar. Los piratas sólo tenían que abrir una puerta más para entrar en la Suite del Capitán. 

    Relia se levantó del suelo. Los tentáculos de los niños se aferraron a sus miembros, acariciándolos para reconfortarlos. 

    —Bien, ya casi están aquí. Es hora de cargar. Vengan todos. 

    El capitán Murgo se aferró a una caja con los tentáculos de sus brazos. Se encontraba entre la escotilla abierta de la cápsula de escape y Relia. Se negó a moverse. Sus ojos se movían entre Relia y los niños. 

    El capitán Murgo dio un lento paso atrás, hacia la escotilla. Una explosión sacudió la puerta de la suite del capitán. Las luces parpadearon. Los niños chillaron. Relia miró hacia la puerta, con la barbilla alta. Reunió a los niños detrás de ella, lista para enfrentarse al pirata espacial más infame que aterrorizaba la galaxia. 

    Las puertas se abrieron. Una nube de humo oscuro entró. Una forma enorme se movió entre el humo. El sistema de soporte vital del camarote del capitán se puso en marcha, aspirando los contaminantes del aire. 

    El humo se disipó. Un alienígena de dos metros de altura estaba en la puerta. El pelo negro desgreñado caía sobre su rostro escamoso. Unos ojos dorados asomaban bajo una pesada cresta de la frente. Su cuerpo estaba cubierto de escamas de color rojo intenso. 

    Una capa de cuero negro, exquisitamente confeccionada y forrada de un brillante color escarlata, fluía desde sus hombros. El icono de la calavera con cuernos y las tibias cruzadas resplandecía en blanco en el panel de cuero negro de su coraza de manga larga. 

    El cinturón de cuero marrón de su cintura cruzaba la gruesa bandolera de cuero marrón de su arma. Unos pantalones negros ajustados se ceñían a los abultados músculos de sus piernas. Los puños sobredimensionados de las botas espaciales de cuero marrón fino cubrían sus pies. 

    El capitán Murgo saltó hacia atrás y aterrizó en el único asiento de la cápsula de escape que no estaba lleno de cajas de créditos. Apretó el gran botón rojo de lanzamiento de la cápsula de escape. Las correas de choque se balancearon hacia abajo, inmovilizando al capitán Murgo en la silla. 

    Menos de un segundo después, la escotilla de la cápsula de escape se cerró. Una puerta con escudo antiexplosivos se cerró de golpe para proteger a todos los que quedaban en la nave del lanzamiento de la cápsula de escape. La cápsula se lanzó, balanceando suavemente la Mula Celestial. 

    Un momento después, una voz emanó de una pulsera en el brazo del capitán Gothar. 

    —Bogey neutralizado, Capitán. 

   













 Capítulo 3 

    Los ojos de Gothar se dirigieron desde las puertas de la explosión, donde había estado la cápsula de escape del capitán un segundo antes, a las personas que se encogían ante él. Cuando sus ojos se posaron en la mujer humana, su pecho se agarrotó. No podía hacer que sus pulmones respiraran. 

    Comparada con él, parecía tan pequeña. Sus largos y ondulados mechones de pelo brillaban bajo las luces de la cabina y sus brillantes ojos verdes le miraban por encima de las cabezas de tres niños zasnuianos que se aferraban a sus brazos y piernas. 

    Las palabras no se formaron en su mente ni en su lengua. Gothar respiró profundamente, negándose a reconocer el atractivo de la mujer humana que tenía delante. El más joven de los zasnuvianos asomó la cabeza por detrás de la mujer humana a la que se aferraba. 

    —¿Eres un pirata? 

    —¡Soy Gothar, el Azote! 

    El mayor de los niños asomó la cabeza entre las piernas de la mujer humana, vestida de serie con el traje de astronauta. Gothar se negó a que nadie lo viera babear por las suaves y torneadas curvas de su muslo. 

    —Nunca he oído hablar de ti. 

    Los ojos de Gothar se abrieron de par en par. —¡Imposible! Todas las almas de la galaxia han oído hablar del Capitán Gothar, el Azote. 

    Gothar se inclinó sobre la mujer humana y los niños, asomándose con toda la fuerza de su ego. 

    —Todos temen a Gothar. Tú también deberías temblar ante mi nombre. 

    El tercer niño se asomó desde el entorno de la mujer humana. —No llevamos botas. Tenemos tentáculos por extremidades. 

    —Entonces temblad en vuestros tentáculos, niños. 

    El más joven intervino. —Si me convierto en pirata, ¿puedo decirle a la gente que tiemble en sus botas, también? 

    —¿Qué? No te unirás a mis piratas. Soy tu captor. 

    —Prefiero ser un pirata que un cautivo. Mira, puedo atar Yahǎr y Thǎlwe. Ellos pueden ser mis prisioneros . 

    El hijo mediano golpeó al más joven, el aspirante a pirata, con un tentáculo del brazo. —¡No soy tu cautivo, Lel! 

    Lel golpeó al niño del medio con el tentáculo de su brazo. —¡Deja de golpearme! Cuando tengo mi espada pirata, eres mi primera parada, Yahǎr. 

    El hijo mayor trató de abofetear a los dos pequeños, pero falló, golpeando el brazo de la mujer humana. 

    —¡Thǎlwe! ¡Yahǎr! ¡Lel! Deje de golpear el uno al otro en este momento!  

    —Pero, ya ni siquiera le pego. 

    Uno de los tentáculos del brazo de Yahǎr se había enredado en uno de los de Lel, usando su brazo para golpear la cara de Lel. 

    —Cinco. Cuatro. Tres... 

    Los niños se detuvieron antes de que la mujer humana llegara a uno, pero apenas. Gothar resopló. —Como decía, todos deberíais temblar ante la presencia de Gothar, el Azote. 

    El niño mediano salió de detrás de las piernas de la mujer humana. Dio un paso sobre sus tentáculos inferiores. 

    —No sé lo que significa 'terremoto'. ¿Puedes mostrarme cómo? 

    —¿Qué? No voy a enseñarte a temblar. ¡Gothar, el Azote nunca tiembla! 

    Lel se acercó a Yahǎr, sosteniendo otro tentáculo por encima de su cabeza bulbosa y de ojos grandes. 

    —¡Aaarrrggghh! ¡Lel, el Azote tampoco tiembla! 

    —No puedes llamarte 'El Azote'. Yo soy el Azote. 

    —¿Entonces quién puedo ser? 

    Thǎlwe cortar sus ojos en Lel. —¡Lel, el Puny! 

    —¡Cállate, Thǎlwe! 

    Lel abordó a Thǎlwe. Rodaron por el suelo de rejilla metálica de la cabaña, golpeándose los tentáculos de brazos y piernas. Los hermanos que se pelean rodaron hasta detenerse contra las elegantes botas de Gothar. Lel consiguió un tentáculo alrededor de la cabeza de Thǎlwe. 

    —¡Retíralo! Tome de nuevo, Thǎlwe! 

    Thǎlwe metió los tentáculos de sus dedos en la boca de Lel, tratando de hacerla callar. Lel mordió con sus afilados dientes. Thǎlwe chilló, agitando sus tentáculos de las piernas salvajemente. 

    —¡Nunca! 

    —Gothar, el Azote exige que se pongan a salvo en este instante. 

    El bramido de Gothar detuvo el feroz forcejeo de Lel y Thǎlwe. Desenredaron sus tentáculos y se levantaron del suelo. Lel se colocó tan cerca de Gothar como pudo, mirándole directamente. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —Voy a necesitar tu capa y tu espada. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —¿Cómo voy a interpretar al Capitán Pirata Lel, el Azote, sin los accesorios adecuados? 

    —¿Qué quieres decir? Esta es mi ropa, no un disfraz. Además, ya te dije que no puedes ser un pirata. 

    —¡Bien! Seré el capitán de mi propio barco y abordaré tu barco para llevarte cautivo y ser por fin Lel, el Azote. 

    —Así no es como funciona esto. Así no es como funciona nada de esto. 

    —Entonces, ¿cómo me convierto en un capitán pirata? 

    —No nos llamamos 'Capitán Pirata'... 

    Yahǎr interrumpió. 

    —Pero, capitán Gothar, usted es pirata y capitán, ¿no? 

    —Sí, pero sólo di 'Capitán Gothar', no 'Capitán Pirata Gothar' 

    Thǎlwe pinchó la funda del capitán Gothar. Gothar retrocedió un paso, cubriendo la culata de su pistola con una mano. 

    —No toques eso. Es peligroso. 

    Thǎlwe olfateó, frotando sus anchas y planas fosas nasales con un delicado tentáculo del dedo. 

    —Pero, Capitán Gothar, te llaman "El Capitán Pirata Gothar, que dice ser "El Azote" de la galaxia en las noticias. 

    —¡Ahá! Sabía que me habías reconocido desde el principio. ¡Todos han oído el nombre de Gothar! Aaaaarrrgggghhh! 

    Gothar empujó su espada en alto en señal de celebración. Los tres niños se alinearon frente a él y levantaron los puños. Las voces gritaron como una sola. 

    —¡Aaaaaarrrrrggggghhhhhh! 

    Gothar apuntó a los niños con la punta de su espada. 

    —¡Dejad de aaarrrggghh! Ninguno de ustedes es pirata. Sólo la tripulación puede aaaarrrgggghhh. 

    Gothar agitó la ornamentada cesta de su alfanje hacia los niños. Se inclinó hacia sus pequeñas caras y rugió. Los tres niños gritaron, corriendo en círculos a su alrededor. Gothar volvió a rugir, levantando los brazos con total frustración. 

    Giró en círculos, agarrando a los niños, pero los cuerpos de los zasnuianos siguen siendo vagamente gelatinosos hasta la edad adulta, cuando desarrollan gruesas placas de cuero. Cada vez que Gothar creía haber agarrado a uno, su carne rezumaba entre sus dedos. 

    Lel agarró el extremo de una cuerda cercana. Ella bailó alrededor de las piernas de Gothar, pasando la cuerda a través de sus piernas a Thǎlwe. Thǎlwe agarró su extremo. En unos momentos, la cuerda se enseñó, enredado en las piernas de Gothar. 

    Durante un breve infinito, Gothar se balanceó, con las piernas ahora fuertemente envueltas en tramos de cuerda pesada. Entonces, Gothar cayó. Los niños se dispersaron. Gothar aterrizó como una piedra en el suelo. Rugió y se liberó con la hoja de su alfanje. 

    Gothar gruñó. Los enormes músculos de sus hombros y sus enormes pectorales con escamas rojas se flexionaron. Giró la cara hacia los niños. Gothar les enseñó los dientes, con el labio superior crispado. Dio un paso hacia ellos, con el alfanje en alto. 

    El pelo rojo y ondulado y los ojos verdes, más duros que cualquier joya que el capitán Gothar hubiera saqueado, llenaron su visión. La mujer humana se interpuso entre Gothar y su presa. 

    Y parecía enfadada. 

   













 Capítulo 4 

    Relia se interpuso entre el gruñón y corpulento capitán Gothar y sus tres pupilos. La sala del capitán se quedó en silencio. Los grandes y líquidos ojos de los tres niños se movían entre Relia y Gothar. 

    —No tocarás a estos niños. 

    Gothar parpadeó. Intentó pensar en la última vez que alguien le había dicho lo que podía y no podía hacer. No pudo recordar ni un solo caso. Desde que fue engendrado, había dominado a todos los que le rodeaban. Los Kroka débiles no sobreviven a la infancia. 

    Sus ojos se entrecerraron y envainó su espada. —Desafíame y prueba el dorso de mi mano, moza. —Levantó una mano grande y dura. 

    —Adelante, bruto. Ni siquiera serás el primer imbécil que lo haga hoy. —Relia señaló su labio roto—. No lo conseguí precisamente en la batalla. 

    Gothar se congeló por un momento. Sus ojos sondearon los rostros sombríos de los niños. —No soy un asno. 

    —Podría haberme engañado. 

    La mirada de Gothar se dirigió a Thǎlwe, que parecía demasiado inocente para el bien de cualquiera. Gruñó al niño. Relia gruñó a Gothar. Sus ojos se dirigieron a los de ella y casi se olvidó de quién se suponía que estaba a cargo de la situación. 

    —¿Quién es usted? 

    —La niñera. 

    —¿Niñera...? 

    —Significa que me preocupo por estos niños. 

    —Sé lo que significa 'niñera'. 

    —¿Entonces qué me preguntas? 

    —¿Su nombre? 

    —Baja la mano y puede que te lo diga. 

    Gothar bajó el brazo. 

    —Relia. 

    Gothar miró las puertas de la escotilla de escape. 

    —¿Y quién era ese? 

    —Su padre. 

    —Oh. ¿Dónde está su madre? 

    —Muerto. 

    Los ojos de Gothar se dirigieron a Yahǎr, pero el niño se encogió de hombros y apartó la mirada. 

    —Se llevó cajas de créditos —respondió Relia. 

    Gothar la miró y un trueno rodó en la mente detrás de esos ojos verdes. La parte no dicha de la frase de Relia resonó en la mente de Gothar. 

    Se llevó sus créditos galácticos, pero no se llevó a ninguno de ustedes. 

    Gothar casi se sintió mal por ellos, por un momento. Por suerte para él, se recuperó rápidamente. 

    —Puede que te deje vivir, aún, si me enseñas dónde está escondido el resto del botín. 

    —¿Por qué iba a saberlo? No es que ese gichvǔ, el capitán Murgo, fuera abierto sobre sus negocios. 

    Los ojos del capitán Gothar se abrieron de par en par. 

    —¿Hablas krokan? 

    —Sólo las malas palabras. —Respondió Relia, y luego miró rápidamente a los niños—. No digas esa palabra. 

    Lel intervino. —¿Cuál de ellos? ¿Gichvǔ? 

    —Sí, esa. 

    —¿Qué significa gichvǔ? 

    Yahǎr parecía que honestamente quería saber. 

    Relia sabía que él ya sabía que se traducía, más o menos, a 'cabrón' pero no iba a hacérselo saber a Gothar. 

    Lel tomó el tentáculo del brazo de su hermano entre los suyos. Los tentáculos de sus dedos acariciaron a su hermano. —Te lo explicaré más tarde. 

    —Gracias, Lel. 

    —¡Vuelve al punto! ¿Dónde está el botín? —rugió Gothar. 

    Relia y los niños se encogieron de hombros. Thǎlwe señaló las bolsas y cajas que había cerca de la puerta de la cápsula de escape. 

    —Cargó mucho en la cápsula de escape. Lo que no logró cargar debería estar ahí mismo. 

    El capitán Gothar se giró hacia la pila de botín. Sus grandes manos de escamas rojas se clavaron en el montón. Thǎlwe cruzó los tentáculos de sus brazos sobre el pecho. 

    —Eso es lo único que le importaba a papá, también. 

    Gothar dejó de saquear el montón por un momento, negándose a admitir que las palabras del niño zasniviano herían su orgullo. 

    —Soy Krokan, niña. Somos una especie orgullosa que desciende de los dragones. Toda nuestra cultura se basa en acaparar cosas ricas y brillantes. 

    La cara de Lel se iluminó. —¡Me encantan las cosas brillantes! ¿Todos los dragones son piratas? 

    —¿Qué? No. Silencio, niña. Estoy tratando de contar. 

    —Suenas como mi padre. 

    —Habla de nuevo y te atravesaré, piojo del espacio. 

    —Eso va a hacer que sea difícil responder a tus preguntas o hablarte de más botín. 

    Relia enarcó una ceja. —No harás tal cosa. 

    Gothar suspiró. Se levantó de un salto de donde se había arrodillado junto al botín apilado. Giró para mirar a Relia. Sus suaves contornos y sus increíbles ojos amenazaban con ahuyentar el recuerdo de por qué le había gritado, frustrando a Gothar aún más. 

    —¿Por qué insistes en desafiarme, humano? 

    —No sé. ¿Por qué insistes en ser un idiota? 

    —No estoy siendo un idiota. 

    Relia se dio cuenta de que los niños se habían callado durante su discusión con Gothar porque ninguno de ellos le preguntó qué significaba "polla. —Sus ojos se movieron de un lado a otro, buscando a los alborotadores. Los ojos de Relia se abrieron de par en par cuando se fijaron en Lel. 

    El más joven de los tres niños zasnuvianos estuvo a punto de sacar la pistola del capitán Gothar de su funda. 

    —¿No quieres que estos niños digan 'gichvǔ', pero no les adviertes que no digan 'polla'? Qué clase de niñera eres?. 

    —¿Qué sabes tú de eso? ¿Cuándo fue la última vez que fuiste niñera? 

    —¡Niñera! ¡Soy Gothar, el Azote! Nunca he sido una niñera, ¿cómo te atreves...  

    —¿Cuándo fue la última vez que te comiste un niño? 

    Tanto Relia como Gothar miraron a Lel, confundidos por la pregunta. 

    —Yo no como niños... 

    Gothar se dio cuenta de que Lel tenía el blaster de Gother fuera de la funda de Gothar y apuntó a la cabeza de Gothar. 

    —¿Es difícil ver cuando tienes el pelo sobre un ojo? ¿Afecta a tu percepción de la profundidad? 

    Relia arrancó el blaster de la mano de Lel antes de que pudiera hacer más preguntas. El capitán Gothar lo arrancó de la mano de Relia. Apuntó con su blaster a los niños. 

    —Vuelve a tocar mis armas y empezaré a comer niños. 

    La cara de Lel se iluminó. —¿Has traído más niños? Estoy cansado de jugar con Thǎlwe. Es aburrida. 

    —Que te den, Lel. 

    —¡Niños! ¡La lengua! 

    —Eres uno de los que hablan, Nanny. 

    —Mi nombre es Relia. Úsalo. 

    —¡Bien! Eres uno de los que habla, Relia. 

    —Baje ese blaster y estaré encantado de hablar de mierda con usted todo el día, capitán. 

    —Si no puedo matarlos, debo, al menos, castigarlos. No puedo dejarlo pasar. Podría haberme matado. Si un niño me matara, me moriría de vergüenza. 

    Relia no señaló el fallo en la declaración del capitán Gothar. No estaba segura de que él entendiera la explicación. 

    —Eres diez veces más grande que ellos y los superas por mil libras, bruto. 

    —Pero, yo sólo peso trescientos setenta y cinco libras. Tus cálculos están muy equivocados. 

    —No me des lecciones de matemáticas y, si tienes que castigar a alguien, castígame a mí en su lugar. 

    —¡Que así sea! 

    El capitán Gothar agarró a Relia por el brazo. La arrastró hasta una silla, se sentó y la arrojó sobre su regazo. 

    —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame, gichvǔ patva núm shiepáp! 

    El capitán Gothar jadeó. 

    —Tú sí conoces las malas palabras. Te llevarás sus azotes y recibirás el primer golpe por llamarme 'hombre jodido montón de mierda' en mi propio idioma. 

    —¿Cuál significa 'mierda'? 

    —¡Silencio, Lel, mientras disciplino a tu niñera! 

    Gothar levantó una gran mano, Relia pataleando y luchando en su regazo. 

   













 Capítulo 5 

    Relia dejó de forcejear en el regazo de Gothar. Volvió la cara hacia él y éste tragó saliva. Relia era la persona más hermosa que había visto en todos sus años de saqueo. Ni siquiera se suponía que estuviera en esta región de Cutalian abandonada por la deidad. 

    Gothar no veía mucho sentido en las deidades. A Gothar sólo le interesaba lo que le traía mayores tesoros, más gloria y más cosas brillantes que añadir a su tesoro. Los dioses pedían mucho trabajo. 

    Peor aún, en lo que respecta a Gothar, los dioses siempre querían una parte del botín y Gothar no podía soportar desprenderse de un solo crédito que conservara. ¿Qué habían hecho realmente los dioses por Gothar? Todo lo que Gothar tenía, estaba seguro de que lo había adquirido gracias a su propia gloriosa y brutal vitalidad. 

    El XO de Gothar, Utrial, irrumpió por la escotilla. Se quedó helado al ver a Relia estirada sobre el regazo del capitán Gothar, con la mano llena de blaster de Gothar levantada en el aire y tres niños zasnusianos tirando de cuchillos. Utrial había aprendido desde el principio a no cuestionar lo que hacía su capitán. 

    El anterior XO había hecho demasiadas preguntas una noche sobre cierta luna de burdel y una tonelada galáctica de calamares flaflaxianos. Utrial se niega a hablar de lo que ocurrió ese día, pero lo terminó como nuevo XO de Gothar. 

    —¿Qué clase de niñera deja que los niños tengan navajas? 

    —No les "permito" tener cuchillos, capitán. No apruebo que los niños fabriquen o lleven cuchillos, pero no importa cuántos encuentre, los niños siempre hacen otros nuevos. 

    —¿Y no les has informado de esto? 

    —Sólo he estado con ellos una semana y navegar por su difunto padre ha sido una preocupación mucho mayor, hasta ahora. Además, ¿qué te importa si los niños tienen shivs? ¿No se comen los Kroka al nacer? 

    —¡Sólo los Kroka más fuertes sobreviven! 

    —Capitán. Los sensores acaban de detectar una patrulla de seguridad. 

    Relia volvió a mirar a Gothar. —¿Tal vez podamos posponer los azotes hasta un momento más conveniente? Cuando no tengas un blaster en la mano. 

    Gothar miró a Relia, y le espetó a Utrial. 

    —¿Cuál es nuestra ventana, XO? 

    —La patrulla entrará en el rango del sensor de largo alcance en treinta minutos. LRM en veinte. 

    Gothar asintió, bajando la mano y enfundando su blaster. —Dile a los hombres que nos vamos en diez. 

    —Sí, Capitán. —El XO Utrial se golpeó el pecho con un puño en señal de saludo y se marchó corriendo. 

    —¿Quieres dejarme subir, ahora? Me llevará al menos diez minutos empaquetar las cosas de los niños. Luego tengo que llevarlos a ellos y a todas sus cosas a tu nave y también voy a necesitar un hoverkart. ¿Puede tener uno de sus hombres para ayudar, también? ¡Niños! Tienen cinco minutos para empacar. Muévanse. 

    Los niños se dispersaron, metiendo sus cosas favoritas en cajas, bolsas y fundas de almohada cercanas. Relia se preguntó dónde habrían escondido los cuchillos, pero decidió preguntar más tarde. 

    Gothar soltó el brazo de Relia. Relia trató de impulsarse hacia arriba. 

    —¡Owww! 

    Gothar miró hacia abajo. Parte del pelo de Relia se había enredado en uno de los botones de la jerga de Gothar. Gothar agarró un puñado de pelo y tiró, intentando arrancarlo del botón. Relia le dio una palmada en las manos. 

    —Para, dame un minuto... 

    Los dedos de Relia juguetearon con las hebras ardientes enredadas en el botón. Un momento y muchos gruñidos y suaves maldiciones después, Relia se liberó la cabeza. Miró a Gothar, frotándose el cuero cabelludo, ya que, a pesar de su cuidado, se había dejado varios pelos largos y rojos. 

    Saltó de su regazo a sus pies en un rápido movimiento. Tanto el grácil movimiento de su cuerpo como su sorprendente y atlética agilidad deleitaron a Gothar y casi lo distrajeron de aterrorizar a todos los que estaban a la vista. 

    La paranoia repentina se apoderó de Gothar. Sus ojos se dirigieron a su oficial ejecutivo. Gothar se preguntó si Utrial lo consideraría débil por mostrar esta piedad pelirroja, wolvǎz ták. Los ojos de Gothar se dirigieron a Relia. Se preguntó si ella sabía lo que wolvǎz ták significa, también. 

    La cabeza le daba vueltas. No apreciaba todo el pensamiento furioso que Relia le había hecho hacer con su mera existencia. Se levantó y se dirigió a la puerta. Ahora, fuera de su, para él obvia, zona de influencia femenina, se giró para mirarla. 

    Gothar se puso a la altura de sus dos metros, proyectando cada pizca de amenaza que había cultivado cuidadosamente en su interior durante años de brutales incursiones. Cuando hablaba, lo hacía con la gravedad de un Kroka que ha amasado fortunas con los cadáveres de sus presas caídas. 

    —Utrial. Lleva a estos cautivos al bergantín del Leviatán. Se venderán a buen precio en los mercados de esclavos de Slakak. 

    Relia cruzó los brazos sobre el pecho. Levantó una ceja hacia Gothar. 

    —No puedes mantener a los niños en un calabozo. Si no me dejas traer sus cosas para jugar, empezarán a jugar con tus cosas, como los sistemas de soporte vital y los motores sólo para ver qué pasa. Y si realmente quieres vendernos, alcanzaremos un precio mucho mejor si estamos en un estado decente cuando lleguemos. 

    Gothar y Utrial parpadearon ante Relia. Relia se dio un golpecito en el pie. Gothar se aclaró la garganta. 

    —Bien. En cinco minutos, acompáñalos a la suite de invitados vacía con lo que hayan empacado y haz que algunos chicos vengan a recoger los créditos en esas bolsas que están junto a las puertas de la cápsula de escape. 

    —Sí, capitán. 

    —¿Y, Utrial? 

    —¿Sí, capitán? 

    —Vigila al pequeño. 

    Utrial volvió los ojos hacia Lel. Se quedó paralizada, con una gran llave inglesa a medio camino de la funda de la almohada. 

    —Es una herencia familiar. 

    Lel miró fijamente a Utrial, retándole a refutar su afirmación. Miró a Yahǎr y Thǎlwe. Parecían tan inocentes que las espinas de la nuca de Utrial se levantaron. Un escalofrío recorrió su espalda. 

    —Sí, capitán. 

    Gothar entró en el pasillo, refunfuñando. 

    —Tengo mejores cosas que hacer que lidiar con esa... esa... wolvǎz ták... esa bruja del corazón. 

    Gothar miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que nadie le había oído decir esas palabras en voz alta. Satisfecho de que sus sospechas aún no habían sido descubiertas, Gothar se abrió paso a través del carguero. 

    Gothar se preguntó qué haría por un segundo, se aterrorizó con su propia respuesta y decidió que se había adelantado. Decidió que no tenía motivos para preocuparse siquiera de que Relia fuera su wolvǎz chár, su compañera de corazón, todavía. 

    Primero tendría que hacer que Relia se sometiera a pruebas, para ver si sus genes resonaban en la frecuencia de los cristales Lashpi de su corazón. Gothar subió a la lanzadera de embarque. Se sentó en una silla, preguntándose cómo haría examinar a Relia sin levantar sospechas. 

    Gothar no quería que nadie de la tripulación lo supiera, todavía. Ni siquiera estaba seguro de querer saberlo, pero sus cristales de Lashpi palpitaban por ella. 

    Pasaron unos minutos y Utrial condujo a sus pupilos a la lanzadera. 

    —Utrial, parece que has cogido un extra. 

    Relia dirigió sus fieros ojos verdes hacia Gothar, pero mantuvo su brazo alrededor de la otra mujer. 

    —Ella es la chef y viene con nosotros. 

    Gothar abrió la boca para discutir, pero Relia le cortó. 

    —Pruébame y desataré a Lel sobre ti mientras duermes. —rugió Gothar. Se puso de pie, arrojando las cosas de los niños en el transbordador. 

    —Capitán, debemos despegar. Estamos perdiendo nuestra ventana. 

    Gothar metió el último equipaje. Relia, el cocinero y los niños buscaron asiento mientras Gothar y Utrial se ponían el cinturón. 

    El capitán Gothar partió a toda velocidad en su lanzadera, seguido por una pequeña flotilla de lanzaderas de carga similares pilotadas por sus hombres. Tuvo que sonreír cuando sus hombres se acoplaron al Leviatán como la máquina bien engrasada que eran. 

    Gothar aterrizó su lanzadera en el hangar, saltó de ella y corrió hacia el puente de la Leviatán. Sus botas resonaron en el revestimiento negro de la cubierta como un toque fúnebre y entró en el puente en el momento en que se abrieron las puertas blindadas. 

    —¿Están las patrullas a la vista? 

    —Todavía no, capitán, pero hemos detectado el lanzamiento de múltiples LRM. 

    —Entonces abra una ventana hiperespacial, timonel. Que no se diga que Gothar el Azote es tan grosero como para interponerse en el camino de esos misiles. 

    La tripulación se unió a Gothar en una risa sincera cuando una cortina brillante de color rojo añil surgió frente al Leviatán. Gothar sintió el mismo cosquilleo en la nuca que siempre sentía al entrar en una ventana hiperespacial. Las estrellas se desvanecieron al sumergirse en el tubo caleidoscópico del agujero de gusano. 

    Otro saqueo exitoso, pensó Gothar. Sin embargo, se encontró con su mente perturbada. Parecía que Relia y los niños se agazapaban en su cerebro como un feo bicho de barro. 

    Gothar decidió que a partir de ahora iba a ser totalmente implacable con ellos. Lo último que quería era que sus hombres pensaran que era blando. 

    Los capitanes piratas blandos tenían una vida útil más corta que los plátanos de la Tierra. 

   













 Capítulo 6 

    Relia se quejó cuando el fornido tripulante los empujó por el pasillo. Mantenía a los niños delante de ella y cada vez que reducía la velocidad, el grandullón de detrás la empujaba hacia delante, casi haciéndola tropezar. 

    —No hay necesidad de ser grosero —murmuró, sabiendo que las palabras eran en vano. Les importaba un carajo. Sin embargo, no pudo evitar tratar de crear un poco de espacio para ella y los niños. Nunca se sabía qué alienígena tendría un punto débil del que pudiera aprovecharse. 

    Él gruñó, empujándola. Ella suspiró, agarrándose para no tropezar con los niños. Relia respiró hondo y contuvo la respiración, con la esperanza de calmarse. Si se comportaba de forma suave y complaciente, tal vez podría ganar algún trato especial. En ese momento, Relia no sabía si debía rezar para que la llevaran a las subastas de esclavos, donde se jugaría su destino, o quedarse aquí, con... Gothar. 

    No los llevaron al calabozo, así que eso fue una ventaja definitiva. Era demasiado esperar que pudieran conseguir un dormitorio, pero al menos no iban a una celda. Uno de los guardias señaló a la chef Dana. 

    —Tú. ¿Tú cocinas? 

    El chef asintió. 

    —Ven conmigo. 

    Condujo al chef por un pasillo contiguo. No me preocupé. En las naves espaciales, un buen chef valía más que su peso en cualquier sustancia preciosa. 

    Unos cuantos pasillos después, el tipo grande al que seguíamos hizo un gesto al final del pasillo. 

    —Esto servirá —dijo el compañero mientras se detenía junto a una puerta—. Gothar no cree que necesites mucha seguridad. 

    Relia entró en la habitación con curiosidad, esperando ver una cama o un sofá, algo blando para dormir. Incluso consideraba que una colchoneta decente era el colmo del lujo. 

    Para su consternación, la habitación estaba simplemente llena de cajas y cajones. Los niños entraron inmediatamente, trepando y saltando por todas las torres de almacenamiento. Se dio la vuelta para preguntar al guardia si había comida o agua, pero sólo llegó a tiempo para que le cerraran la puerta en la cara. 

    —Alguna suite de invitados... 

    Se sentía fría y entumecida, pero no completamente desesperada. El alegre sonido de los niños jugando le llegó al corazón como siempre lo hacía y suspiró mientras se volvía hacia ellos. 

    —¿Vamos a comer pronto? —preguntó Yahâr, esperanzado. Ella negó con la cabeza. 

    —Realmente no lo creo —dijo, extendiendo la mano para dar un rápido abrazo al niño—. Puede que no nos den de comer hasta que vayamos a la subasta. 

    Los niños se miraron con los ojos muy abiertos y brillantes. Se dio cuenta de que estaban asustados... bueno, Yahâr y Thâlwe lo estaban. Lel se arrastró por los bordes de la habitación, buscando detrás de las cajas y en los rincones. 

    —¿Qué estás haciendo, Lel? Vuelve aquí, ahora mismo —le espetó. Se rió, un sonido extraño e incorpóreo que la hizo estremecerse. Estaba decidida a hacer travesuras y ya tenía bastantes problemas con los que lidiar. 

    —Lel, ven aquí. 

    Oyó sus risitas y se apresuró a ir detrás de las cajas. Se oyó un débil sonido metálico y se apresuró a rodear la última torre de cajas para ver los tentáculos de Lel desapareciendo en la pared. 

    —¡No! —gritó ella—. ¡No! Pequeño monstruo... 

    Alcanzó el conducto, arrojándose con fuerza a la abertura y extendiendo los brazos. Lo único que captó fue la risa de Lel mientras desaparecía por la esquina. 

    Se debatió en la abertura durante unos segundos, maldiciendo. Podía inclinarse un poco, pero no había forma de que sus caderas pasaran por ese hueco. Al principio, sintió una oleada de ira, pero rápidamente le siguió el miedo. 

    Si sale a la nave, la matarán, pensó. Durante unos segundos, el terror la inundó y estuvo segura de que no volvería a ver a Lel. Gritó por el oscuro túnel y luego se dio cuenta de que los piratas podrían oírla y venir a ver cómo estaba. 

    Se apartó de la pared y acercó a Yahâr y Thâlwe a ella, consolándose con sus abrazos. Lo único que quería era mantenerlos a salvo. ¿Por qué su vida tenía que estar tan llena de mala suerte que se extendía para tocar todo en su vida? 

    Aunque este podría ser uno de los peores días de su vida, tenía que admitir que no se arrepentía de haber conocido a Gothar. Era mucho más interesante que cualquier otro hombre que hubiera conocido antes. Había algo en el parpadeo de sus ojos, en la tensión de su boca cuando la miraba. 

    Había profundidades desconocidas en él, estaba segura de ello. No había mostrado ningún signo de piedad y, sin embargo, ella sentía que no dejaría que le hicieran ningún daño. Sacudió la cabeza, frunciendo el ceño. Estaba haciendo el ridículo. Era una ilusión que utilizaba para cubrir el hecho de que Lel había desaparecido, y Relia no podía recuperarla. 

    Probablemente le dispararán, pensó desesperada. Antes de que el pensamiento pudiera formarse por completo en su mente, la puerta hizo clic y ella levantó la vista, preparada para afrontar lo peor. 

    En lugar de un guardia sosteniendo el maltrecho cuerpo de Lel, era la propia Lel. Llevaba una amplia sonrisa y hacía girar un juego de llaves en la mano. 

    —Entonces. —Se rió—. ¿Alguien quiere salir de aquí? 

    Relia se levantó de un salto y la abrazó. Abrazó a Lel con tanta fuerza que le hizo llorar los ojos. 

    —¡Estoy tan aliviada de verte a salvo! 

    Lel se encogió de hombros. —Sólo tengo talento, supongo. —Su sonrisa era un poco más tímida ahora, bajo su atención—. ¿Nos vamos? 

    Las palabras de Lel calaron y Relia asintió con énfasis, agarrando las manos de Yahâr y Thâlwe. 

    —Deberíamos. Vamos a ver si podemos encontrar una manera de salir de este barco. 

    La sonrisa de Lel se amplió aún más. 

    —Si encontramos una lanzadera, ¿puedo pilotarla? 

    Sonrió y la hizo callar. Le sorprendía la rapidez con la que los niños se adaptaban a las situaciones difíciles. Un pequeño secuestro no era nada comparado con la emoción de la aventura. 

   













 Capítulo 7 

    Gothar recorrió los pasillos del Leviatán. Los pensamientos de Relia se arremolinaban en su mente. Su cristal Lashpi, la cámara especial y cristalina del corazón de un krokano, anhelaba Relia. La mente de Gothar corría en círculos por el mismo circuito de pensamientos. 

    Mi Lashpi se duele por ella. 

    ¿Cómo puede ser eso? 

    ¿Me duele de verdad el corazón o simplemente lo deseo por el humano de pelo de fuego? 

    El deseo de Relia me corroe el alma. 

    ¡Gothar, el Azote no puede enamorarse de una insignificante mujer humana! 

    Sin embargo, mi Lashpi me duele. 

    Su recuerdo baila en mi mente. 

    Gothar suspiró. Se detuvo y se frotó los ojos con una gran mano. Gothar luchó contra el caos interior. Se dio cuenta de que sólo tenía una opción. Gothar tendría que analizar el ADN de Relia. 

    Miró el pasillo, esperando que ninguno de sus tripulantes hubiera notado su momento de debilidad. Gothar había ganado el Leviatán de clase destructor por derecho de conquista y lo había convertido en la joya de la corona de su flota. 

    Diseñada para soportar mil formas de vida y dedicar el sesenta por ciento de su tonelaje a plataformas de armamento, Gothar la había modificado ampliamente. Había pagado una pequeña fortuna para convertir la mayor parte de la capacidad vital en bahías de carga y hangares. 

    El Leviatán funcionaba ahora con una tripulación esquelética de cincuenta hombres con capacidad para cien formas de vida adicionales. Sesenta de esas formas de vida eran los más fieros luchadores de todos los piratas de Gothar. 

    Sin embargo, ninguna mirada se volvió hacia él. Gothar continuó hacia el puente. No necesitaba estar en el puente; la tripulación del puente sabía perfectamente lo que se esperaba de ellos. Gothar se detuvo. 

    Se dio cuenta de que sólo caminaba hacia el puente por costumbre. El puente no le ayudaría a determinar si Relia era su pareja. 

    Necesitaré una muestra de su ADN para probar mi teoría. 

    Gothar giró sobre sus talones, volviendo a Relia. Necesitaba obtener una muestra de sangre o pelo de Relia. Gothar se detuvo de nuevo, sonriendo. 

    Bajó la mirada a su jerga. Relia había dejado esos pelos enredados en uno de los botones. Con todo lo que se quejó mientras se desabrochaba, debió de arrancar al menos unos cuantos de raíz. 

    Gothar examinó los pelos, con cuidado de no tocarlos. Vio que algunos tenían raíces y una pequeña cantidad de sangre. Gothar volvió a girar sobre sus talones. Esta vez caminó tan rápido como sus largas piernas le permitieron llegar al laboratorio. 

    Agradecido por no encontrar a nadie en el laboratorio del Leviatán, Gothar se deslizó dentro, cerrando la puerta tras de sí. Sacó un par de pinzas hemostáticas de un cajón. Con cuidado, cerró las pinzas de cierre, tipo tijera, sobre los largos pelos rojos enredados en su botón. 

    Tiró, pero los pelos permanecieron firmemente adheridos. Gothar suspiró y sacó un bisturí de otro cajón. Con una respiración tan cuidadosa como la de un francotirador, cortó una pequeña mata de pelo de Relia. 

    Se acercó las pinzas hemostáticas a la cara, examinando el conjunto. Seguro de que la muestra recogida era suficiente para una comparación definitiva, Gothar se rió. 

    Cruzó el laboratorio hasta el secuenciador de ADN, metiendo toda la muestra en un pequeño tubo y luego metiendo el tubo en una rejilla de espera. Pulsó el botón START. 

    El secuenciador cobró vida. El bastidor se retrajo en la consola y una tapa se deslizó sobre el agujero. El secuenciador emitió una secuencia de pitidos y luces intermitentes. Un icono de CARGA parpadeó en la pantalla. 

    Gothar dio un golpecito en sus gigantescos dedos de los pies. El secuenciador de ADN se quedó en silencio. Se precipitó hacia la pantalla. 

    ANALIZANDO... 

    Gothar miró fijamente la pantalla. 

    ANALIZANDO... 

    Suspiró, resignándose a ser paciente. 

    El secuenciador de ADN emitió un pitido. 

    Gothar contuvo la respiración. 

    SELECCIONAR LA MUESTRA DE COMPARACIÓN. 

    Pulsó la opción NUEVA MUESTRA. Un pequeño y delgado dispositivo se extendió desde el secuenciador de ADN. Gothar colocó el pulgar en la pequeña almohadilla del extremo. Algo afilado le pinchó. 

    Sintió que una boquilla de recolección succionaba una gota de sangre de su pequeña herida. 

    RETRACTAR EL PULGAR. 

    Gothar se lamió el pulgar, esperando que el secuenciador de ADN confirmara, o negara, su destino. 

    ANALIZANDO... 

    Gruñó. Sus manos agarraron los bordes de la consola, resistiendo el impulso de arrancar toda la costosa maquinaria de la pared. 

    FRECUENCIA CONFIRMADA. 

    Las rodillas de Gothar amenazaban con derrumbarse. Su corazón se aceleró. 

    Confirmado... 

    Relia... Relia era wolvǎz chár de Gothar. Había encontrado su corazón-el único ser en la galaxia que se sincroniza con su Lashpi. 

    Gothar agarró la consola. El mundo giraba a su alrededor. El peso de las ramificaciones de encontrar a Relia casi le hace caer de rodillas. 

    Gothar luchó por apartar todos los pensamientos, por tapiar el abismo de emociones que surgía en él. Relia y todos los pensamientos sobre ella llegaron a él desde un reino de posibilidades que rara vez había explorado. 

    Guardó el caos bajo llave, decidido a ocuparse de él más tarde, cuando la conmoción tuviera tiempo de desaparecer. 

    No pienses en... ella, Gothar. Piensa en otras cosas. Piensa en comidas abundantes y en espumosas jarras de cerveza. Piensa en la sala del tesoro. Sí, Gothar, eso es. 

    Gothar cerró el acceso a los resultados de las pruebas y salió del laboratorio. Recorrió los pasillos con paso firme. Quería ver su botín. Los relucientes tesoros del tesoro del capitán siempre le tranquilizaban. 

    —¿Capitán Gothar? 

    Gothar levantó el brazo, respondiendo a la voz del XO Utrial en el dispositivo de comunicación personal integrado en su greave. 

    —¿Sí, Utrial? 

    —Los prisioneros han escapado. 

    —¡Shiepáp! 

    —¿Capitán? 

    —Haz sonar la alarma, Utrial. Quiero que se los lleven vivos e ilesos. 

    —Eh... Sí, Capitán. 

    Gothar corrió. Sus largas piernas lo llevaron a través de un pasillo tras otro. Su corazón latía con fuerza. No podía dejar que le pasara nada a Relia. 

    Se detuvo en el hangar de carga donde habían llevado a Relia y a los niños. Todas las cajas habían sido abiertas y faltaban objetos al azar 

    —¿Cómo salieron? 

    Un joven pirata señaló la escotilla de ventilación abierta. —Parece que uno de los niños trepó por los conductos de ventilación y abrió la puerta. 

    Gothar rechinó los dientes. —El pequeño. Era el pequeño—. Criatura escurridiza. No pudo evitar sentirse impresionado. 

    Corrió hacia el hangar de lanzaderas, seguro de que Relia y los niños planeaban escapar en cuanto salieran del hiperespacio. Esa era la única posibilidad real de escapar. 

    Gothar deseó con más fuerza de la que jamás había deseado. 

    Deseaba llegar a Relia antes de que pudiera sufrir algún daño. 

   













 Capítulo 8 

    Relia se arrastró por un oscuro pasillo de metal negro. Lel, Yahǎr y Thǎlwe la siguieron, arrastrándose con sus tentáculos de las piernas. Lel agarró su llave inglesa heredada en uno de sus tentáculos de brazo. Yahǎr y Thǎlwe llevaban fundas de almohada llenas de sus pocas y preciadas posesiones. 

    Al principio de esta breve misión, Relia tuvo la clara impresión de que ninguno de estos niños había recibido mucho desde la muerte de su madre. 

    Relia no podía soportar la idea de quitarles lo poco que habían conseguido reunir en su corta vida. Relia también quería saber más sobre la madre de los niños, pero decidió esperar a que los niños se abrieran sobre ella por su cuenta. 

    —Lel, no te adelantes demasiado. 

    —Pero, señorita Relia, estoy explorando. 

    —Buen punto. Pero no te dejes ver. 

    —Sí. 

    Yahǎr tiró de la mano de Relia. Ella miró hacia abajo. Él le mostró su navaja. 

    —No se preocupe, señorita Relia. Si viene algún pirata, yo la protegeré. 

    —Gracias, Yahǎr, pero se supone que es mi trabajo para protegerte. 

    Thǎlwe sonrió a Relia. Se metió en su traje de astronauta y sacó una vara bien elaborada. 

    —Aquí, señorita Relia. Tengo un extra. 

    —... Gracias, Thǎlwe. Te lo agradezco. 

    —Debería caber en tu sujetador. 

    Relia miró a los niños y decidió no cuestionar su buena suerte. Los niños habían sobrevivido a la vida con su padre antes de que llegara Relia. Relia sabía que los alejaría inmediatamente si intentaba fingir que no habían visto ya demasiado mundo. 

    Lel se detuvo en un cruce de pasillos, asomando la cabeza. Dio un salto hacia atrás y se apoyó en la pared. Miró hacia atrás, agitando un tentáculo del brazo. 

    La cabeza de Relia giró en busca de refugio. No vio ningún hueco lo suficientemente grande como para ocultar a los niños. Vio una puerta cercana y corrió hacia ella. Relia tiró de la puerta, pero no se movió. Tiró de la manilla, enfadada con la vida. 

    Uno de los niños le tocó el hombro. Miró a su alrededor y no vio a ninguno de los tres niños. La confusión y el pánico le hicieron hervir el cerebro. Entonces, un tentáculo tocó la parte superior de la cabeza de Relia. Levantó la vista, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

    —Denos sus brazos, señorita Relia. Prometemos tener cuidado. 

    Los niños se aferraban al techo en los oscuros huecos entre las costillas de soporte del pasillo por sus pies de tentáculos con ventosas. Relia se acercó a ellos. Seis tentáculos de brazo rodearon sus brazos, tirando de ella con una cuidadosa y suave presión. 

    Tiraron de ella hacia arriba, recolocando los tentáculos para sostener a Relia, contra el techo en sombra. En los pasillos metálicos se escuchaban fuertes pisadas, cada vez más fuertes. El corazón de Relia latía con fuerza en sus oídos. 

    Oyó a uno hablar en una lengua áspera que no reconoció. La risa de su compañero rodó por el pasillo. Relia jadeó, poniendo todo su empeño en relajarse aunque la adrenalina inundaba sus venas. 

    Los delicados tentáculos de los dedos le aliviaron los brazos. Sonrió. Sabía a primera vista que esos niños la necesitaban y, sospechaba, que ella los necesitaba tanto como ellos a ella. Relia deseaba, con toda su alma, encontrar la seguridad de estos niños... tan pronto como pudiera. 

    Los piratas cruzaron el cruce en T y se pusieron a la vista. Relia contuvo la respiración y los vio pasar, disfrutando de su conversación. Un segundo después, los piratas se perdieron de vista y ella suspiró aliviada. 

    —¿Soy demasiado pesado? 

    Thǎlwe negó con la cabeza. 

    —No, señorita Relia. Los zasnusianos son fuertes. 

    —Bien. Antes de bajar, tenemos que encontrar una terminal. Recuerdo la ruta que tomamos para llegar aquí desde el transbordador, pero era una zona muy concurrida. Soy demasiado grande e inflexible para entrar en los conductos de ventilación con cualquiera de vosotros. Tenemos que encontrar un mapa de los pozos de mantenimiento y ver si podemos encontrar un camino alrededor. 

    Los niños asintieron. 

    —Bien, vale, bájame. No hagas ruido. Ten cuidado. 

    Lel se encogió de hombros. 

    —Si papá no pudo encontrarnos en La Mula, estos piratas no tienen ninguna posibilidad. 

    El corazón de Relia amenazaba con romperse. Asintió con los labios apretados. 

    —Bien, vamos. 

    Los niños bajaron a Relia al suelo. Thǎlwe y Yahǎr la siguieron hacia abajo. 

    —Lel, vamos. 

    Lel sacudió su bulbosa cabeza. 

    —Señorita Relia, puedo subir aquí más rápido que usted. Déjeme explorar por delante. 

    —Vale, pero no tardes mucho. Me preocuparé. 

    Lel se alejó corriendo, pasando de una sombra del techo a otra. Relia contó mentalmente para calmar sus nervios hasta que Lel regresó. Se detuvo al llegar a ciento cincuenta y empezó a espiar por la esquina. 

    Un momento después, Lel bajó de una sombra, sobresaltando a Relia. 

    —Sígueme. 

    Lel bajó del techo, tomó la mano de Relia y los cuatro tomaron a la izquierda. Al final del pasillo, giraron a la derecha y atravesaron una puerta. Relia escudriñó la pequeña habitación a la que los había conducido Lel. 

    Las cajas de suministros de mantenimiento llenaban un estante tras otro. Los niños empezaron a rebuscar inmediatamente. Relia cerró la puerta antes de colocarse frente a un terminal de mantenimiento. Tocó unas cuantas teclas y navegó hasta los esquemas de mantenimiento. 

    Escaneó los archivos esquemáticos, tratando de trazar una ruta. Relia se dio cuenta de que nunca recordaría toda la ruta de esta manera. Había demasiados giros. Buscó en el mostrador de mantenimiento y encontró un dispositivo informático portátil. 

    —Yahǎr. He encontrado los esquemas. Puedes transferirlos a este PCD para que no tenga que intentar recordar todo esto? 

    La cabeza de Yahǎr salió de un gran cajón. 

    —Claro, señorita Relia. 

    Menos de un minuto después, los cuatro se apresuraron a atravesar los pozos de mantenimiento en dirección al hangar de lanzaderas. 

    —Bien, escucha. Cuando lleguemos, nos esconderemos en una lanzadera hasta que la nave salga del hiperespacio. Entonces haremos una carrera por ella. ¿Alguna pregunta antes de que lleguemos? 

    —No, señorita Relia. 

    Relia sonrió ante las voces combinadas de los tres niños. Relia estaba orgullosa de que, por una vez, los niños estuvieran todos del mismo lado. Pronto, se asomaron por la puerta de mantenimiento del hangar. 

    Relia bendijo su suerte. En el hangar no había piratas, pero sí una pequeña flotilla de lanzaderas. Los cuatro cerraron la puerta de mantenimiento y corrieron hacia la lanzadera abierta más cercana. Se dirigieron a la parte trasera, lejos de las ventanas delanteras. 

    Los niños se acurrucaron con Relia, relajándose, esperando. Diez minutos más tarde, Lel dormía en los brazos de Relia. Yahǎr y Thǎlwe se apoyaron en sus brazos, roncando suavemente. Los ojos de Relia cayeron, amenazando con enviarla a dormir también. 

    Un fuerte golpe hizo que Relia se despertara por completo. Otro torrente de adrenalina la recorrió. Su respiración se aceleró. Su corazón latía con fuerza. Miró a la parte delantera del transbordador, esperando que nadie entrara y los encontrara. 

    Otro choque, más cercano, y el corazón de Relia se hundió. Acercó a los niños. 

    El capitán Gothar se apresuró a entrar en la lanzadera. 

    Relia tragó saliva. Parecía lívido. 

   













 Capítulo 9 

    Las risitas sacaron a Gothar de sus casillas. El transbordador no era tan grande y no entendía cómo se le escapaban los tres niños. Por supuesto, eran mucho más pequeños que él y eso significaba que podían esconderse en lugares muy creativos. 

    Aunque le reconfortaba la idea de ser él quien los localizara -ahorrándole la vergüenza de que otro miembro de la tripulación los encontrara-, no estaba seguro de su propia fuerza e inteligencia mientras las pequeñas y frustrantes criaturas seguían siendo más astutas que él. 

    —¡Sal de ahí! —rugió, agachándose para mirar en una pequeña cavidad detrás de uno de los cuadros eléctricos. Las risas resonaron por las paredes, cayendo en cascada a su alrededor como un tema musical burlón. Apretó los puños e intentó controlar su respiración. Cuando se dio cuenta de que sonaba como un toro enfadado, se sacudió y examinó el panel para intentar sacarlo. 

    Relia entró en el pasillo con dudas. Estaba claro que no quería provocar su ira, pero tampoco iba a dejar que descargara su frustración en los niños. 

    —Gothar, son sólo niños. 

    —¡Claro que sí! —espetó—. ¿Qué tiene eso que ver? 

    —No lo entienden. Creen que es un juego. 

    —¡Juego! Mi reputación, mi liderazgo, no es un juego. Deben ser devueltos a la nave y esta vez, todos ustedes irán al calabozo. 

    —Por favor —suplicó—. No los encierres. No está bien. 

    —Te hablaré de lo que está bien... —Se giró para gritar a Relia cuando uno de los chicos metió la mano por el hueco de la pared y le tiró rápidamente de los pantalones. Se le escaparon de la cintura, casi cayendo hasta las rodillas. Los agarró rápidamente, antes de que Relia o los niños lo vieran demasiado. 

    No es que me importe que Relia eche un buen y largo vistazo a mi paquete, pensó. Podría haber sonreído durante algún tiempo si el estruendo en las paredes no hubiera comenzado repentinamente con un nuevo volumen que cortaba los oídos. Se dio cuenta de que los chicos estaban atravesando la pared del transbordador. 

    —¡No! —gritó, metiendo la mano en el pequeño hueco. Las risas volvieron a sonar a su alrededor y, para su consternación, algo duro y frío le sujetó la muñeca. 

    —¿Qué carajo? —susurró, tratando de sacar el brazo. Se oyó un golpe seco y Gothar se dio cuenta de que su brazo estaba atascado. 

    Rugió, luchando contra el bloqueo. Los fuertes golpes que acompañaban a cada tirón de su brazo sugerían que habían bloqueado algo alrededor de su muñeca que no cabía por el pequeño hueco de la pared. 

    —Gothar, te vas a hacer daño —dijo Relia, con suavidad. Le lanzó una mirada fulminante mientras seguía luchando con la pared. 

    —No importa, con tal de salir de aquí —siguió tirando, maldiciendo y maldiciendo al mismo tiempo. Era plenamente consciente de que el manguito no salía y de que sus forcejeos eran inútiles, pero no dejó de intentarlo. 

    Las risas de los niños se desvanecieron, y juró, sabiendo que estaban despegando más hacia la lanzadera. Relia les llamó, pero tampoco la escuchaban. Volvió a intentar liberar su brazo, sintiendo cómo el metal de su interior se doblaba y gemía al poner toda su fuerza en él. 

    Oyó las risas acercarse. Demasiado cerca. El chico más alto vino corriendo por el pasillo a toda velocidad y le tiró de los pantalones al pasar. Con un rugido de furia, Gothar se dio cuenta de que ahora estaba de pie en medio del transbordador con una mano atrapada y los pantalones en los tobillos. 

    Ahora conocía una furia que iba más allá de todo lo que había experimentado. Con un grito feroz, apoyó una mano en la pared y liberó la otra. El metal gritó al doblarse y su mano salió volando del agujero. La cosa en la que lo habían atrapado era un simple tornillo de banco para herramientas y abrió los tornillos con facilidad. 

    Tras subirse los pantalones, persiguió las risas hasta la zona de control, encontrando a los niños saltando por toda la consola. Relia intentó atraparlos a todos, pero se movían con supervelocidad. Con asombro, se dio cuenta de que no había ninguna cerradura con llave activada. 

    —¡Baja de ahí! —gritó. Los niños se rieron y bailaron más fuerte. 

    Unas suaves luces rojas comenzaron a parpadear. El transbordador tembló. 

    —Secuencia de lanzamiento iniciada —anunció una voz suave y sin sexo. La cara de Relia se puso completamente blanca. 

    —¡Abajo, ahora! —gritó. Alcanzó a los niños, pero obviamente conocían ese tono. Saltaron al suelo y consiguieron parecer un poco arrepentidos. 

    —Joder, joder —murmuró Gothar, acercándose a los mandos. Relia hizo lo mismo y observó con inquietud. 

    —¿Podemos detenerlo? —preguntó. 

    —No —respondió—. No tenemos mucho tiempo... 

    El transbordador se sacudió y se retorció. Los niños salieron despedidos por la habitación y Relia los agarró, acercándolos a su cuerpo mientras la pequeña nave zumbaba con una terrible vibración. 

    Durante unos segundos, todo se volvió blanco. Hubo una breve sensación de ingravidez y Gothar sintió un dolor que le atravesaba, como una poderosa descarga eléctrica. Pasó rápidamente, pero cuando abrió los ojos para tratar de orientarse, lo primero que vio fue la lanzadera prácticamente desmontada. 

    —Mierda —murmuró, alcanzando los controles. Saltaron chispas y salieron ruidos alarmantes de detrás de las paredes y los interruptores. No había ninguna formación familiar en las cercanías que él viera y la navegación básica no funcionaba. Habían saltado sin rumbo fijo y ahora no estaban en ninguna parte, completamente muertos en el agua. 

    Uno de los niños empezó a lamentarse. Los otros dos lo retomaron rápidamente. Gothar sonrió y sacudió la cabeza. 

    Al menos habían dejado de reírse. 

   













 Capítulo 10 

    Relia observó a Gothar acercarse al panel de control, con la boca seca y los músculos temblorosos. El salto había sido brusco y tenía un extraño sabor cobrizo en la boca. Los niños empezaban a asustarse y ella los abrazó, sabiendo que no había mucho consuelo que ofrecer. 

    Gothar la ignoró, tecleando furiosamente en el monitor principal y accionando interruptores. Líneas de electricidad recorrían el panel, pero él no se detenía, sólo gruñía de vez en cuando cuando recibía una descarga. El aire empezó a enrarecerse y Relia sintió un ligero giro en su impulso. 

    Siento que el transbordador da vueltas! pensó, presa del pánico. Si los amortiguadores habían desaparecido, no tenían ninguna esperanza de volver a saltar o llegar lejos. Esperaba que el fallo del soporte vital no fuera terminal, pero su suerte últimamente -y durante la mayor parte de su vida- sugería que esa esperanza era totalmente vana. 

    Se levantó, empujando a los niños a un rincón. 

    —Agárrate aquí —dijo, señalando unos puntales de apoyo—. Aguantad todo lo que podáis, ¿vale? Cerrad los ojos y no os soltéis. 

    Gimieron, aferrándose a ella, pero se desprendió y se apresuró hacia la consola. Notó un destello y un chasquido, y se alejó de un salto con un grito. 

    —Atrás —murmuró Gothar—. Sólo me estorbarás. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Estoy tratando de restablecer los controles básicos. Ahora mismo, no tenemos nada. El aire se irá en minutos si no conseguimos algo de energía. 

    El corazón de Relia se le subió a la garganta. El pánico la invadió. Seguía sintiendo que el transbordador giraba debajo de ella, la dirección era imposible de adivinar porque las estrellas del exterior le eran completamente extrañas. No había nada ahí fuera que le indicara su ubicación. 

    No es que importe, pensó. Estamos a punto de asfixiarnos. 

    —¿Qué tenemos que hacer? —preguntó—. Deja que te ayude. 

    Gothar gruñó, tecleando rápidamente. —Muy bien. Ahora no tengo otra opción. Toma el mando aquí e introduce estos códigos de comando. Tengo que ir al motor y usar el interruptor de anulación manual. 

    —De acuerdo. —Relia se puso a su lado, haciéndose cargo del teclado. Le dio líneas de código y luego corrió por el pasillo. Relia sintió el momento en que la energía recorría el transbordador y, mientras tecleaba los códigos de mando, el soporte vital volvió a activarse y la espiral de la muerte se ralentizó. 

    —¡Lo has conseguido! —gritó aliviada mientras Gothar se apresuraba a volver a la consola. La opresión en el pecho se alivió mientras dejaba que el resto de sus problemas se colaran en su mente. Se volvió hacia los niños, dispuesta a abrazarlos y a decirles que todo estaba bien. Luego se ocuparía de la siguiente serie de desastres. 

    De repente, el transbordador gimió y sonó de forma alarmante. Gothar maldijo, pero no pareció sorprendido. 

    —¿Qué coño? —gritó Relia—. Pensé que habías dicho que estaba arreglado. 

    Sacudió la cabeza. —Nunca dije eso. La energía se está agotando tan rápido porque hay una brecha en la línea de combustible. Todo lo que hicimos fue ganar un poco de tiempo extra. 

    Relia no tenía palabras, y estaba demasiado aterrada para hablar aunque las tuviera. Observó a Gothar golpeando la consola, preguntándose qué sentido tenía. Pensó en su destino, si podrían explotar primero, o si tendrían tiempo de asfixiarse. 

    La pequeña lanzadera comenzó a girar de nuevo y Relia fue lanzada contra la pared. Los niños gritaron y Gothar se balanceó sobre sus pies. 

    Entonces, una enorme y colorida forma pasó girando, llenando la ventana frontal. El transbordador caía tan rápido que el planeta desapareció rápidamente, para volver a aparecer cuando la ventanilla delantera volvió a girar. 

    —¡Estamos siendo atrapados por su gravedad! —Gothar gritó—. Si tenemos suerte, podríamos asfixiarnos antes de llegar. 

    Relia sintió que la furia la atravesaba. No había pasado por todo en su vida para morir aquí. Luchó por ponerse en pie, aferrándose al panel de control para mantener el equilibrio. 

    —No seas ridículo —dijo ella, agarrando el palo—. Podemos apuntar a una de esas lunas. 

    —Nos vamos a estrellar —dijo incrédulo—. ¡Es un suicidio! 

    —¡Y mantener el rumbo es un asesinato! —gritó—. ¡Ayúdame! 

    Gothar agarró el otro mando. Normalmente, una sola persona controlaba ambos motores con facilidad, pero al fallar la energía, los mandos y la lanzadera se bloquearon. Relia tuvo que emplear toda su fuerza para forzar el bastón hacia un lado y apuntar así a la luna más cercana. 

    El gigante gaseoso ejerció un fuerte tirón en su trayectoria. Relia puso todo su peso en el bastón y Gothar siguió su movimiento, el instinto los guió en un patrón sincronizado. En el momento en que su trayectoria se convirtió en un amplio arco, la lanzadera se deslizó lentamente hacia el enorme planeta. 

    Relia gritó, luchando contra los controles. Sabía que una vez que el planeta los tuviera, no habría forma de liberarse. Bajarían en espiral hasta estrellarse. Gothar apoyó su brazo en la palanca, igualando sus movimientos. 

    —¡Aguanta! —gritó, extendiendo la mano y accionando algunos interruptores. El transbordador se tambaleó hacia la luna, rompiendo el agarre de la gravedad del gigante gaseoso. Relia respiró aliviada mientras se movía suavemente hacia la luna. Eran libres. 

    Las luces parpadearon y se apagaron. Relia levantó la vista alarmada y escuchó un leve silbido. Sabía que era el soporte vital y otros sistemas de energía que se apagaban. 

    —¿Qué has hecho? —preguntó ella, en voz baja. Él se encogió de hombros. 

    —Usé lo último de nuestro combustible para empujarnos fuera del campo gravitacional. Era la única manera. 

    Relia miró la superficie estéril de la luna, que se acercaba cada vez más lentamente. Miró a Gothar y supo que estaba trabajando lo más posible para salvarlos a todos. Sintió un poco de admiración por él. 

    Nunca se rinde, pensó ella. Eso era cierto en su persecución de los niños y en su manejo de la nave que se desmoronaba a su alrededor. 

    Le vio sentarse en la silla principal, agarrando los dos palos. Sus músculos se agitaron. Relia jadeó al darse cuenta de que estaba a punto de arriesgar su propio cuerpo en un intento de aterrizar con seguridad. 

    —Siéntate —gruñó—. Y agárrate a algo. 

   













 Capítulo 11 

    —¡Weeeeeeeeee! 

    Lel, Yahǎr y Thǎlwe se ataron a los asientos de los pasajeros de la lanzadera. Se deleitaron con la emoción de viajar en una lanzadera muerta a través de la atmósfera de una luna cualquiera para evitar la gravedad de un gigante gaseoso. 

    Gothar no podía decidir si era realmente mejor estrellarse en la luna que ser aplastado en el corazón del pozo de gravedad de un gigante gaseoso. Luchó contra los palos de vuelo de la lanzadera, echando humo. Había sido secuestrado. El capitán Gothar, el autoproclamado Azote de la galaxia, secuestrado por tres niños zasnusianos y su niñera humana. 

    La niñera humana HOT... ¡Concéntrate, Gothar! 

    Miró a Relia. Sus lomos se habrían agitado al máximo si no se hubiera precipitado por la atmósfera. Gothar se planteó dejar que el transbordador se estrellara en una última muestra de nobleza, desafiando la vergüenza de haber sido superado por los niños. 

    Un orgullo inesperado se hinchó en el pecho de Gothar. Los niños gritaron y chillaron cuando el transbordador se sacudió. Colgaban de los tentáculos de los brazos pegados al techo del transbordador. Estirados entre sus telas de araña y el techo, los niños se agitaban con cada una de las sacudidas del transbordador. 

    Estos niños zasnusianos eran tan fieros como cualquier niño krokano que saliera de su pozo de desove. Gothar tenía que darles crédito. Los niños, y su niñera, habían demostrado ser unos oponentes formidables. 

    Incluso mortificado por la perspectiva del humillante destrozo que recibiría su reputación después de esto, Gothar decidió intentar sobrevivir. No podía rendirse bajo ninguna circunstancia. 

    Para su sorpresa, Gothar se dio cuenta de que tampoco podía soportar que Relia o los niños sufrieran daños. Gothar encontró los niños admirablemente feroz. Relia... bueno, Relia era su compañero de corazón, su wolvǎz chár. La había encontrado, el único alma en el universo cuyo ADN resonaba con sus cristales Lashpi. 

    La montaña rusa de emociones que había inundado a Gothar desde que vio por primera vez la perfección de Relia pasó a un segundo plano cuando las montañas de esta luna perdida aparecieron en la pantalla de la lanzadera. 

    El transbordador había perdido combustible en el propulsor principal, pero Gothar observó que los propulsores de maniobra seguían medio llenos. 

    Si sólo pudiera... 

    —¡Niños! ¿Quién de vosotros es bueno con la mecánica? 

    Yahǎr soltó un tentáculo y saludó. 

    —¡Yo! 

    —¿Puedes encender los propulsores de maniobra sin desabrochar? Si consigues los propulsores en los próximos sesenta segundos, te dejaré ser pirata. 

    Tres niños y seis tentáculos de brazo estallaron en una bola de actividad de gritos. Cuarenta y cinco segundos después, los tres niños gritaron con una sola voz. 

    —¡Haznos piratas! ¡Ahora somos piratas! Aaaarrrggghhh! 

    La energía fluyó hacia los propulsores de maniobra. Una sonrisa salvaje se apoderó del rostro de Gothar. Puede que ya no esté en el Leviatán, pero sigue siendo un capitán pirata con una flamante tripulación a la que salvar e introducir. Gothar se sumó al coro de 'aarrghs'. 

    Con un fuerte suspiro, Relia levantó los brazos por encima de la cabeza como los niños y también aargó. De la gigantesca boca de Gothar se escapó una carcajada enloquecida. El transbordador se estremeció y traqueteó. 

    Gritó Gothar por encima del estruendoso ruido de su reentrada en llamas. 

    —Usa los propulsores para frenar, Nanny. 

    —Te mostraré a la 'niñera'. 

    Relia pulsó una complicada secuencia de botones, utilizando los propulsores de maniobra para ralentizar su descenso y corregir su rumbo en pequeños detalles. Gothar luchó contra los palos de vuelo que se agitaban en sus gigantescos puños. 

    Los bastones de vuelo amenazaban con arrancarse de su agarre a cada momento. La atmósfera comprimida y flameante ante el morro de la lanzadera desgarraba el casco de la misma. Los remaches traquetearon, aflojándose. 

    —No soy piloto, pero esto parece un ángulo de reentrada realmente malo... 

    —Silencio, Nanny. Gothar, el Azote, ha sobrevivido a cosas mucho peores. No temas. 

    —Si la fuerza hiperbólica del ego sobreinflado pudiera amortiguar nuestro aterrizaje. 

    —¿Qué has dicho? 

    —No importa. Sólo conduce. Estoy a punto de explotar los últimos propulsores de maniobra. No están hechos para un uso tan pesado, así que sólo nos queda un disparo. Después de eso, Capitán, estamos en sus manos. Que cualquier deidad que escuche, se apiade. 

    Relia pulsó el botón. Una larga y continua ráfaga de los propulsores redujo su impulso casi a la mitad. Se agarró a las correas de su arnés de seguridad. Ahora podían distinguir árboles individuales, y Gothar vio en el rostro de Relia que el terror había logrado superar la adrenalina que la había llevado hasta entonces. 

    Un desierto se expandió en la pantalla principal. Tiró de una palanca de control manual. Las aletas de la atmósfera cercanas a la cola de la lanzadera se abrieron, aumentando la resistencia del transbordador. El transbordador perdió impulso, pero también perdió altitud. 

    El horizonte de la luna apareció en la pantalla. El transbordador se precipitó sobre las cimas de las imponentes plantas columnares, parecidas a los cactus. Gothar empujó el morro del transbordador hacia abajo, ganando un poco de sustentación y cogiendo un poco de velocidad. 

    Gothar sabía que no duraría mucho. Este transbordador no había sido diseñado pensando en el vuelo atmosférico sin motor. Sabía que el transbordador podía lograr poco más que un débil planeo. Gothar prefería evitar las gigantescas columnas de cactus, pero tenía poco control sobre lo que vendría después. 

    El transbordador cayó cada vez más bajo. Se precipitaron a través de la parte superior de las columnas. Cada golpe sacudía la lanzadera, golpeando a los pasajeros. Relia se aferró a su arnés de choque. Los niños rebotaban, sacudiéndose y chillando de alegría. 

    El morro de la lanzadera se alojó en una de las columnas. Por un momento, nadie se movió. Relia y Gothar jadearon con fuerza. Un torturado chirrido atravesó el casco de la lanzadera. Gothar miró a Relia y a cada uno de los niños, por turnos. 

    —No teman. Ahora sois todos piratas. Vayan ferozmente a su destino. 

    Relia puso los ojos en blanco. Un chillido torturado reverberó en el casco humeante de la lanzadera. La columna de cactus en la que estaban atrapados se inclinó. Otro chillido y un fuerte estallido después, la columna cayó, llevándose la lanzadera con ella. 

    Todos en la lanzadera gritaron. La columna cayó contra otras, girando. El transbordador se desprendió, deslizándose. El transbordador cayó, girando en círculos lentos. Gothar vio el suelo girar en la pantalla de la lanzadera. 

    Sin nada más que hacer, Gothar se agarró también a su arnés de choque. El transbordador se precipitó hacia las arenas del desierto. Una gran roca dentada rompió las ventanas de la cabina. Relia se llevó los brazos a la cara. 

    El transbordador rebotó por la larga pendiente de la roca dentada. Las chispas salieron de las consolas arruinadas y los agujeros se abrieron en el metal. Finalmente, el transbordador se deslizó hasta detenerse. 

    Gothar miró a su alrededor para ver cómo estaban Relia y los niños. No llegó a ver el trozo de chatarra que cayó por el agujero sobre su cabeza, dejándolo inconsciente. 

   













 Capítulo 12 

    Relia se encogió de hombros ante los restos que rebotaron en la dura cabeza de Gothar, de escamas rojas. Vio que aún respiraba. Se desabrochó el arnés y revisó a los niños. 

    —¿Están todos bien? ¿Alguien se ha hecho daño? 

    Los niños se contoneaban en sus manos, riéndose. Comprobó cada centímetro de ellos que podía alcanzar. 

    —¡Deja de hacer cosquillas! Estamos bien, señorita Relia. 

    Relia les dirigió una última mirada dura antes de asentir. Los soltó y se volvió hacia Gothar. Relia decidió que era su mejor oportunidad para librarse de ese gigantesco dolor en el culo llamado Gothar. 

    Cogió la pistola de su funda y le apuntó a la cabeza. Lel cayó del techo entre Relia y Gothar. 

    —¿Qué está haciendo, señorita Relia? 

    —Me he librado de nuestro captor. 

    —Pero, señorita Relia, el capitán Gothar nos hizo a todos piratas. 

    Yahǎr se paseó junto a su hermana menor. 

    —Sí. ¡Disparar al capitán pirata es un motín! 

    Thǎlwe se unió a sus hermanos. Relia bajó el blaster. 

    —No queremos tener que darle el punto negro por amotinamiento, señorita Relia. 

    Relia suspiró. Bajó el blaster. 

    —Bien. Pero tenemos que alejarnos de este transbordador. No tengo ni idea de qué es lo que está dañado, qué productos químicos estamos respirando ahora mismo, o si algo va a explotar. 

    Los tres niños se volvieron hacia los ronquidos de Gothar. Lel señaló al capitán. 

    —Así que tenemos que moverlo. 

    Relia asintió. 

    —Sí. Y mencionó que tenía trescientos setenta y cinco libras antes. 

    Devolvió la pistola a la funda de Gothar. Lamentó que fuera demasiado complicado mantenerla en la mano mientras intentaba mover al enorme alienígena. Quitó los restos de Gothar. 

    —Lel, ¿puedes meter un tentáculo y desabrocharlo? 

    —Sí, señorita Relia. 

    Lel introdujo un tentáculo bajo la forma desplomada de Gother. Relia intentó levantar sus enormes hombros para dejar más espacio a Lel, pero Gothar era demasiado grande. Relia no pudo encontrar suficiente palanca para moverlo. 

    Thǎlwe y Yahǎr añadieron sus tentáculos al esfuerzo. Yahǎr terminó colgando del techo cuando finalmente sacaron el torso de Gothar del camino de Lel. Unos segundos más tarde, Lel tenía las hebillas del arnés de choque libre. 

    Trabajando en equipo, Relia y los tres niños sacaron los brazos de Gothar de las redes de choque. Su gigantesco cuerpo de escamas rojas se deslizó de su asiento y cayó al suelo de la lanzadera. 

    De una consola pulverizada salieron chispas aleatorias. Relia y los niños se estremecieron. Yahǎr miró a los ojos de Relia. 

    —Señorita Relia, el capitán es demasiado grande. Vamos a tener que encontrar otro camino. 

    Relia asintió, mirando alrededor de la lanzadera. Thǎlwe sacó un trozo de cuerda de un paquete que los niños habían reunido cuando se estrellaron por primera vez. 

    —Perfecto, Thǎlwe. 

    Thǎlwe entregó Relia la cuerda. Relia, Thǎlwe, y Yahǎr trabajaron juntos para asegurar un extremo de la cuerda a Gothar. Se las arreglaron para serpentear la cuerda alrededor de su torso por debajo de sus enormes brazos y hombros. 

    —¿Lel? 

    —¿Sí, señorita Relia? 

    —Toma el otro extremo de la cuerda y encuentra algo resistente por ahí, ¿de acuerdo? Vamos a tener que envolverlo alrededor de algo y tirar para que el capitán se mueva. 

    —Hay un par de botellas extra de lubricante para motores guardadas ahí atrás. ¿Quieres que lo engrase? 

    —Eso es... en realidad una gran idea, Yahǎr. Hazlo. 

    Yahǎr se alejó corriendo. Lel salió a la luz brillante y feroz fuera de la cueva oscura de la lanzadera. Yahǎr regresó con una botella de lubricante para motores. Con un rápido giro de los tentáculos de los dedos en una mano, Yahǎr tenía la tapa fuera. 

    Con puro regocijo, Yahǎr volcó la botella de aceite sobre el cuerpo revestido de cuero de Gother. Relia se estremeció, preguntándose qué le haría el aceite al fino traje. Se encogió de hombros. 

    Esperemos que esté de acuerdo en que es mejor vivir con la ropa arruinada que morir en una explosión. 

    —¡Lo encontré! 

    Lel estaba en la puerta del transbordador. Relia no tenía ni idea de dónde había ido a parar la puerta. 

    —Gran. Yahǎr, Thǎlwe, ustedes dos se quedan aquí y empujan. Mantenerlo dirigido a la puerta. Lel, usted viene conmigo . 

    Tres niños saludaron a Relia, respondiendo al unísono. 

    —Aye, Aye, Miss Relia. ¡Aaarrrghhh! 

    Relia levantó el puño en el aire. 

    —¡Aaaarrrggghhh! 

    Relia y Lel salieron del transbordador. Relia bloqueó la dura luz con un brazo, parpadeando. Lel le agarró la mano libre y la arrastró hasta una columna de roca dura. La cuerda serpenteaba alrededor de la base de la roca. 

    —Perfecto, Lel. Ayúdame a tirar. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Lel corrió hacia la cuerda, y Relia se arrastró por la arena tras ella. Relia deseaba tener los tentáculos de los zasnusianos y la fuerza bruta en ese momento. Ella y Lel agarraron el extremo de la cuerda y tiraron. 

    No pasó nada. Ni siquiera enrollar la cuerda alrededor de la columna de roca sirvió de nada. Jadeando, Relia miró a Lel. 

    —Creo que necesitamos refuerzos. 

    Lel asintió y regresó a la lanzadera con sus cuatro tentáculos. 

    —Voy a buscar a los demás. 

    Un momento después, Lel regresó, con los hermanos corriendo detrás de ella. Los cuatro agarraron la cuerda. 

    —Uno. Dos. ¡Arriba! 

    Relia y los niños tiraron de la cuerda con todas sus fuerzas. Tras un coro de gemidos, Gothar finalmente se movió. 

    —¡Arriba! 

    Los cuatro tiraron de nuevo. Gothar se deslizó por el suelo de la lanzadera. 

    —¡Arriba! 

    Tiraron del cuerpo de Gothar de cabeza contra la pared de la lanzadera, junto al marco de la puerta. Relia se encogió. Yahǎr y Thǎlwe se acercó a Gothar, rodando sobre su lado y lejos de la puerta. Volvieron a sus lugares en la cuerda. 

    —No se preocupe, señorita Relia, sólo está sangrando un poco. 

    —Bien. Estará bien. Es Kroka. Los krokas son duros, ¿verdad? ¿Listo? 

    Los niños asintieron. 

    —¡Arriba! 

    Los cuatro tiraron de la cuerda al unísono. Gothar se deslizó fuera del transbordador y por la arena. Dos tirones más y la nueva tripulación del capitán Gothar lo arrastró detrás de la gran columna de roca. 

    Relia y los niños se deslizaron por la roca junto a él, jadeando. 

    —Rápido chicos, coged vuestras cosas. 

    Los tres niños corrieron hacia el transbordador. Dos minutos más tarde, un pequeño alijo de provisiones al azar se apilaba a su alrededor. Los niños se abrazaron a ella. Se repartieron una cantimplora de agua de emergencia, riendo y hablando de la emoción del día. 

    Los pensamientos de Relia se dirigieron a Gothar. Decidió que sería útil aquí, varado en una luna perdida. No tenía ni idea de lo que le esperaba, pero un guerrero grande y guapo le facilitaría la supervivencia. 

    Y más fácil para los ojos. ¡Concéntrate, Relia! 

    Su corazón se desaceleró a un ritmo más razonable. Los niños se habían instalado en un silencio somnoliento y sin rumbo. Detrás de ellos, el transbordador explotó. 

   













 Capítulo 13 

    Gothar se agarró la cabeza que le daba vueltas. Gimió. Sentía la cabeza como si hubiera encontrado un martillo por las malas. Gothar no recordaba haber luchado ni haber bebido. Tampoco podía evitar que el mundo se tambaleara. 

    Rodó y descubrió un extraño dolor en las axilas y en el pecho. Gothar bramó, poniéndose en pie. Se palpó el cuero cabelludo, con babas incrustadas de arena pegadas a la cara. Sus dedos encontraron un corte enmarañado de pelo. 

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué ha pasado? 

    Giró en busca de un atacante. En su lugar, vio cuatro rostros somnolientos que parpadeaban hacia él. 

    La niñera... los niños... el transbordador... el choque. ¡Amigo del corazón! 

    Los acontecimientos del pasado reciente de Gothar inundaron su mente. Su cabeza comenzó a aclararse. Estaba varado en una luna cualquiera con tres niños zasnusianos y su niñera humana, sin piratas, sin barco... 

    Gothar se limpió la arena de la cara. Miró hacia abajo. Los tres niños zasnusianos le miraron. Saludaron a Gothar. 

    —Es una pena que los tres hayan sobrevivido al accidente. 

    —Sé amable, te salvaron después del accidente. 

    Gothar miró a los niños. Lel sonrió. 

    —No dejamos que le disparara, capitán. Usted nos hizo piratas y disparar al capitán es un motín y no queríamos darle la marca negra por motín. 

    Gothar palpó sus fundas, encontrando todo su armamento en su sitio. Sus ojos se dirigieron al rostro de Relia. Levantó una ceja interrogativa. Ella se encogió de hombros. 

    —No nos preocupemos por quién iba a disparar a quién. Hay asuntos más urgentes. 

    Gruñó. El gruñido le recordó que sentía que su cabeza iba a explotar. Gimió, agarrándose la gigantesca cabeza con sus gigantescas manos. Relia suspiró y se acercó a él. Le cogió la cabeza. 

    —Ven aquí ya. Déjame echar un vistazo a tu herida en la cabeza. 

    Sus brazos eran demasiado cortos para agarrarlo, incluso con las puntas de los pies. Relia trató de agitarlo, pero él se apartó de ella como un niño de cinco años de dos metros de altura. Relia se puso las manos en las caderas, golpeando el pie. 

    —¡Atrás, ták! 

    Relia miró fijamente. Su cuello se inclinó de forma aterradora. Gothar recordó haber visto el mismo movimiento, con la misma actitud, en una mamá graalp que se preparaba para defender a sus crías. Gothar tragó saliva, esperando que nadie se diera cuenta. 

    —Si no traes tu culo aquí para que pueda coserlo, te enseñaré 'bruja', Dick. 

    —¡No me llames 'pito'! 

    —¡No me llames 'ták'!  

    —¡No actúes como un ták! 

    —No actúes como un niño y no tendré que tratarte como tal. 

    Gothar se quedó helado, con la boca abierta. Intentó pensar, pero la cabeza le palpitaba con tanta fuerza que estaba seguro de que todo el mundo notaba su cabeza hinchada. Suspiró y se arrodilló. Se balanceó sobre sus ancas y le hizo un gesto a Relia para que se acercara. 

    —Bien. Duele demasiado para pensar. Haz que pare y veremos si podemos salir de aquí. 

    Gothar inclinó la cabeza, cerrando los ojos. Sintió que unos dedos delicados le exploraban la cabeza. Oyó cómo se revolvía la arena. Momentos después, treinta delicados tentáculos de dedos le aliviaron los brazos. 

    Se tensó en su primer instinto. Lel, a falta de una palabra mejor, fluyó sobre su regazo. Gothar abrió los ojos. Los enormes ojos negros de Lel le miraron. 

    —Está bien, Capitán Gothar. Puede que seamos una tripulación pequeña, ¡pero somos una tripulación inteligente! 

    Parpadeó. Su reacción instintiva a la mayoría de los estímulos en ese momento de la vida implicaba rugir, gruñir, aplastar, cortar o dar un puñetazo. 

    Sin embargo, dudó. Ninguna de sus respuestas habituales le parecía adecuada esta vez. 

    Gothar se dio cuenta de que los niños le hacían sentir mejor. No sabía por qué los tentáculos de sus pequeños dedos calmaban su confusión y dolor internos. La bola de rabia que normalmente rugía en sus entrañas se había calmado hasta convertirse en carbones incandescentes. 

    Respiró y volvió a cerrar los ojos. Gothar se dejó llevar por la reconfortante paz que parecía impregnar su pequeño grupo. 

    Nuestra pequeña... ¿familia? 

    El pánico le atravesó. El concepto le aterrorizaba. Gothar, el Azote, nunca había sentido el impulso de preocuparse por los demás. No tenía ni idea de qué hacer con esos sentimientos, ni con los pensamientos que habían generado. 

    Decidió que ninguno de sus pensamientos significaba nada y persiguió todos los sentimientos aterradores de vuelta a los oscuros recovecos de su cristal del corazón de Lashpi. El cristal Lashpi está destinado a resonar en la misma frecuencia que el ADN de Relia. 

    Tal vez sea hora de empezar a pensar en esa palabra 'familia' después de todo. 

    Relia hizo pequeños ruidos de desaprobación mientras le limpiaba la herida con un pañuelo y un poco de agua. 

    —Thǎlwe, abrir el botiquín de emergencia para mí. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Thǎlwe rebuscó en una de las cajas que los chicos habían rescatado del transbordador. Volvió un momento después con un botiquín abierto. Relia cogió una lata de insta-bandage, la agitó y le roció la cabeza. 

    La gruesa espuma de la venda picó al principio. Luego se endureció y el dolor de cabeza desapareció. Gothar respiró profundamente. Agarró a Lel por el vientre redondo y la levantó de su regazo. La dejó sobre sus tentáculos a un lado y se puso de pie. 

    —¿Dónde está la lanzadera? 

    Relia suspiró, señalando la roca junto a la que se refugiaban. 

    —Está al otro lado de la roca. 

    Gothar observó el mundo que les rodeaba, ahora que podía ver bien y pensar de nuevo. Un vasto desierto se extendía ante ellos. Unas cuantas columnas de roca roja salpicada de bandas oscuras sobresalían de la arena. 

    Vio que el humo se elevaba hacia el cielo. 

    —Oh, no. No, no, no... 

    Se apresuró a rodear la columna de roca. Un campo de escombros, donde antes había estado la lanzadera, le dio la bienvenida. La frustración avivó las brasas en su interior. La rabia se desató. 

    Gothar echó la cabeza hacia atrás, agitando los puños contra la deidad entrometida que le estaba jodiendo la vida. Un rugido primario salió de su garganta. Su feroz aullido resonó en las paredes del cañón en el que se habían estrellado. 

    Un profundo estruendo rodó por las arenas bajo sus pies. La arena se agitó y brilló ante él. Se formaron dos montículos en la arena brillante. Se abrieron dos pozos. De los agujeros salieron disparados cuerpos largos y segmentados. 

    Unas fauces despiadadas y llenas de dientes le atacaron desde los extremos de los largos cuerpos. 

    Joder. 

   













 Capítulo 14 

    Relia agarró el tentáculo del brazo de Lel, apartándola justo a tiempo. Lo que a Relia le pareció la cabeza de un cocodrilo gigante sobre un gusano segmentado y acorazado rompió la arena donde Lel se encontraba recientemente. 

    Relia miró a su alrededor, buscando seguridad. Estos gusanos de culo raro parecía viajar a través de la arena, por lo que dejó... —Yahǎr! ¡Thǎlwe! Tenemos que ocultar en las rocas . 

    —¡Muere, asquerosa criatura! 

    Relia se arriesgó a mirar hacia atrás al oír el grito de Gothar. Uno de los monstruos la había seguido a ella y a los niños en su alocada huida hacia la apariencia más cercana de seguridad. 

    El segmentado reptante de la arena azotó su cuerpo, impulsando una boca abierta hacia Relia y los niños. Gothar agarró al monstruo por detrás. Las dentadas mandíbulas de la oruga se cerraron a quince centímetros del trasero de Relia. 

    —¡Aléjate! —Lel le dio una patada en la nariz al reptante. Relia siguió corriendo, Lel agarrado en sus brazos. Thǎlwe y Yahǎr hizo mucho mejor tiempo que Relia. Sus tentáculos se movían con mucha más eficacia sobre la arena que los pies de Relia. 

    —¡Sigue adelante! —Gothar les ganó el tiempo suficiente para llegar a un montón de rocas. 

    Lel saltó de los brazos de Relia y los tres niños corrieron hacia arriba. Relia trató de seguirlos, pero sus botas resbalaban en la pared rocosa y no podía agarrarse con las yemas de los dedos a las rocas alisadas por la arena. 

    Thǎlwe agarró la muñeca de Relia en un tentáculo brazo. Yahǎr agarró la otra y arrastraron a Relia hacia la roca. —¡Vamos! —Haciendo una mueca de dolor por el agarre, ella trepó a la cima. Buscó escondites en la roca, mirando detrás de ella cada pocos segundos. 

    Oh no... 

    La oruga había escapado de las garras de Gothar. Se movía en zigzag detrás de ella con miles de patas diminutas y espinosas. Hizo un gesto a los niños para que se adelantaran. 

    Según las estimaciones de Relia, la criatura aún podría alcanzarlos si se encaramara a las rocas. 

    Y seguramente, lo haría. 

    —¡Podéis recuperar el aliento en la cima, niños! —Los niños treparon un peñasco tras otro, huyendo en la única dirección disponible. Ella se esforzó por seguir el ritmo, mirando por encima del hombro. El galopante reptante de arena casi los había alcanzado. 

    El aliento le ardía en los pulmones, los brazos y las piernas le ardían. No recordaba la última vez que tuvo que escalar. Relia dudaba que alguna vez hubiera querido escalar, en primer lugar. 

    En serio, ¿quién hizo eso? ¿Por diversión? 

    Unos tentáculos fruncidos la agarraron por los brazos y la parte posterior de su cinturón, arrastrándola por encima de una roca escarpada. Jadeando, vio la entrada de una pequeña cueva 

    —Ahí es donde vamos, niños. —Ella aspiró otro pecho lleno de aire—. Uno, Dos... 

    Una boca llena de dientes como dagas se abrió de par en par, lista para cerrarse en la cintura de Relia. 

    —¡Mierda! 

    Los niños la apartaron de un tirón y la mandíbula del monstruo chasqueó con el aire vacío. 

    Los niños saltaron hacia la cueva, tirando de ella. Relia logró ponerse en pie y corrió más rápido de lo que había corrido en su vida. 

    Llegaron a la boca de la cueva y Relia se zambulló, deslizándose por la entrada poco profunda. Los niños aprovecharon su impulso y la baja entrada para balancearse hasta el techo por sus tentáculos. 

    —Buen trabajo, niños. 

    Pero, sin tentáculos propios, se paseó por un bosque de altas estalagmitas que sobresalían del suelo de la cueva. 

    Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. 

    Apretó los ojos. Esto no era en absoluto como antes. 

    Había sido profesora en una estación espacial hace años. 

    Una extraña tormenta de iones más tarde, el blindaje de los motores de la estación había fallado, la estación explotó y, después de un mes a la deriva en una cápsula de escape, los espacios reducidos no eran precisamente lo que más le gustaba. 

    Pero esto no era así en absoluto. Esto era un monstruo espantoso tratando de matarla en una roca estéril. 

    Totalmente diferente. 

    Retrocedió hasta el espacio más estrecho que pudo encontrar. 

    —¿Están todos bien? —Relia miró en las sombras de arriba, buscando indicios de los niños. Se maldijo a sí misma por haber dejado el blaster con Gothar. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Las dulces voces de los tres niños sonaron al unísono. 

    La mente le daba vueltas y se preguntaba cómo se habían sincronizado tan fácilmente. Sospechaba que compartían algún tipo de vínculo telepático. 

    Tendría sentido, en realidad. Explicar más de unas cuantas cosas que había notado desde que había empezado a cuidarlos. 

    Realmente prefiere preguntarse eso, que recordar que sigue corriendo por su vida. 

    Pero el monstruo tenía otros planes. 

    Se agitó en la entrada de la cueva, su cuerpo acorazado bloqueó la dura luz del sol. Las mandíbulas dentadas chasquearon y la saliva voló, entrando en la cueva. 

    Unas patas afiladas y segmentadas apuñalaban la cueva, arañando, tratando de ensanchar la entrada. Relia se llevó la mano al corazón. 

    ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer? ¿Tengo alguna opción? 

    El reptante metió el extremo de su hocico lo más que pudo en la cueva. Olfateó, buscando una presa. Dos largos tentáculos salieron de entre los paneles del pecho de la oruga. 

    Relia retrocedió horrorizada. Las antenas de la oruga estaban cubiertas de pelos negros y puntiagudos, y la punta parecía la lengua de una rana. Una sustancia viscosa y espesa goteaba de unas glándulas globulares que rodeaban el extremo. 

    Tragó saliva y rezó para que aquellos tanteos no se comportaran como la pegajosa lengua de una rana. 

    Los niños salieron de las sombras hacia ella. Ella trató de devolverles el gesto, pero se negaron a escuchar. —¡Señorita Relia, déjenos ayudar! 

    Los niños extendieron los tentáculos de sus brazos para alcanzarla. 

    —¡Atrás! —Se arrastró por el suelo de la cueva por los codos. No quería acercar a los niños al peligro. Ella podría manejar esto. 

    Ella podría... 

    Un tentáculo pegajoso le exploró el tobillo y se le erizó la piel. —¡Suéltame! —La necesidad de huir del tacto del monstruo la llevó a alcanzar a los niños, pero era demasiado tarde. 

    El tentáculo que rodeaba su tobillo la empujó hacia la entrada. Relia gritó. Agarró una roca grande y suelta que le llenaba la palma de la mano. 

    Golpeó el palpador que le agarraba el tobillo. La piel que tocaba el palpador escocía y burbujeaba. Relia siseó y golpeó la roca contra el sensor una y otra vez. 

    La oruga chilló y la empujó a través de la entrada. La acercó. Quedó colgada boca abajo en las garras del monstruo. Su corazón latía tan rápido que temía que fuera a estallar. 

    La sangre se le subió a la cabeza. Sus oídos se sintieron gruesos. Le ardía la cara. Oyó a los niños gritar su nombre. Relia gritó, retorciéndose en las garras del monstruo. 

    Nunca debiste poner un pie en otra nave, Relia. Deberías haberte instalado en el planeta o luna más cercanos después del fiasco de la cápsula de escape. Pero, no. Tuviste que enamorarte de estos chicos. 

    El monstruo la levantó en el aire y ella sollozó grandes y amargas lágrimas por los niños. 

    Acaba de convencerles de que confíen en ella. 

    Ahora, Relia temía morir y que los niños quedaran abandonados a su suerte en esta luna perdida. 

    El reptante abrió sus enormes mandíbulas con forma de cocodrilo, haciendo que Relia colgara sobre la fosa de su oscuro gaznate. 

   













 Capítulo 15 

    La oruga de arena se abalanzó sobre él, con unas fauces de dos metros de largo abiertas, 

    Gothar rugió, agarrando las mandíbulas de la criatura, con los músculos tensos se obligó a aguantar. 

    La oruga de arena trató de aferrarse a su cuerpo, pero él se negó a ceder. 

    —¡Te mataré aquí y ahora! —rugió. 

    Rodando los hombros, abrió aún más las mandíbulas. 

    Entonces, un terrible grito rasgó el aire. 

    ¡Relia! 

    Estaba en peligro. 

    Buscando salvajemente a ella y a los niños, finalmente vio al otro reptante de la arena sacando a Relia de la boca de una pequeña cueva, con su mirada de terror azotando su alma. 

    Su corazón latió una vez, y luego el tiempo pareció detenerse. 

    El fuego que había ardido en su interior desde que tenía memoria... se transformó. 

    El cristal Lashpi de Gothar palpitó con una energía abrasadora y un pulso de fuego alimentado por la rabia brotó de su cámara cardíaca, activando genes krokanos dormidos durante mucho tiempo. 

    En algún lugar de su mente sabía lo que le estaba ocurriendo, pero no le importaba, incluso cuando su cuerpo empezaba a cambiar. 

    Rugió cuando una nueva oleada de energía Lashpi abrasó sus venas, empapando cada célula de su cuerpo. 

    Sus músculos se engrosaron y abultaron mientras el fuego rodeaba sus huesos, reforzando su esqueleto. 

    El oruga de la arena retorció su agarre, pero se negó a soltarlo. 

    La energía bombeó a través de la pulpa interna de sus cuernos, y éstos se engrosaron, retorciéndose y alargándose, hasta duplicar su tamaño. 

    Las células especiales de su piel de escamas rojas se hincharon, engrosando y blindando su forma, y aulló mientras le recorría más poder. 

    El tiempo finalmente regresó, su corazón volvió a latir. 

    Gothar desgarró las mandíbulas de la oruga de arena con todas sus fuerzas, pero sólo un pensamiento pasó por su mente. 

    Debo salvar mi wolvǎz chár. 

    Los gruñidos del oruga de arena se convirtieron en un gemido cuando arrancó la mandíbula inferior de la criatura. Sin embargo, el monstruo se negó a retroceder. 

    Gothar se aferró con una mano, colgando de la boca arruinada del reptante, mientras la criatura movía la cabeza de un lado a otro tratando de quitárselo de encima, arrojando escupitajos y espesos fluidos viscosos de colores amarillos y verdes enfermizos. 

    —¡No tengo tiempo para esto, monstruo! —Desenfundó su espada, apuntó a la garganta abierta del reptante y disparó. 

    La carne blanda se vaporizó y lo que quedaba de la oruga se estrelló contra la arena. 

    No se molestó en mirar detrás de él, saltando en el aire hasta que, en cuestión de segundos, estuvo a pocos metros de la oruga que retenía a Relia, arrastrándola a gritos. 

    Sin dudarlo, introdujo su espada entre dos de los segmentos de la oruga y disparó. 

    Dos disparos menos, quedan diez. 

    La oruga hizo colgar a Relia sobre su boca abierta y se estremeció, moviendo sus largas mandíbulas para enfrentarse a este nuevo enemigo, rugiendo de dolor. 

    Gothar respondió con un rugido y sacó su espada para disparar una vez más. 

    Nueve. 

    Por último, la oruga se debilitó, dejando caer a Relia al suelo pedregoso de abajo. 

    —¡No! —Corrió más rápido de lo que se había movido en su vida, deslizándose los últimos metros hasta atraparla en sus brazos. 

    Los rasguños estropearon su delicada mejilla y su respiración jadeante llegó en sollozos temblorosos. 

    Pero ella estaba ilesa. 

    Cuando Relia le miró a los ojos, vio su reflejo en su mirada, vio sus propios ojos ardiendo con fuego rojo. 

    Tragó con fuerza. 

    Se parecía al legendario Krokan y a las historias que estaban pintadas en las paredes de las cuevas más antiguas de Zhutie, el mundo natal de los Krokan. 

    Durante un instante, imágenes de antepasados muertos hace tiempo pasaron por la mente de Gothar, desapareciendo más rápido de lo que podía entender. 

    Entonces Relia le echó los brazos al cuello, y nada más importó. —Gracias. 

    Su aroma le llenó las fosas nasales y su cabeza dio vueltas de una forma totalmente nueva. Su corazón latía al ritmo del de ella. Respiró lo mismo. 

    Ella llenó su mente. 

    Ella resonaba en su alma. 

    Gothar estuvo a punto de sumergirse en un mundo totalmente definido por Relia, hasta que, de repente, ella se puso rígida en sus brazos. 

    —¿Estás herido? 

    —¡Mira! —Relia señaló detrás de él, y en sus ojos amplios, vio formas oscuras que se arrastraban detrás de él. 

    Gothar giró mientras un nuevo pulso de energía Laspi recorría sus venas. Un enjambre de lo que parecían escarabajos negros gigantes se precipitó sobre las rocas. 

    Se puso en pie, dejando a Relia en el suelo con cuidado. 

    El primer escarabajo se abalanzó sobre él y le clavó un par de afiladas mandíbulas en el cuello. La energía lashpi surgió en Gothar y bloqueó las patas segmentadas del escarabajo con su espada. Con la otra mano, le lanzó un puño gigante con escamas rojas a la cara del escarabajo de arena. 

    Sacó el puño de la papilla, que supuso que había sido el cerebro del escarabajo. Agarró el cuerpo del escarabajo muerto y lo balanceó en un amplio arco, aplastándolo contra varios más. 

    Los escarabajos cayeron de las rocas y sus cuerpos de caparazón negro se estrellaron contra los peñascos, agitando sus patas segmentadas. 

    Un escarabajo se escabulló sobre una roca a la derecha de Gothar. Giró, apuntó su espada con facilidad y disparó. El escarabajo cayó de las rocas, con un agujero humeante en el tórax. 

    Ocho. 

    Gothar oyó el sonido quitinoso del movimiento del escarabajo por detrás. Se arrodilló y giró. Atravesó tres de las seis patas del escarabajo con un solo golpe de su espada. 

    Gothar vio un escarabajo que se acercaba a Relia. Gritó. El tiempo pareció ralentizarse. 

    No, el tiempo no se ralentiza. Me muevo tan rápido que parece que todo lo demás está parado... 

    Saltó, girando en el aire. Giró directamente sobre el escarabajo, con la hoja de la pistola lanzada con cada rotación. Gothar aterrizó de pie entre Relia y el escarabajo. 

    El escarabajo se deslizó en pedazos. Un fluido azul parecido a un ichor salió del escarabajo descuartizado. Examinó las rocas. Había trozos de escarabajos muertos por todas partes. 

    Se desabrochó el cinturón de su blaster y se lo entregó a Relia. 

    —Póntelo. Nunca debí dejarte desarmado. 

    Relia le arrebató el cinturón del blaster de la mano, dándole dos vueltas a su alrededor. Tiró del blaster y miró a su alrededor. 

    —Gothar, eso fue incredi... 

    Una sombra cayó sobre las rocas. Un sonido largo, fuerte y profundo los envolvió. Gothar y Relia se agacharon. Los niños asomaron la cabeza por una roca. Relia gritó. 

    —¡Atrás! No ha terminado! 

    Los niños se pusieron a cubierto. Un escarabajo de arena negro salió de entre dos rocas y corrió hacia la boca de una cueva. Una boca del tamaño del transbordador surgió del cielo. Recogió el escarabajo en una maraña de hilos largos y diáfanos. 

    La boca se volvió hacia Gothar, con los zarcillos extendidos. De un solo trago, la ballena del cielo se tragó a Gothar entero. 

   













 Capítulo 16 

    Esa... esa... cosa gigante, alienígena... monstruo de las nubes... se comió a Gothar. 

    R elia se quedó boquiabierta. La ballena celeste ondulaba en el aire, proyectando una enorme sombra mientras se deslizaba sobre las térmicas. El duro sol de la luna del desierto brillaba a través de una parte del cuerpo translúcido de la criatura. 

    Los órganos internos opacos y el sistema digestivo bloqueaban la luz, proyectando la sombra de la criatura. Agitaba unas anchas alas translúcidas que le parecían una manta raya. Unos largos y gruesos zarcillos se anclaban al suelo, impidiendo que el monstruo se alejara flotando con un viento fuerte. 

    El monstruo se inclinó, planeando para dar otra vuelta. Gothar estaba atrapado en algún lugar de los opacos sistemas internos de la ballena celeste. 

    —Oh, bueno, no. 

    Relia levantó el blaster que Gothar le había dado antes de ser tragado por la ballena del cielo y disparó. 

    De la punta humeante del blaster salieron rayo tras rayo naranja. Relia gritó su rabia, su desafío. 

    Los pernos rasgaron las alas diáfanas de la ballena celeste y ésta chilló. 

    Los proyectiles del blaster dejaron pequeños agujeros que arrastraban volutas de gas que se mezclaban con el aire del desierto y se volvían de un amarillo brillante. 

    —¡Vuelve aquí! 

    Relia lanzó una segunda ráfaga de disparos, abriendo aún más el agujero. 

    El amarillo rayó el cielo detrás de la enorme criatura. Se estremeció. El ala dañada se desinfló. 

    La ballena del cielo se elevó y la punta del ala dañada golpeó el suelo. 

    La criatura rodó, lanzando grandes chorros de arena. 

    —¡Puede que seas una gigantesca bolsa de gas, pero eres bastante sólida aquí abajo! —Incluso mientras gritaba, Relia se preguntaba si finalmente se había quebrado. 

    Piratas. 

    Gusanos de cocodrilo. 

    Ballenas del cielo. 

    Eso sería todo. 

    Ya se encargaría ella de su cordura más tarde. 

    De momento, se escondió detrás de una roca mientras el cuerpo de la ballena derribada rodaba por la arena, lanzando chorros de gas amarillo maloliente. Se cubrió la boca con un brazo, pero aún así estuvo a punto de sentirse miserable. 

    Con los ojos brillantes, disparó otra ráfaga a lo que supuso que era probablemente su cerebro. Parecía la zona adecuada, y dudaba que Gothar estuviera atrapado en ese órgano en particular. 

    Ella esperaba. 

    La criatura lanzó uno de sus largos tentáculos de anclaje contra la roca actual de Relia. Relia se agachó y se cubrió la cabeza con los brazos cuando el ancla de la ballena se estrelló contra la roca. 

    No creía que una bolsa de aire debiera ser tan destructiva. 

    ¿Por qué no? Los humanos son básicamente bolsas de agua destructivas. 

    Le dijo a su mente que se callara con los pensamientos inapropiadamente profundos. Necesitaba toda su capacidad para averiguar cómo salvar a Gothar. 

    No es que entendiera por qué quería salvarlo tanto. 

    Más tarde, cerebro. Más tarde. 

    Ojos. Se supone que ese es el punto débil de todo, ¿no? 

    Al levantarse, pudo ver el pie del ancla. Con su fuerte armadura y sus garras diseñadas para agarrar las características del paisaje, comprendió fácilmente cómo el pie del ancla había roto la roca con tanta facilidad. 

    Relia no quería estar cerca de él y se escabulló detrás del ancho tronco de uno de los cactus gigantes. Se apresuró a rodear el tronco y disparó otra andanada de tiros, hasta que la luz amarilla de la empuñadura del blaster parpadeó. 

    Mierda. Se está agotando. No creo que uno pueda derribar una ballena celeste entera con un solo blaster. 

    Se apresuró a rodear otro cactus, tratando de alejar a la criatura de los acantilados donde esperaba que los niños aún se escondieran. Disparó otra ráfaga de rayos anaranjados. La punta de su pistola brillaba y humeaba. 

    La luz parpadeó en rojo. 

    Mierda, mierda, mierda... 

    La ballena lanzó un pie de ancla contra el cactus y ella corrió, doblando hacia las rocas, en busca de una nueva arma. Jadeaba, el corazón le latía en los oídos. 

    Se fijó en un trozo de tubo metálico de aspecto desagradable con una metralla muy afilada fundida en el extremo y sonrió. Probablemente de algún otro tonto desafortunado que se estrelló aquí. 

    Cambió de rumbo y agarró la tubería mientras corría. Sin embargo, Relia dudaba de que fuera capaz de mantenerlo agarrado, teniendo en cuenta lo sudadas que tenía las manos y lo suave que era el metal. 

    Lo utilizó para ayudar a desgarrar la parte inferior de la parte superior de su traje de barco, y luego tiró, envolviéndolo alrededor de la tubería como un mango. 

    Sacando de su bolsillo unas pinzas para colas de caballo de Galactic Supreme, estiró una de ellas sobre el mango hasta que el lazo para el pelo se tensó automáticamente. Aseguró el asa con unas cuantas más. 

    —Sólo necesito un minuto. Sólo un minuto más. 

    Por fin, ha terminado. 

    Miró por encima del hombro justo cuando un pie de ancla se dirigía hacia ella. 

    Relia esquivó a un lado, y la extremidad del ancla le pasó por un pelo. Al blandir su arma improvisada, hundió la afilada metralla del extremo en la carne de la pata del ancla de la ballena celeste. 

    Varios dedos grandes y con garras volaron en todas direcciones. La ballena del cielo chilló, arrebatando su ancla dañada del ataque de Relia. La ballena celeste se abalanzó para atraparla con sus tentáculos bucales. 

    Relia vio una hilera de ojos en largos tallos bajo la barbilla de la ballena celeste. Volvió a gritar y golpeó con su maza improvisada un nido de ellos. Los ojos estallaron y los pedazos de tallos cortados cayeron a la arena. 

    La ballena del cielo chilló y lanzó sus grandes mandíbulas contra Relia. De las heridas del monstruo brotó un icor amarillo y asqueroso. 

    —¡Escúpanlo! 

    Gritó a la ballena del cielo, golpeando su maza de metralla en la boca de la ballena del cielo una y otra vez. Le rompió los ojos, la cara y los pequeños tentáculos bucales que se movían. 

    —¡Vete a la mierda! ¡Devuelve a Gothar! No es tuyo para mantenerlo! 

    La rabia acumulada por los acontecimientos colectivos de la semana anterior alimentó sus brazos. La rabia sobrepasó todo el sentido y el tiempo. 

    Relia golpeó al monstruo por cada golpe que el violento padre de los niños, el capitán Murgo, le había dado, por cada insulto, por cada estación explotada, por cada momento que estuvo atrapada en esa cápsula de escape... 

    No llegó a ver el pie de ancla que se acercaba. Se estrelló a un metro de ella, aplastando la roca que tenía al lado. Relia cayó. Su maza patinó sobre las rocas y quedó fuera de su alcance. 

    La ballena del cielo lanzó otro pie de ancla contra Relia. Ella gritó, lanzando los brazos sobre su cabeza. 

    Por favor, deja que los niños sobrevivan. 

   













 Capítulo 17 

    Los tentáculos en forma de hilo tiraron de Gothar hacia la amplia boca de la ballena celeste. Respiró con fuerza y fue arrastrado a la oscuridad. El duro esófago de la ballena celeste lo apretó como un puño gigantesco. 

    Su cristal de Lashpi palpitaba. La energía Lashpi lo rodeó, aislándolo de las ásperas secreciones esofágicas y el afilado revestimiento de los espolones. Gothar trató de hacer valer su espada, pero no pudo luchar contra el poder del tubo de músculo. 

    Su garganta apretó a Gothar, acercándolo cada vez más al siguiente órgano digestivo de la vía. Frustrado, Gothar se dio cuenta de que tendría que esperar hasta encontrar un espacio de lucha. 

    Echó la cabeza hacia atrás, intentando atravesar la garganta de la ballena celeste con las puntas de sus cuernos, tratando de convencer a la ballena celeste de que lo vomitara de nuevo, pero ni siquiera sus cuernos pudieron atravesar el duro revestimiento del esófago. 

    Gothar gruñó. 

    ¡Gothar el Azote no puede morir en el estómago de una ballena celeste! La muerte por ingestión es una muerte demasiado innoble para el primer Kroka legendario que existe en mil años. ¡Mis antepasados llorarían! 

    Su garganta le empujó más lejos. Empujó su cabeza contra el escarabajo muerto que la ballena celeste había comido antes de comerse a Gothar. Golpeó su puño contra el músculo de su garganta. Su esófago le apretó de nuevo. 

    Esta vez, un escarabajo no tan muerto se le puso encima de las piernas. El escarabajo se agarró a Gothar con unas mandíbulas desesperadas. Pateó una y otra vez hasta que las mandíbulas dejaron de moverse. Pateó un par de veces más, por si acaso. 

    Su esófago volvió a apretar, empujando a Gothar y a los dos escarabajos muertos a través de un esfínter gigante. Salieron volando hacia una cuba de jugos digestivos. Gothar nadó hasta la pared del estómago. Todavía no se atrevía a respirar. 

    Quién sabe lo que un bocado de jugos digestivos de ballena celeste le haría a un Kroka. 

    Gothar clavó su espada en el grueso revestimiento del estómago. Todo el órgano se estremeció. Gothar sonrió ferozmente y apretó el gatillo. 

    Siete. 

    El estómago se estremeció. Los jugos digestivos se vertieron en el saco membranoso que rodeaba los órganos de la ballena celeste. Gothar fue succionado junto con el torrente de fluidos ácidos. 

    Aterrizó en el interior del equivalente de los abdominales del monstruo. El despiadado fluido digestivo se extendió sobre los músculos y tendones abdominales de la criatura. Los tejidos se oscurecieron bajo la ola de ácido que fluyó donde el fluido digestivo nunca debió fluir. 

    Los músculos abdominales se apretaron, casi arrojando a Gothar sobre su gigantesco culo rojo. Extendió los brazos, equilibrándose. Sus pulmones ardían y tenían espasmos. Su cabeza se volvió ligera y sus músculos exigieron aire. 

    Pequeños puntos brillantes brillaron en su visión y duros dolores se dispararon a través de su tenso pecho. Gothar cortó la pared abdominal. La hoja de su arma la atravesó, suave y limpia. 

    Los jugos digestivos fluyeron por el agujero de la pared abdominal de la ballena y los gases fétidos se precipitaron al interior. De los músculos abdominales heridos brotó una fina sangre azul y viscosa de ballena celeste, que se mezcló con el fétido fango. 

    El humeante cadáver medio digerido de un escarabajo de arena salió flotando del agujero en una cascada de ácido estomacal. Gother saltó sobre él y lo montó sobre la caída. 

    Tras unos interminables tres segundos de caída libre desde los músculos abdominales de la ballena del cielo hasta la piel de su vientre, aterrizó pesadamente. Se impulsó hasta ponerse de pie, dando tajos y puñaladas en la piel, abriendo un agujero. 

    Cuando el líquido digestivo se escurrió de la piel del vientre de la ballena, Gothar levantó la hoja de su pistola. Hizo un disparo, golpeando algo que podría ser un corazón. Giró sobre su talón y se lanzó a través del agujero. 

    Seis. 

    Gothar aspiró una profunda bocanada de... aire con gas de ballena del cielo. La respiración le proporcionó el oxígeno necesario para seguir viviendo, y olía tan mal que vomitó antes de caer al suelo. 

    Cayó pesadamente sobre el charco de líquido estomacal, sangre y vómito que empapaba la arena. Gimió. Sus ojos se dirigieron a todas partes, tratando de orientarse en su nueva realidad. 

    Últimamente había habido tantos cambios de realidad que Gothar se juró no volver a dar por sentada la realidad. No sabía qué significaba eso, pero pensó que debía empezar a aplicarlo antes de que esa ballena del cielo se le echara encima. 

    Gothar vio a Relia trepando a un peñasco rodeado de fragmentos de otros peñascos recientemente destruidos. Se preguntó qué habría estado haciendo mientras él estaba dentro del vientre de la ballena. 

    Miró hacia arriba y vio que la ballena celeste se hundía en el suelo. El aire sopló a través de los restos destrozados de una de sus enormes alas, creando un silbido penetrante. 

    Gothar alcanzó a Relia, luego la levantó y la hizo girar a su alrededor hasta que se aferró a su espalda. Sus brazos y piernas eran mucho más largos que los de Relia. Ahora que lo pensaba, sus brazos y piernas eran más largos de lo habitual. 

    También eran más fuertes. Saltó sobre una roca, huyendo del inminente choque de la ballena celeste. Gothar saltó de roca en roca con facilidad. Su energía Lashpi fluía por sus venas, su mente, su esencia. 

    Saltó más lejos que nunca. Con cada salto, volaba por el aire. Gothar sintió un reconocimiento instintivo de su cuerpo moviéndose por la atmósfera. 

    Relia se tensó en su agarre. 

    —¡Cubierta! Aquí viene... 

    Gothar se metió entre dos rocas altas. Atrajo a Relia entre sus brazos, rodeándola. Sus corazones se sincronizaron. Su Lashpi alcanzó a Relia, envolviéndolos a ambos en un nimbo de resonancia. 

    Su delicada mano humana se posó sobre el pecho escamoso de Gothar. Respiró súbitamente. La ballena del cielo golpeó la arena. Miles de granos diminutos salieron disparados al aire. Su cuerpo se deslizó por la arena, crepitando por la acumulación de energía potencial. 

    El calor de la fricción del deslizamiento del monstruo fundió la arena bajo su enorme volumen. La electricidad estática chispeó a lo largo de su piel. La estruendosa onda expansiva del choque inicial llegó hasta Gothar y Relia, rodando sobre las rocas y la arena. 

    Gothar se agachó junto a Relia, utilizando su resistente piel krokana para protegerla de los mordaces vientos que se agitaban en el polvo. Los últimos restos de la ballena celeste aterrizaron, cubriendo las rocas entre las que se refugiaban Gothar y Relia. 

   













 Capítulo 18 

    Relia jadeó. La mayor parte del cuerpo de la ballena celeste había parecido translúcida cuando aún estaba llena de gas. Sin embargo, ahora, comprimida sobre ellos, bloqueaba la mayor parte de la luz. Se acurrucó sobre sí misma, y Gothar la envolvió. 

    ¿Por qué ese gigantesco dolor en el culo me hace sentir mucho mejor? ¿Es una broma cósmica? 

    Las dos rocas entre las que se habían refugiado Relia y Gothar mantenían en alto el cuerpo comprimido de la ballena celeste. La luz se filtraba lo suficiente como para distinguir la mano que aún envolvía el blaster gastado. 

    El indicador parpadeante de carga baja se había apagado tras la última explosión. Cuando el suelo dejó de retumbar, Gothar se desprendió de ella. Para su sorpresa, Relia le echó de menos. Le ardía la cara. Culpó de sus mejillas encendidas a toda la excitación reciente. 

    Se incorporó, retirándose de su regazo, y le miró a la cara. Se quedó sin aliento. Gothar se había... transformado. Sus ojos dorados parpadeaban con luz roja. Sus cuernos volvieron a ser el doble de largos que antes. 

    Unas pesadas placas de armadura cubrían sus escamas rojas desde la cabeza, bajando por la espalda, sobre los hombros, los brazos y las piernas. Sus escamas parecían brillar donde asomaban entre la armadura gris oscura. 

    Gothar era más alto de lo que recordaba. Su musculatura parecía cortada en mármol. Ella tragó saliva. La energía irradiaba de él. Sintió una presencia que impregnaba cada célula de su cuerpo. 

    El deseo se encendió en esos ojos parpadeantes. La intensidad casi la abrasó. En ese momento, creyó en todas esas viejas historias de los Krokan. 

    Se obligó a apartar los ojos. El corazón se le aceleró en el pecho. Agitó una mano en la vaga dirección de la tienda de la ballena celeste que los rodeaba. 

    —Gothar, tenemos que salir de este monstruo apestoso. 

    Gothar permaneció en silencio. Se arriesgó a devolverle la mirada. Gothar la miró fijamente. 

    —Gothar... 

    Sacudió la cabeza. Sus ojos luminosos tomaron su prisión membranosa. 

    —Ponte detrás de mí y aguanta la respiración hasta que salgamos. Créeme, no quieres una bocanada de gas de ballena celeste. 

    Gothar se estremeció. Relia se refugió detrás de él. Respiró hondo y trató de acariciar su hombro, pero sólo alcanzó su espalda. Así que le dio unas palmaditas. Las placas de la armadura se sentían duras y ásperas bajo las yemas de sus dedos, como si se tratara de una piedra bruta. 

    Gothar clavó su espada en las paredes de la membrana. Una mezcla despiadada de icores de ballena celeste salpicó el suelo. La mano de Relia voló sobre su boca y se pellizcó la nariz. Los ojos le escocían y se le llenaban de lágrimas. 

    Gothar aserró la hoja de la pistola, abriendo un corte en el tejido. Agarró ambos lados del agujero y los separó. Gruñó, con los brazos abiertos, sujetando los lados del agujero. 

    —¡Rápido! 

    Relia se zambulló, arrastrándose por la resbaladiza salida y saliendo al aire libre. Se alejó con las garras del agujero, deslizándose a lo largo del cuerpo de la ballena celeste, arrastrándose todo lo que pudo antes de atreverse a respirar. 

    Oyó un chirrido húmedo detrás de ella y realmente esperó que fuera Gothar. Sacó un trapo de la bolsa de su traje y trató de limpiarse la ballena del cielo de la cara. 

    Tosió, escupió y tuvo arcadas, pero no vomitó y estaba orgullosa de ello. Se desplomó sobre su espalda, con los brazos cayendo a los lados, y se limitó a respirar. 

    Ella abrió los ojos. Gothar estaba sobre ella y le ofreció una mano. Relia la tomó y él la puso de pie. Miró a los ojos ardientes de Gothar. 

    —Gracias. 

    Un chillido agudo atravesó el aire. Se giraron para buscar el origen. Una especie de cometa planeaba en círculos sobre ellos. Ella se agarró al brazo de Gothar. 

    —Gothar, carroñeros... 

    Asintió con la cabeza, envainó su espada y estrechó a Relia en sus brazos como un novio que lleva a la novia al otro lado del umbral y a su nueva vida juntos. 

    —No luches contra mí, humano. 

    —Estoy demasiado cansado para discutir. Los niños estaban escondidos allí, la última vez que miré. 

    Señaló una pequeña y oscura cueva que se abría en la ladera del valle. Gothar asintió y corrió. Saltó de roca en roca, de nuevo. Relia chilló con cada salto. Se maravilló de su velocidad, de su gracia... de su poder. 

    No vayas a caer por el primer capitán pirata que te secuestre, te encalle en una luna y te lleve lejos de todos los carroñeros del desierto atraídos por la ballena del cielo abatida. 

    Sus ojos buscaron en la pared del valle. Un destello de reflejo atrajo su atención. Yahǎr agitó un brazo tentáculo hacia ella. Ella señaló a ellos. 

    —¡Por ahí! Siga Yahǎr. 

    Gothar esprintó en la ubicación de Yahǎr. Relia sabía que no habría sido capaz de seguir su ritmo si él no la hubiera llevado. Ella miró hacia atrás por encima del hombro de Gothar. Uno de los monstruos voladores que había estado dando vueltas se lanzó directamente hacia ellos. 

    —¡Agáchate! 

    Gothar la abrazó y se agachó a su alrededor. 

    Estás esquivando una mierda de alienígena carroñero volador y te apetece empalagarte con el alienígena buenorro que te tiene en sus brazos ahora mismo, protegiéndote... 

    Una ráfaga de aire pasó por encima de ellos y Gothar se la echó al hombro. Antes de que ella pudiera volver a respirar, él echó a correr. 

    Relia apoyó los codos en su espalda, sosteniéndose, mirando hacia atrás mientras Gothar corría. Al ser él mucho más grande que ella, sus abultados y musculosos hombros le servían de apoyo a su núcleo y caja torácica. Los brazos de él rodeando sus piernas le servían de palanca, permitiéndole una visión fácil, aunque accidentada. 

    De todos modos, tuvo que permanecer agachada para evitar que sus cuernos le pincharan el brazo. Levantó la vista y gritó. 

    —¡Salta a la izquierda! 

    Gothar saltó a su izquierda sin dudarlo. Otro de los seres voladores con aspecto de pteranodonte pasó corriendo. Otro cerró las alas y se lanzó al vacío. 

    —¡Salta a la derecha! 

    Saltó a su derecha cuando una tercera monstruosidad alienígena voladora pasó a toda velocidad, chillándoles en el camino. 

    —¿Ya hemos llegado? 

    —Casi, humano. ¿Tienes que quejarte? 

    Relia golpeó la espalda de Gothar, sabiendo perfectamente que no tenía ninguna posibilidad de abollar la masa sólida como una roca. 

    —¡No soy complai-duck! 

    Gothar la atrajo entre sus brazos, una vez más, protegiéndola con su cuerpo. La miró a los ojos y... 

    ¿Acaba de sonreír? Y... ¿guiñó el ojo? 

    Relia lo fulminó con la mirada. 

    Apuesto a que crees que eres una cosa caliente, ahora... 

    El aire pasó por encima de ellos. Gothar se la echó al hombro y corrió hacia los tentáculos agitados de los niños. 

   













 Capítulo 19 

    Gothar corrió a través de un río de insectos carroñeros sin cáscara que salían de las grietas entre las rocas. Calculó que cada uno de estos nuevos escarabajos era del tamaño de su pie, donde los últimos escarabajos habían sido lo suficientemente grandes como para luchar. Los pequeños bichos que patinaban se dirigieron hacia el cadáver de la ballena celeste. 

    Sabía que todas las civilizaciones que escapaban de su planeta de origen tenían alguna teoría sobre por qué la vida en el universo tendía a ciertas configuraciones físicas conocidas. 

    Los cerebros son cosas extrañas. Tomó nota para pensar más en esto más tarde, cuando esas configuraciones físicas familiares no estuvieran tratando de matarlo a él y a su humano. 

    Con la energía de Lashpi, se sentía vivo y vital. La energía que le recorría borraba todo pensamiento de agotamiento o fatiga. Se sentía más alto que la vez que ingirió accidentalmente un flarx en Ryjax VI. 

    Uno de los monstruos voladores aterrizó cerca, y tuvo que sudar mucho para mantenerse fuera del alcance del largo y huesudo pico. El volador abrió el pico de par en par y siseó, y Gothar se quedó helado. El volador giró su cabeza crestada de lado a lado, mirándolo con cada uno de sus grandes ojos. 

    Uno de los insectos segmentados y con muchas patas que pasaban por allí trató de trepar por la pierna del volador. El largo pico lo arrancó, rompiendo su caparazón y tragándolo entero. Tres más se subieron a la pierna del aviador. 

    El volador saltó, agitando sus delgadas alas membranosas y coriáceas, sacudiendo su larga pata con violencia. Uno de los insectos voló en el aire. El volador lo atrapó y se lo tragó también. Seis más se arremolinaron. El volador recogió los insectos, frenético. Más insectos pululaban más rápido de lo que el volador podía comerlos. 

    Y entonces los insectos se volvieron hacia Gothar y Relia. 

    Gothar empezó a correr de nuevo, saltando por encima de los frenéticos carroñeros. 

    Después de su tercera zancada larga, un estruendo rompió el aire del desierto. 

    —¿Qué coño? —gritó, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué dejas que los niños jueguen con granadas? 

    —¿Dejarlos? Gothar, esos niños hacen lo que quieren. Yo sólo trato de mantenerme en su lado bueno. 

    Gothar soltó una carcajada. 

    —¡Salta a la izquierda! —Relia ordenó. 

    Gothar saltó hacia una roca situada a su izquierda, esquivando una granada que había explotado. Trozos de criaturas alienígenas inidentificables y fragmentos de roca les cayeron a Relia y a él. 

    Vio las cabezas bulbosas de los niños zasnusianos salir de detrás de varias rocas. Se retiraron cuando se acercó, guiándolo, supuso, a un lugar seguro. 

    ¿Pero lo eran? 

    Decidió confiar en ellos, por ahora. 

    No tenía muchas opciones por el momento y, además, los niños querían a Relia y la salvarían, aunque luego conspiraran para matarlo. 

    Gothar no creía que los niños quisieran matarlo. Los niños le gustaban más con cada granada lanzada. 

    Hasta que se dio cuenta de que los niños debían haber saqueado las granadas de sus propios almacenes. 

    Pequeños ladrones apestosos. Quizás sean buenos piratas, algún día. 

    Gothar sonrió. Unos pocos pasos más y los alcanzaría. Un cajón abierto medio lleno de granadas flotaba en el aire detrás de ella. Gothar tomó una bocanada de aire y gritó, su energía Lashpi aumentó el volumen. Su voz retumbó, haciendo volar pequeños detritus por el aire. 

    —¡Todos al cajón! 

    Los niños se apresuraron a subir a bordo, Lel hablando sin parar. 

    —¡Señorita Relia! Hemos escondido el resto de las provisiones en lo más profundo de la cueva. Tenemos un montón de cajas allí abajo. No puedo esperar a mostrar... 

    La caja flotante se balanceó, pero los sostuvo a todos. Gothar se acercó, interrumpiendo a Lel. 

    —Toma, sujeta esto. 

    Gothar arrojó a Relia a los tentáculos de los niños. Relia chilló y luego abrazó y mimó a los niños. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero él decidió que debía ser una cosa humana feliz. No tenía tiempo para nada más. 

    —Escuchen, hisopos, sujétense a mí y no se suelten. Tirad un par de granadas a la entrada. La colapsaremos detrás de nosotros para mantener a esos bichos lejos de nuestras espaldas. 

    Gothar sintió que un par de tentáculos de Zasnusian le envolvían el cinturón y corrió. Los tentáculos de los niños en su cinturón anclaron la caja flotante a él, arrastrando todo el conjunto. Miraba detrás de él cada pocos segundos, asegurándose de no perder a ninguno de sus nuevos tripulantes. 

    Un par de los otros tentáculos de los niños sujetaron a Relia. Se habían tumbado de espaldas para poner en juego todos sus tentáculos. Un par aseguró a toda la maraña de zasnusianos y a la niñera a la caja. Los tentáculos restantes y las manos de Relia sostenían granadas. 

    Relia tiró de los pasadores de las granadas con los dientes y las escupió al suelo de la cueva. Gothar la oyó gritar. 

    —¡A mi señal! 

    Ella y los niños retiraron sus brazos y tentáculos. 

    —¡Mark! 

    Una andanada de granadas navegó por el túnel de la cueva detrás de ellos. Los niños envolvieron a Relia con sus tentáculos, arrastrándolos a todos hacia el interior de la caja flotante. La energía lashpi corrió por las venas de Gothar. 

    Energizado, Gothar corrió más rápido que nunca. Sus largas piernas se comían el suelo tan rápido que parecía que volaba. Un estruendo lejano recorrió el túnel. Una enorme ráfaga de viento arenoso golpeó su espalda, empujándolo más rápido. 

    Una nube de polvo llenó el túnel detrás de ellos, arrollándolos. Por un momento, Gothar corrió a ciegas, conteniendo la respiración. 

    Atravesó el polvo y salió al aire libre. Su corazón latía con las últimas briznas de Lashpi fresco. Su cuerpo krokano ardió a través de las moléculas restantes. 

    Gothar siguió empujando, con las piernas bombeando, corriendo todo lo que podía antes de que llegara el choque que sentía venir. Sus ojos parpadeantes iluminaban el túnel que tenía delante. 

    Se sentía agotado. Su respiración era más entrecortada. No estaba seguro de lo que veía delante, pero le parecía que estaba a salvo. Se preguntaba si realmente veía seguridad, pero temía que su cuerpo agotado hubiera decidido simplemente que aquel lugar parecía el sitio donde su cuerpo estaba destinado a caer. 

    Los pasos de Gothar se ralentizaron. Sentía que las piernas le fallaban. Sacudió la cabeza, tratando de aclarar su visión. El túnel se había vuelto oscuro. 

    Excepto por esa luz. 

    Una mano en su brazo atrajo sus ojos. Vio a Relia. Su boca se movía, pero ninguno de los sonidos que llegaban a los oídos de Gothar tenía sentido. 

    Gothar sonrió de todos modos. 

    Mi compañero de corazón está muy caliente. ¡Mira esos labios! ¡Esos magníficos pechos! ¿A qué sabe? Ella huele exquisito. Sólo quiero probarla... perderme en ella... 

    Algo golpeó la cintura de Gothar. Miró hacia abajo. Vio la caja flotante. 

    Ese cajón tenía a los niños dentro... pero ahora está vacío. 

    Gothar le preguntó a Relia adónde habían ido los niños. Con un gran suspiro, ella saludó. Gothar sintió que unos tentáculos le rodeaban los tobillos. Intentó apartar a su atacante, pero Relia lo empujó. 

    Cayó, de vientre, sobre la caja flotante. Sintió que una mano suave le acariciaba el pelo y se desmayó. 

   













 Capítulo 20 

    —Suelta su párpado. 

    Yahǎr miró a Relia. Sus tentáculos dedo tiró hacia atrás el párpado superior de Gothar. El ojo de Gothar sólo mostró los blancos inyectados en sangre. Yahǎr dejó ir. El párpado se rompió contra el globo y luego se cerró. 

    —¿Crees que está muerto? 

    Relia negó con la cabeza. Gothar no podía estar muerto. 

    Quería creer que sabría, en el fondo, si Gothar había muerto, aunque no entendía por qué. 

    Sin embargo, temía que la sensación de cosquilleo que se le había metido en el alma fuera simplemente un deseo. 

    —No. No creo que esté muerto. Hazle cosquillas en la nariz. Estornudar es una respuesta refleja. Si está vivo, debería estornudar. 

    Yahǎr se encogió de hombros. Metió un tentáculo en la nariz de Gothar. 

    —Me refería a encontrar un palo o algo así... 

    Gothar estornudó un gigantesco globo de moco en la cara de Yahǎr. 

    —Eeeeeewwww. 

    —Cállate, Lel. 

    Yahǎr sacó un trapo de un bolsillo de su traje de astronauta y se limpió la cara. Relia suspiró y siguió caminando. Thǎlwe le dio un codazo a Yahǎr, o lo más parecido a un codazo que un tentáculo puede dar. 

    —Ves, no está muerto. 

    Relia decidió cambiar de tema antes de que Yahǎr y Thǎlwe empezaran a pelear con más fuerza. 

    —Buen trabajo con los suministros. 

    Lel rodeó a Relia, explicando con alegría. 

    —Bueno, tú y Gothar estaban ocupados jugando con la fauna... 

    —Jugar con la fauna... es una forma de decirlo... 

    —Así que reunimos todo lo que 'encontramos'... 

    Relia reprimió una carcajada. Todos los presentes sabían que los niños robaban sin descanso. 

    —Las unidades de levitación magnética y las granadas pensamos que serían más útiles después de la comida y el agua, por supuesto... 

    Relia suspiró. Los niños la impresionaban cada día más. Eran tan ingeniosos y tan rápidos para encontrar soluciones. 

    Mientras ella y Gothar habían luchado por ponerse a salvo, los niños habían conseguido refuerzos, comida, agua y lámparas que ahora colgaban del cajón sobre el que habían tapado al krokano inconsciente. 

    Los niños incluso habían enganchado un tren de cajas flotantes. Ahora, caminaban arrastrando las provisiones detrás. 

    —Ooooooh... 

    La dulce voz de Lel sacó a Relia de sus recuerdos. Delante de ellos, el túnel se abría en una enorme sombra. 

    Esa caverna debe ser enorme. 

    Con cada paso, la entrada de la caverna se asomaba. En la oscuridad, Relia vio un ligero resplandor verde. Relia se concentró en ese brillo como un faro en la noche. 

    La luz de sus lámparas centelleaba en las facetas de las paredes cristalinas. Los cristales parecían beber la luz; alimentándola, haciéndola crecer. Pronto, las paredes brillaron con una luz ambiental baja. 

    Relia olió el agua y escuchó el suave burbujeo de un arroyo que pasaba por allí, y sus agotados miembros exigieron descansar. No se molestó en discutir. Se detuvo en el borde de un espacio despejado en el centro de los cristales que brillaban suavemente. 

    Relia cayó de rodillas sobre un montículo de musgo suave y profundo. Dejó caer la correa del cinturón de la pistola, demasiado cansada incluso para saltar cuando la correa golpeó el lateral de la caja. Había utilizado el cinturón como asa para tirar del tren de cajas. 

    Las unidades de levitación magnética acopladas a las cajas no sólo las hicieron levitar, sino que también anularon la mayor parte del peso de la carga. La caja soportó con facilidad las seis granadas restantes y el Krokan de trescientos setenta y cinco libras. 

    —Sólo dame un minuto para descansar, luego ayudaré a levantar el campamento. 

    Su cuerpo se hundió lentamente hacia un lado, sin importar lo que tuviera que decir al respecto. Relia siempre había sido una mujer activa y enérgica, pero este había sido un día infernal y sus miembros colgaban con fuerza. 

    Antes de que se diera cuenta, Relia estaba tumbada de espaldas mirando hacia la sombra que le impedía ver nada más allá del brillo combinado de sus lámparas, los cristales y el musgo bioluminiscente. Sintió que por un momento habían encontrado su propio mundo sin tiempo. 

    La sombra envolvía no sólo la luz, sino la mayoría de los sonidos más allá de su pequeña nueva realidad. Relia se dio cuenta de que la caverna en la que descansaban debía ser enorme. Estalagmitas del ancho de un árbol, tachonadas de cristales de amatista y peridoto brillaban como gigantes en los bordes de su capullo de luz. 

    Se quedó callada ante la impresionante perfección que la rodeaba. Thǎlwe se inclinó sobre Relia. Su cara redonda bloqueaba la vista de Relia sobre la caverna. 

    —¿Está usted bien, señorita Relia? 

    La respiración de Relia fue suave y baja. —Thǎlwe, la señorita Relia está muy cansada. Sé que prometí ayudar a levantar el campamento. Estoy tratando de levantarme. 

    Relia parpadeó lentamente. Su mente se relajó y se volvió confusa, a la deriva entre la vigilia y el sueño. Oyó, pero no respondió. 

    Ella vio, pero no comprendió. 

    La siguiente media hora pasó ante sus ojos con la suave calidad de las películas terrestres de época. Los niños la acariciaban y le daban un masaje en el pelo. Murmuraban sonidos dulces y relajantes. 

    Observó cómo los tentáculos sacaban los suministros de varias cajas. Pronto, Yahǎr pasó por delante de los ojos de Relia, llevando una colección de restos de la lanzadera conectados entre sí. A ella le parecía chatarra, pero el trabajo artesanal era admirable. 

    Relia se anotó que elogiaría a los niños por su trabajo más tarde, cuando pudiera moverse, y que había averiguado qué se suponía que era esa cosa. Yahǎr lo puso cerca de ella y pulsó un botón. 

    El aparato zumbaba. Un calor reconfortante irradiaba de él, calentándola. 

    Es curioso, ni siquiera noté que tenía frío... 

    Thǎlwe apareció en la visión de Relia a continuación. Leyó la parte posterior de un paquete de raciones. 

    —Raciones para especies omnívoras del grupo 512 basadas en el carbono. ¿Yahǎr? ¿Recuerdas si los humanos son del Grupo 512? 

    —Uhhhh... déjame ver. 

    El calor empapó a Relia, reanimándola un poco. Se impulsó con un codo. 

    —Sí, soy el Grupo 512. Pásalo. 

    Thǎlwe sonrió y le dio a Relia el paquete de raciones. Ella lo devoró, comiendo primero el "Beef Stroganoff. —Al sentirse mucho mejor, después de haber ingerido algunas calorías en su estómago, Relia se sentó. 

    Los niños se reunieron alrededor, encontrando cómodos mechones de musgo. Abrieron sus propios paquetes de raciones del Grupo 297. Lel agitó su tenedor espacial biodegradable en dirección a Gothar. 

    —¿Y el capitán? 

    Relia volvió a mirar el montón de Kroka que roncaba sobre un cajón. Se sacó un poco de "carne" de entre dos dientes y se encogió de hombros. 

    —Los krokanos son duros. Estará bien. Sólo necesita una siesta. 

   













 Capítulo 21 

    Gothar flotaba en... una nada amorfa. Por una vez, se sintió vacío de la ardiente rabia que siempre había mantenido en su interior desde que había surgido. Se miró las manos. Volvieron a tener un aspecto normal. 

    Se palpó desde la cabeza hasta las rodillas, comprobando si quedaba alguno de los cambios de transformación que había sufrido recientemente. Gothar descubrió que su cuerpo había vuelto a ser el que siempre había conocido antes de la transformación. 

    ¿Estoy muerto? 

    Gothar se giró, buscando cualquier cosa. Miró hacia abajo. Una sola escalera esperaba su pie. Bajó por ella. Cuando sus pies tocaron el suelo, unos anillos de luz brillante surgieron de cada escalón. 

    El espacio vacío ante él se abrió, como una enorme cortina. Una brillante luz dorada salió disparada, cegándole. Agarró su capa y la levantó ante su cara, bloqueando la luz. 

    Gothar parpadeó hasta enfocar los ojos. Desde las profundidades de la luz que atravesaba la oscuridad que le rodeaba, salió una criatura de leyenda. 

    Un enorme pie draconiano con garras se acercó a Gothar. Una cabeza en forma de cuña envuelta en finas capas de brillantes aletas doradas surgió de la luz. Unas dramáticas sombras daban profundidad a los contornos del rostro escamado. 

    Ancestro... 

    Los ojos del Ancestro ardían con una llama dorada. Los enormes y retorcidos cuernos se movían en espiral hacia atrás, arqueando elegantes líneas sobre su largo y ondulado cuello. Sus largos y gruesos colmillos goteaban el poder dorado de Lashpi. 

    La energía Lashpi goteaba de la larga lengua y las poderosas mandíbulas del Ancestro. Unas gruesas placas de cuero, con la textura de la piedra de la montaña tallada en bruto, blindaban los músculos del Ancestro. La siguiente y poderosa pata delantera con garras se acercó aún más. 

    La enorme caja torácica del Ancestro se hinchó. Su largo cuerpo de escamas doradas se curvó hacia la luz. De los hombros del Ancestro se desplegaron unas alas de color marfil, articuladas y coriáceas. Los enormes músculos de vuelo que cubren los pectorales del Ancestro se flexionaron. 

    Las alas translúcidas se desplegaron, llenando el cielo. El Ancestro se detuvo un paso ante él. Gothar miró hacia arriba. En el centro del pecho del Ancestro, una joya palpitaba con luz dorada. Gothar miró más arriba. 

    El Ancestro que se alzaba sobre Gothar lo miraba desde arriba... y dentro de su alma. La mirada del Ancestro se clavó en Gothar, inmovilizándolo donde estaba. El Ancestro se inclinó hacia abajo, acercando un hocico del tamaño de la lanzadera de Gothar a escasos centímetros de la cara de éste. 

    El Ancestro olfateó. Después de un momento, el Ancestro resopló la esencia en la cara de Gothar. El Ancestro se inclinó hacia atrás y se acostó como un viejo jorv cansado. El espíritu gigante ahuecó sus grandes manos con garras, acorralando a Gothar entre ellas. 

    El Ancestro ladeó la cabeza, con su largo cuello ondulando por detrás. —¿Qué estás haciendo, Dragonspawn? 

    Gothar se rascó la cabeza. 

    —¿Puedes hacer una pregunta menos vaga? Se me ocurren muchas respuestas a la primera pregunta, pero ninguna es buena. 

    El Ancestro suspiró, apoyando la cabeza en una palma de la mano levantada. —¿Por qué, Dragonspawn, insistes en desperdiciar tu legado jugando a ser pirata?. 

    balbuceó Gothar, ofendido. 

    —¿Perder el tiempo? ¿Mi tiempo? ¡Gothar, el Azote es el pirata más temido de la galaxia! Mi tripulación y yo hemos saqueado más botín en esta galaxia que cualquier otra. 

    El Ancestro resopló de burla y encogió un enorme hombro. Estiró sus correosas alas y luego las guardó. El Ancestro levantó una cresta de la ceja con púas hacia Gothar. 

    —Nobles actividades, ciertamente, Dragonspawn. Te reto a ser más. 

    Gothar se quedó en silencio. Las crestas de sus cejas se juntaron mientras trataba de pensar en el desafío. Su personalidad le pedía a gritos que aceptara el reto, independientemente de sus posibilidades. Sin embargo, una pequeña parte racional de su cerebro decidió tomar el camino de la sospecha. 

    Gothar miró fijamente al Ancestro. 

    —¿Eso es lo que has venido a decirme? 

    —Yo no he venido a ti, Dragonspawn. Eres tú quien ha venido a mí, como vienen todos los Dragonspawn cuando se despierta su Lashpi. 

    —¿Es eso lo que pasó? 

    —¿Se ha perdido todo el conocimiento de nosotros los Ancestros, después de tanto tiempo? 

    —Bueno, hay viejas historias... 

    El Ancestro suspiró. Se puso en pie y atravesó a Gothar con una segunda mirada. El Ancestro miró a través de todas las ilusiones que Gothar había tejido sobre sí mismo a lo largo de los años. Jadeó, aunque no necesitaba respirar aquí, en la nada entre los mundos. 

    La energía dorada de Lashpi del Ancestro desvaneció la realidad, sustituyéndola por destellos de historia. Gothar vivía en la dimensión llena de energía Lashpi que se cruzaba con el mundo en esta dimensión. 

    Donde las dos dimensiones chocaron, crecieron jardines de cristales de Lashpi. La energía Lashpi que se filtraba en la dimensión de Gothar se cristalizó. Un krokano antiguo y animal se acercó a los cristales. Con un toque, la energía Lashpi penetró en la primitiva proto-Krokan, transformándola. 

    Gothar observó cómo generación tras generación de krokanos engendraban, crecían y morían. Vio cómo la energía Lashpi atravesaba los corazones de cada generación durante miles y miles de años. Un rayo rojo de energía Lashpi atravesó el pecho de Gothar. 

    La memoria genética de cada generación de Krokan, desde que éste se fusionó por primera vez con Lashpi, le atravesó en un instante. Gothar bramó, abrumado. La realidad se arremolinaba a su alrededor, envolviéndolo. 

    Gothar parpadeó. Cuando sus ojos se abrieron, una figura se encontraba ante él. La figura parecía casi un reflejo de sí mismo, pero los ojos de la figura ardían en llamas doradas. Los ojos de Gothar recorrieron la figura de pies a cabeza con horror. 

    La figura se parecía a todas sus inseguridades. Rugió, dando un puñetazo al Ancestro que se burlaba de él, pero el Ancestro se transformó ante él. Gothar jadeó, deteniendo su puñetazo antes de que conectara. 

    Relia estaba ante él, mirándole a los ojos mientras el corazón de Gothar latía con fuerza en su pecho. 

    —¿No quieres una oportunidad para ser un hombre mejor? 

    Gothar se burló. 

    ¿Por qué querría Gothar, el Azote, eso? 

    El rostro de Relia se hundió en la tristeza. 

    —¿No quieres ser un hombre mejor... para mí? 

    Gothar se tambaleó, moviendo los brazos. 

    ¿Si? ¿No? ¿Siquiera sé lo que quiero? 

    Gothar sintió que volvía a caer en la oscuridad, en la nada en la que se había despertado. Sintió que había caído desde muy lejos, como si hubiera caído desde un largo acantilado. 

    ¿Es este el abrazo de la muerte, por fin? ¿Son estas visiones simplemente los últimos destellos de una mente moribunda? 

   













 Capítulo 22 

    El cuerpo de G othar se estremeció, y una áspera exhalación salió de su garganta. Relia levantó la vista alarmada, dejando caer su ración y haciendo un gesto para que los niños se quedaran atrás. 

    Esto no puede ser bueno. 

    No sabía mucho sobre la fisiología krokana -no lo suficiente como para llevar a cabo cualquier tipo de tratamiento médico complejo de todos modos- y su miedo aumentaba bruscamente cuanto más se acercaba a él. 

    Le tocó el brazo, pero no hubo ninguna reacción, ni siquiera una ondulación en sus escamas. Se inclinó hacia él, mirándole a la cara, temiendo lo que vería. 

    —¿Gothar? —susurró inútilmente. Por supuesto, él no iba a responderle. Todavía estaba inconsciente. 

    La preocupación aumentó en ella, progresando hacia el pánico total. Apoyó una mano en el pecho de él, sin sentirlo subir. Se incorporó rápidamente, mirándole a la cara. 

    —¡No respira! —gritó, sus emociones la alcanzaron de golpe. Le abofeteó el pecho con una mano y le sacudió la cabeza con la otra. 

    Los niños se reunieron a su alrededor, pero Relia apenas se fijó en ellos. Volvió la cabeza de Gothar hacia ella, mirándole fijamente a la cara. 

    —¡Haz algo! —gritó Thâlwe—. ¡Relia, ayúdalo! 

    —¡Por favor! —Lel gritó—. No dejes que el Capitán muera. 

    Relia no iba a dejarle morir si podía evitarlo, pero no tenía ni idea de qué hacer. Su mano en el pecho no sentía ningún indicio de respiración, pero había un tamborileo muy débil, posiblemente su corazón. Si su corazón seguía latiendo, entonces tal vez todavía había tiempo. 

    Mientras los niños lloraban y empezaban a empujarla en su pánico, Relia respiró profundamente y se apoyó en el cuerpo de Gothar, plantando los dedos de cada mano sobre su nariz y su barbilla. No tenía ni idea de si funcionaría, pero no había nada más que intentar. 

    Exhaló lentamente, se inclinó hacia delante y respiró profundamente otra vez. Apretó sus labios contra los de Gothar y le dio su aire. 

    Su pecho se levantó un poco. Ella había esperado más, pero tomaría lo que pudiera conseguir. Los niños siguieron clamando pero ella dejó que los movimientos repetitivos ocuparan toda su atención mientras inspiraba y luego exhalaba en la boca de Gothar. 

    Los momentos se prolongaron hasta la eternidad, ya que el tiempo parecía ralentizarse. Sólo existía la continua toma de aire y luego la presión de sus labios sobre los de él, compartiendo su vida con él. Su pecho se levantó cuando ella respiró en él y su carne se mantuvo caliente, pero no se removió ni empezó a respirar por sí mismo. 

    El clamor de los niños llegó a un punto álgido. Estaba justo en el límite de su capacidad auditiva, como el estruendo de una alarma. Era casi como si ella y Gothar estuvieran en una especie de dimensión alternativa, ligeramente fuera de lugar con todo lo demás. 

    Por favor, murmuró en su mente, demasiado cansada incluso para pensar. Por favor, vive. 

    La cabeza le daba vueltas y su visión se volvía borrosa. Se incorporó rápidamente, respirando profundamente para sí misma. El oxígeno entró a toda prisa en sus pulmones. Por un instante, pensó que podría desmayarse. 

    Los gritos de Lel atravesaron su desorientación, un horrible lamento que sonaba como si anunciara el fin del mundo. 

    —¡Está muerto! —se lamentó. 

    La realidad regresó con una dura bofetada, devolviéndola al momento presente con la fuerza de un rayo. La arena bajo sus dedos, el suelo rugoso bajo sus rodillas, así como el cuerpo refrescante de Gothar eran tan tangibles que se sintió abrumada por las sensaciones. 

    Estoy sola. Él se ha ido. Me dejó aquí y ahora vamos a morir. 

    —¡No! —gritó, su propio horror ahogando las voces de sus hijos. Se inclinó sobre Gothar, tratando de sacudirlo, pero era demasiado pesado. La furia la recorrió como un torrente de lava, galvanizándola y llenándola de rabia. 

    —¡No te atrevas! —rugió ella, poniéndose de rodillas y mirándole a la cara—. ¡No me dejes aquí, gichvǔ patva núm shiepáp! Tú eres la razón por la que estamos atrapados aquí!. 

    Le abofeteó la cara, con fuerza. La cara de él se apartó, pero la furia de ella no decayó. En todo caso, estaba aún más enfadada que antes. Con un gran grito que habría hecho temblar a cualquier guerrero, Relia volvió a abofetearle con toda la fuerza que pudo. 

    —¡Ay! —gritó ella, cayendo de nuevo sobre sus rodillas. Aunque no estaba consciente, la estaba molestando. Su mano picaba y su rabia se transformaba en desesperación. 

    Las lágrimas corrían por su rostro. Sus manos temblaban cuando se acercaba a él. Justo cuando estaba a punto de perder el control de nuevo, Gothar se estremeció, con una tos que se liberó de sus pulmones. Atónita, Relia vio cómo su pecho se agitaba y sus ojos se abrían. 

    Vio cómo se dilataban sus pupilas cuando la miraba, la mirada frenética de sus ojos al respirar profundamente por primera vez. Sin embargo, a Relia no le importaba: una vez más se había escapado del tiempo. 

    Se inclinó hacia delante, los gritos de los niños se desvanecieron al igual que el color de la habitación se desvaneció. Algo surgió en su interior. Había alivio, sin duda, pero también algo más profundo que se negaba a nombrar. 

    Se lanzó sobre él, rodeando sus hombros con los brazos. Sintió sus labios sobre los de él, su boca caliente abriéndose para ella. Sus cuerpos parecieron fundirse y, mientras él la rodeaba con sus brazos, Relia se sintió completa por primera vez en su larga y dura vida. 

    No tenía ningún sentido, pero aquí, en una luna desolada, en los brazos del pirata más rudo conocido en la galaxia, había encontrado un lugar que se sentía como un hogar. 

   













 Capítulo 23 

    Warmth. 

    Había algo muy cálido, suave y dulce. Lo saboreó en los labios, en la garganta, como si le hubieran vertido en la boca un elixir salvador, fragante como la miel fresca y salvaje. 

    Gimió y extendió los brazos instintivamente. El calor se extendió a otras partes de su cuerpo cuando atrajo algo suave y con curvas hacia sus brazos. Sintió una tensión en su cuerpo cuando se incorporó, pero la flexión fue bienvenida porque le recordó que estaba vivo. 

    Por un momento, no trató de entender. Tal vez esto era el cielo; seguramente no era el infierno. En cualquier caso, no quiso cuestionar el sabor de su lengua ni la razón por la que sus labios sabían tan dulces. Se sentía bien, mejor de lo que se había sentido en su vida. 

    Me he transformado. 

    Abrió los ojos lentamente y no pudo evitar un salto de sorpresa cuando se dio cuenta de que tenía a Relia en sus brazos, casi sobre su regazo. 

    Las manos de ella se agarraron detrás de su cuello y sus labios se apretaron contra los de él. Al cabo de unos segundos, se dio cuenta de los niños, que estaban de pie alrededor de ellos formando un círculo. 

    —Eewww —comentó el más alto. 

    Gothar no podía recordar todos sus nombres en este momento. Estar a punto de morir y ser despertado con besos revolvería el cerebro de cualquier hombre. 

    De repente, Relia se congeló en sus brazos. Intentó apartarse, pero era difícil cuando estaba medio tumbada en su regazo. Él vio sus ojos muy abiertos y la expresión de confusión en su rostro. 

    Le sorprendió pensar que nunca había visto algo tan seductor, especialmente con la boca de ella tan roja por haberle besado. 

    —¡Cómo te atreves a besarme! —tronó él, agarrando la parte superior de sus brazos. La acercó a él y la besó, incluso más fuerte de lo que ella le había besado a él. 

    —Consigue una habitación —dijo uno de los niños. 

    —¿Dónde, idiota? —respondió uno. Tomó nota mentalmente de que recompensaría a ese niño más tarde por su pronta y muy observadora respuesta. 

    Relia se echó hacia atrás, tomando aire. Sus ojos brillaban con furia. 

    —¡Déjame ir! —exigió. 

    —¡Tú me has besado, ahora yo te beso a ti! —rió él, acercándola de nuevo. Aunque ella protestó, cuando la atrajo contra su pecho se ablandó y se inclinó hacia él, pidiendo más. 

    Gimió suavemente, disfrutando del suave tacto de ella entre sus brazos. Qué criatura tan insolente era. Totalmente exasperante. 

    Entonces, ¿por qué sigo besándola? 

    Ella se apartó para tomar aire y él sonrió, dispuesto a seguir besando. En lugar de eso, ella le dio una fuerte bofetada en la cara, haciendo una mueca de dolor mientras inspeccionaba su palma enrojecida. Él aflojó momentáneamente su agarre y ella se soltó. 

    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gritó. 

    Se encogió de hombros. —Tú me besaste primero. 

    —¡No lo hice! —Ella puso las manos en las caderas, mirándolo fijamente. 

    —Estoy bastante seguro de que lo hiciste —dijo, sonriendo. 

    —Totalmente —dijo Lel, asintiendo a Gothar. 

    Sonrió triunfante y asintió a Lel. 

    —Sí, Matey. 

    Lel se hinchó de orgullo. Gothar miró a Relia mientras pisaba fuerte. 

    Lo encontró adorable. 

    —Las mujeres de la Tierra son criaturas muy extrañas —comentó, frotándose la barbilla—. Se besan un minuto y se abofetean al siguiente. ¿Es una costumbre común? —Gothar pensó que debía conocer los detalles si era algo que ocurría con regularidad. 

    —¡Claro que no! —dijo Relia, exasperada—. Yo sólo... y luego... quiero decir, ¿tenemos que hablar de esto? 

    Gothar se apoyó en las manos y cruzó los tobillos con indiferencia. —Creo que sí. Quiero decir, podría ser un gran problema. Que me beses y todo eso. 

    —Me besaste —siseó ella, desafiante. 

    —¿Chicos? —habló uno de los chicos, pero Gothar no apartó los ojos de Relia. 

    —Estuve inconsciente —dijo como una cuestión de hecho—. Estaba... Bueno. No sé dónde estaba. Soñando, supongo. Pero me desperté con tus labios en los míos. 

    —Chicos... —La voz llegó de nuevo, pero nadie se dio cuenta. 

    —Te estaba haciendo el boca a boca —suspiró Relia, exasperada—. Te aprovechaste de mis labios en los tuyos y eso es todo lo que pasa aquí. 

    —No sé realmente lo que estabas tratando de lograr, pero... 

    —¡Chicos! —rugió Yahâr—. Se está calentando aquí. 

    —Dímelo a mí —bromeó Gothar, guiñándole un ojo a Relia. Ella giró la cabeza, negándose a mirarlo. Ciertamente estaba caliente, con furia además de pasión. 

    —No, quiero decir que está muy caliente —dijo el chico. Gothar levantó la vista con sorpresa. 

    Para su sorpresa, el aire de la cueva se había vuelto muy cálido. A pesar de que estaban bajo tierra, se sentía como si estuvieran en un horno que lentamente alcanzaba su máxima temperatura. Además, subía rápidamente. 

    Se levantó a toda prisa, mirando a su alrededor. Todos los niños se acercaron a él, como si ya lo vieran como el lugar más seguro. Relia dudó, pero pronto se puso a su lado. 

    Por muy tentador que fuera besarla de nuevo y continuar con este pequeño intercambio sobre quién besó a quién, se dio cuenta de que tendrían que dejarlo por el momento. 

    Ciertamente, no importaba quién besara a quién si todos morían. 

    Y por la forma en que la temperatura estaba subiendo, parecía que eso podía ser una posibilidad muy real. Gothar extendió los brazos y juntó a los niños hacia él, buscando la mano de Relia. Para su sorpresa, ella le cogió la mano con facilidad, agarrándola con fuerza. 

    Ambos parecían saber algo con sus corazones que sus cabezas aún no podían aceptar. Con suerte, vivirían lo suficiente para descubrir qué era. 

   













 Capítulo 24 

    Los cristales que los rodeaban palpitaban con energía, brillando más y más con cada latido. Los ojos de Relia se movían de un lado a otro, mientras su mente trabajaba furiosamente. Agradecida por la distracción de sus sentimientos conflictivos hacia Gothar, se arrodilló y miró a cada uno de los niños por turno. 

    —Tienes cinco segundos para empacar. Hora del tren de la caja. ¡Vamos! 

    Los niños se movieron más rápido de lo que Relia había visto nunca. Una ráfaga de tentáculos y, diez segundos después, el tren de cajas estaba embalado y listo para partir. Relia decidió preguntar qué habían conseguido reunir los niños más tarde, cuando las cosas se calmaran. 

    ¿Alguna vez se calma algo? 

    Relia se encogió de hombros y se volvió hacia Gothar. Señaló con la cabeza el cajón de plomo y levantó los brazos con un suspiro resignado. 

    —Ponme en el carro, Gothar. 

    —Capitán. 

    —¿Qué? 

    —Capitán Gothar. 

    —¿Qué tal si te llamo Azote, la perdición de mi existencia? 

    —Aceptable. 

    Gothar deslizó sus grandes manos alrededor de la cintura de Relia. Intentó fingir que el hecho de que la levantara con tanta fuerza y facilidad no la hacía jadear. Se abanicó. Si alguien le preguntaba, pensaba echarle la culpa a los cristales cada vez más brillantes. 

    Relia deslizó las piernas por el lateral de la caja y Gothar la metió dentro. Ella dibujó sus rodillas debajo de ella y agarró el lado de la caja. Yahǎr se arrastró detrás de ella y comprobó la cuerda anudada que conectaba el tren de cajas flotantes detrás de ellos. 

    Lel corrió hacia el regazo de Relia y la miró a los ojos. 

    —¿Por qué los cristales hacen esto? 

    Thǎlwe también se subió al cajón, encajando su cuerpo gelatinoso entre Relia y la parte delantera del tren. 

    —Creo que es nuestra tecnología, sinceramente. Los cristales han brillado más desde que aparecimos con lámparas y cosas. Sin nosotros aquí, parece que los cristales se alimentan de la luz que produce este musgo bioluminiscente. 

    —Oh. Entonces, ¿es como cuando como demasiado chocolate? 

    Relia se rió. 

    —Sí, Lel. Pero estas cosas parecen estar a punto de hacer algo mucho más peligroso que un dolor de estómago. 

    Lel asintió. Thǎlwe rodeó con un tentáculo del brazo la parte posterior del cinturón de Gothar mientras contaba cabezas. El corazón de Relia se derritió un poco al ver el cuidado que tenía con su nueva tripulación de niños y la niñera. 

    —¿Listos, Mateys? 

    Relia se sumó al coro de los niños. 

    —¡Sí, capitán! 

    Gothar sonrió, se dio la vuelta y echó a correr. Los niños levantaron cualquier tentáculo que no estuviera ocupado en ese momento y todos gritaron al unísono. 

    —¡Aaaarrrgggghhh! 

    Gothar encabezó la carga y todos corrieron hacia la oscuridad. Pero la caverna era demasiado vasta y su tren de lámparas resplandecientes demasiado tenue para que ninguno de ellos pudiera ver el borde de la cámara. 

    Relia se inclinó sobre el hombro de Thǎlwe y gritó a Gothar mientras corrían. 

    —¿Sabes a dónde vas? 

    —Sí. Lejos de los cristales que realmente me recuerdan a las bombas. 

    —Buen punto. 

    Gothar gritó por encima de su hombro. —Puedo oler el aire fresco. 

    —¿De verdad? —Relia trató de mirar en la oscuridad que los rodeaba, pero sólo vio el brillo de los cristales detrás de ellos. 

    —¿Dónde? 

    Gothar olfateó mientras corría, arrastrando el tren de cajas tras de sí. Esquivó una serie de estalagmitas que alcanzaban el techo de la caverna. Los niños se balancearon hacia los lados mientras el tren daba vueltas detrás del Gothar que tejía. 

    —¡Por aquí! 

    Gothar señaló hacia adelante, pero Relia no pudo distinguir nada. No ayudaba a nadie esforzándose por ver más allá de la pequeña burbuja de luz creada por sus lámparas. Resopló y se volvió hacia Lel. 

    —Lel, ¿tienes algo en las cajas para recargar este blaster? Podemos necesitarlo. 

    Lel sonrió, yendo de caja en caja, escarbando. Se detuvo en la tercera caja, escarbando hasta el fondo. 

    —¡Ahá! 

    Relia sonrió, a pesar de que la caja embalada amortiguó el grito de triunfo de Lel. El tono de Lel reflejaba la alegría por el logro alcanzado, lo que hizo que el corazón de Relia se sintiera más cálido. Lel volvió a pasar por encima de las cajas con tres tentáculos, agarrando un pequeño paquete de energía compatible con las armas. 

    Lel rodeó el cuello de Relia con un tentáculo de su brazo y la acarició con los tentáculos de sus dedos. Relia respiró un poco más tranquila. Lel sacó la pistola de la funda que llevaba Relia en la cintura. 

    Tras unos segundos en los que los tentáculos de los dedos trabajaron de una forma que hizo que a Relia le doliera el cerebro, Lel sustituyó la batería del blaster. Lel la volvió a meter en la funda. 

    En los oídos de Relia palpitaba un latido bajo y rítmico. Los cristales resplandecientes quedaban ahora muy atrás, pero una luz brillante brillaba a través de la caverna. Relia jadeó cuando la luz brilló lo suficiente como para exponer las dimensiones de la caverna. 

    Calculó que los brillantes cristales se encontraban a casi un kilómetro y medio detrás de ellos. Giró la cabeza, inclinándose hacia un lado y otro, para mirar más allá del enorme volumen de Gothar. Un gruñido de frustración escapó de sus labios. 

    —¿Lel? ¿Crees que puedes subirte a la cabeza de Gothar y decirme lo que ves? 

    Lel se estremeció de emoción. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Lel se arrastró sobre Thǎlwe y a través del tentáculo Thǎlwe había envuelto alrededor del cinturón de Gothar. Ella deslizó sus tentáculos sobre los hombros de Gothar. Relia reprimió una risa cuando Gothar saltó al contacto con Lel. 

    Antes de que Gothar pronunciara su 'what the fuck', Lel se montó en su cabeza entre sus cuernos de 15 centímetros. Informó a Relia. 

    —¡Hay una salida adelante! 

    El zumbido de los cristales, que palpitaba en los brillantes cristales que había detrás, se convirtió en un agudo gemido. Relia giró la cabeza hacia atrás, y entonces un tentáculo le dio un empujón en la mano y miró hacia abajo. 

    Yahǎr le entregó la tapa de la caja. Se preguntó de dónde diablos había salido, pero decidió preguntar más tarde. Relia y Yahǎr sostuvieron la dura y resistente tapa sobre sus cabezas y las de Thǎlwe. 

    Por si acaso... 

    El quejido cristalino alcanzó un volumen que cortaba los oídos. Relia sintió el calor que emanaba de ellos a más de un kilómetro de distancia. Miró a Lel, preocupada por si se exponía a la inevitable explosión. 

    Lel ya no cabalgaba sobre la cabeza de Gothar, aferrándose a sus cuernos. Los ojos de Relia recorrieron a Gothar, buscando cualquier señal de la precoz y preciosa Lel, hasta que vio unas manos y unos pies tentaculares enroscados en su torso. 

    Suspiró aliviada. 

    —¡Aguanta! —gritó Gothar. 

    Sin más aviso, los cristales estallaron y cascadas de explosiones sacudieron la caverna tras ellos. Las estalactitas se rompieron y cayeron del techo como colmillos gigantes. Una ola de luz los envolvió mientras la caverna se estremecía. 

    Otra serie de explosiones recorrió la caverna. Los cristales más pequeños esparcidos por la cueva parecían haberse cargado con la energía de las primeras explosiones y una gran grieta atravesó el suelo de la caverna. 

    Las estalagmitas cayeron con horribles gemidos mientras un trozo del techo de la cueva se estrellaba. El techo y el suelo se estrellaron en una cueva más profunda, justo cuando Gothar se lanzó por la salida. 

    Una explosión de rocas y escombros salió de la boca de la cueva, envolviendo el extraño tren pirata. Yahǎr y Relia se aferraron al escudo de la tapa de la caja mientras les caía encima la metralla de la cueva de cristales explosivos. 

    Relia contuvo la respiración, con los latidos de su corazón en sus oídos. 

    Tras una breve eternidad, Gothar se liberó y Relia respiró profundamente el aire fresco. 

    Empujó la tapa de la caja y levantó el puño. Una alegría triunfante brotó de su garganta. 

    —¡AAAARRRGGGHHH! 

   













 Capítulo 25 

    Gothar corrió a pasos agigantados. Lel se aferró a su pecho. Thǎlwe se aferró a su cinturón por un tentáculo, tirando del tren de cajas tras ella. Gothar miró detrás. Relia y Yahǎr aún ocupaban su caja abierta, llevando la tapa como escudo. 

    Gothar corrió tan rápido que el cuerpo gelatinoso de Lel se onduló con el viento. Chilló arghs de alegría, con la cara y el vientre redondo al viento. 

    Relia se rió detrás de él, una celebración a todo pulmón de la supervivencia. Gothar se sentía vivo. Destellos de su... 

    ¿Visión? ¿Sueño? ¿Pesadilla? ¿Trolling de nivel épico? ¿Qué significa "trolling"? Las frases de la Tierra son tan extrañas... 

    Gothar apartó ese pensamiento para unirlo a todos los demás a los que nunca se molestó en volver. Los escudriñó, corriendo a través de una amplia franja de matorral áspero. La maleza se abría en un amplio valle entre altos acantilados. 

    En el horizonte, los acantilados enmarcaban dunas onduladas. Gothar buscó cobertura en los acantilados de cada lado. El desierto abierto no le atraía en absoluto. Se inclinó hacia la derecha y corrió hacia unas rocas prometedoras. 

    Lel volvió a arrastrarse sobre la cabeza de Gothar. Ancló sus tentáculos bajo sus cuernos y le apartó el pelo de los ojos. 

    —¿Ves? ¿No es mejor? 

    Gothar resopló y consideró la posibilidad de reducir la velocidad. 

    Gothar, el Azote puede ser Krokan, pero ni siquiera yo puedo correr para siempre. 

    Entonces Gothar escuchó un profundo estruendo. Se arriesgó a mirar hacia atrás. La montaña que contenía la caverna de la explosión temblaba. Adelantó la cabeza y corrió hacia las rocas. 

    La montaña soltó un rugido atronador y se estremeció. Gothar esquivó la parte trasera de una roca de aspecto especialmente robusto. El tren de cajas giró detrás de él. 

    Giró sobre sus talones, rodeando con sus brazos a Relia y a los niños. Apretó, pensó, suavemente. Todos chirriaron. Gothar los recogió a todos en un haz, seguro de que los cuerpos gomosos de los niños amortiguarían a Relia. 

    Se sumergió bajo las cajas que levitaban, cubriendo a Relia y a los niños con su cuerpo. Relia se quejó. Gothar sospechó que había aterrizado en el fondo del montón durante el medio segundo anterior al derrumbe de la caverna que habían volado. 

    El suelo tembló. Pasaron ondas de choque omnidireccionales que arrastraban arena, pedregullo y pequeños detritos afilados junto a sus formas apiñadas. 

    Le siguieron rocas más grandes y pesadas, pero los dispositivos de levitación magnética que hacían levitar las cajas las mantuvieron en alto y alejadas de Gothar, Relia y los niños. El viento se calmó. El polvo y las pequeñas partículas descendían de la atmósfera. 

    Gothar aún no se atrevía a moverse. Sintió que los temblores retumbaban bajo su cuerpo. El suelo temblaba. Los niños se sacudieron. 

    Los pechos perfectos y llenos de Relia también se agitan. ¡Contrólate, Gothar! Esta... esta... mujer humana te ha hechizado. 

    Gothar apartó la insidiosa voz de su cabeza. 

    El Capitán Gothar, el Azote, no tiene tiempo para esto. El capitán pirata Gothar, el Azote, está demasiado ocupado evitando la muerte por cuadragésima vez hoy. De hecho, Gothar ha estado evitando la muerte inminente desde que conoció a esa... esa... ¡Bruja del Corazón! 

    Capitán Gothar, el Azote decidió que tampoco tenía tiempo para ese pensamiento. 

    ¿Quién tiene tiempo para pensar cuando hay tantas formas de morir? 

    Los temblores pasaron, dejando atrás un silencio ensordecedor. Sus oídos sonaban. Miró a su alrededor. Un muro de roca y escombros les rodeaba. Empujó uno de los muros de escombros, derrumbándolo. 

    Después de unos cuantos empujones más, y de que los niños escarbaran un poco, Gothar se deslizó hacia el aire fresco. Relia tosió detrás de él. Se volvió y le ofreció una mano, pero se detuvo. 

    Esa bruja del corazón ya le había lanzado algún hechizo loco y alucinógeno. No se atrevió a tocarla de nuevo. Se giró, fingiendo que aún no podía oír. Lel se arrastró hasta él y se puso encima de su cabeza antes de que él la detuviera. 

    Suspiró. 

    Gothar tampoco necesita encariñarse con estos niños. 

    El aire se despejó. Se sacudió el polvo restante, sacando las cajas de los escombros. Lel "ayudó. —Trabajaron en silencio durante un rato, desenterrando las cajas. 

    Quince minutos después, el aire se había despejado en su mayor parte y los carros se balanceaban en lo alto de un montón de montaña pulverizada. Relia, Thǎlwe, y Yahǎr subió a bordo de la caja de plomo. Esta vez, Thǎlwe hizo que Yahǎr se agarrara a su cinturón. 

    Gothar dio un paso alrededor de la roca, teniendo cuidado con sus botas en un terreno tan suelto. El polvo de la montaña flotaba sobre el valle. Donde debía estar la caverna, vio un valle recién formado. 

    Una cascada sobresalía, llenando el cuenco que había quedado tras el derrumbe de la caverna. El derrumbe había dejado al descubierto un río subterráneo y desviado su curso. 

    Gothar se imaginó que pronto este nuevo valle formaría un lago, si el sol del desierto no calcinaba el agua antes de que la cascada llenara el valle de abajo. 

    Bloqueó el implacable sol con un antebrazo. El cielo se llenó de voladores que Gothar sospechaba que habían volado durante el colapso. 

    Los voladores se arremolinaron en una bandada y él entrecerró los ojos, tratando de distinguir los detalles. Los voladores que sobrevolaban el cielo parecían... diferentes a los del otro extremo del sistema de cuevas. 

    Se quedó mirando, intentando determinar qué cualidad poseían esos voladores para alarmarle tanto. El volador principal giró hacia él y la bandada que le seguía lo hizo. Tragó saliva. 

    Buscó cobertura. Al no encontrar ninguno cerca, se dio la vuelta y corrió hacia las rocas que acababan de dejar. El piloto principal estaba sobre ellos antes de que pudiera alcanzar algún tipo de seguridad. 

    Se abalanzó, agarrando a Lel con sus patas con garras y Gothar se dio cuenta de la diferencia entre estos nuevos voladores y los que había visto antes. 

    Estos volantes eran mucho, mucho más grandes. 

    El volador se llevó a Lel con él, y los cuatro tentáculos que Lel tenía enredados en la cabeza se llevaron a Gothar con él. Yahǎr se negó a soltar el cinturón de Gothar, por lo que también se vino, abarrotando todo el tren de cajas con él. 

    Relia y Thǎlwe se aferraron a la vida y en menos de un segundo, el volante arrastró todo el tren de cajas, Gothar, Relia, y los niños en el cielo. 

    El aire corrió por los oídos de Gothar. Su corazón latía con fuerza. Agarró a Lel con ambas manos. 

    Hora de evitar la muerte #41... 

   













 Capítulo 26 

    Relia se agarró a los lados de la caja en la que iba. El gigantesco volante los arrastró por el aire, pero el arrastre del tren de cajas impidió que el volante ganara mucha altura. Miró hacia abajo. Rozaban la superficie a seis metros de profundidad. 

    Gothar se aferró al cuerpo de Lel, sin dejar que el volante despegara con ella. 

    —¿Capitán? 

    —¿Qué, Lel? 

    —¿Me tienes bien agarrado? 

    —¿Qué? Sí, ¿por qué? 

    —¡Estoy cansado de que este núm shiepáp crecido me agarre la cabeza! 

    Lel desenrolló un tentáculo y escarbó en su traje de nave. Su tentáculo se volvió a mover, listo para atacar al piloto. Llevaba tres cuchillas y dos excelentes pinchos en sus tentáculos. 

    Con un grito que Relia sintió que incluso Gothar debería celebrar, el tentáculo de la mano de Lel se convirtió en un arma giratoria de cuchillas afiladas. 

    Lel no necesitó ver cuando el pie del volador agarró toda su cabeza. En cambio, apuñaló y cortó todo lo que no fuera Lel. 

    El volante chilló, sumergiéndose en el cielo. Relia miró hacia abajo. El suelo parecía estar muy cerca. El volante se inclinó. El tren de cajas se quedó atrás. El volante se abalanzó sobre la nueva cascada que llenaba rápidamente el valle. 

    Ese río subterráneo debe haber sido enorme. 

    El volador atravesó en picado el rocío nebuloso de la caída. Por una fracción de segundo, Relia creyó ver un par de peces gigantes y pálidos flotando en el agua del río que caía junto al tren de cajas. 

    Peces alienígenas gigantes equivalentes... Eso es una tontería... Hay mejores cosas de las que preocuparse ahora mismo. Como que el volante se hunda hacia ese acantilado... 

    —¡Yahor! Suelta cuando estemos sobre el acantilado. Gothar tendrá una mejor oportunidad de salvar Lel si no estamos arrastrando detrás de él por su cinturón . 

    —¡Sí, señorita Relia! 

    —Thǎlwe, vamos a poner la tapa del cajón justo en frente, aquí. 

    Relia y Thǎlwe encajaron la tapa en la parte delantera de la caja, sosteniéndola como un escudo. 

    El volador se precipitó hacia la cima del acantilado. Las anchas y correosas alas se extendían entre los largos huesos. Una enorme cresta se elevaba desde su cabeza de pico afilado. Relia pensó que parecía un viejo dinosaurio terrestre. 

    El volante se inclinó sobre el borde del acantilado. 

    —¡Ahora! 

    Yahǎr soltó el cinturón de Gothar ante el grito de Relia. Todo el tren de cajas voló. Ellos se deslizó por un segundo, luego se desplomó a la maleza de la cima del acantilado. Thǎlwe y Relia apoyó el escudo de la tapa de la caja. 

    El tren de cajas aterrizó. Se deslizó por el cojín de la burbuja antigravitatoria creada por los dispositivos de levitación magnética. El tren atravesó los matorrales. Las duras plantas, resistentes a la sequía, golpearon los nudillos de Relia cuando se aferró al escudo de la tapa de la caja. 

    Relia se aferró y gritó su desafío. No había sobrevivido a toda una vida de tragedias sólo para morir aquí. Se preocupó por Lel... 

    ...¿Y Gothar? 

    El cepillo de fregar golpeó el escudo de la tapa de la caja, frenando el tren de cajas. Relia respiró aliviada. El tren se detuvo. Tomó cuatro buenas bocanadas de aire fresco para despejarse. 

    —¿Están todos bien en este tren? 

    —Sí, señorita Relia. 

    Relia asintió y salió de la caja. Su pie resbaló y cayó al suelo. Rodó sobre su espalda, apretando los brazos contra el suelo firme y sólido. 

    —Me has salvado, otra vez. Soy la niñera, la adulta... Se supone que debo salvarte a ti, no al revés. 

    Los dulces rostros de Yahǎr y Thǎlwe aparecieron sobre el de Relia bloqueando la dura luz del desierto. Thǎlwe ladeó la cabeza. 

    —Usted nos salvó, señorita Relia. 

    Yahǎr asintió con su cabeza bulbosa. 

    —Thǎlwe tiene razón, señorita Relia. Los niños zasnusianos son muy duros. 

    Thǎlwe asintió. 

    —Sí. Tú y el Capitán Gothar nos salvaron de Padre. Mantenerte vivo es lo menos que podemos hacer. 

    —Sí. Lo que ella dijo. 

    Relia casi lloró. El corazón se le estrujó en el pecho. Respiró tranquilamente y se puso en pie, sacudiendo las rodillas de sus pantalones de buzo. 

    Dudaba de que los hubiera dejado más limpios, pero se felicitó por la nube de polvo que había creado en el proceso. Abandonando esa inútil búsqueda, se agarró al asa de la caja de plomo y volvió a caminar hasta el borde del acantilado. 

    Levantó un brazo y se tapó los ojos con una mano. Ella escaneó el aire, en busca de Gothar y Lel. Yahǎr y Thǎlwe montaron en la caja. Ellos sombrearon sus ojos con tentáculos mano mientras que los otros tentáculos asegurado la tapa de la caja a un lado. 

    Relia se dio un golpe con la lengua seca en el paladar. Volvió a llamar por encima del hombro. 

    —¿Todavía tenemos agua? 

    Relia oyó un revuelo detrás de ella. Una cantimplora se deslizó sobre su hombro. La cogió y bebió con avidez. Sintió que el tejido seco de la lengua y la garganta se hinchaba cuando el agua la reanimó. 

    —Gracias. 

    Relia volvió a deslizar la cantimplora sobre su hombro y uno de los chicos se la quitó de las manos. Yahǎr le gritó al oído haciéndola saltar. 

    —¡Ahí! 

    Relia miró la dirección del tentáculo brazo de Yahǎr señaló. Gothar y Lel se balanceó de los pies de un volante. El volante se abalanzó cerca del acantilado y fuera de la vista. 

    Relia corrió hacia el borde del acantilado, arrastrando el tren tras ella. 

    —Nadie tiene permiso para caer. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Relia agarró un puñado de hierbas altas y ásperas y se asomó. Debajo de ella, Gothar y Lel se aferraban al acantilado. Lo que Relia vio del volador antes de que se perdiera de vista parecía que había pisado un triturador de basura gigante. 

    —¡Lel! ¡Gothar! 

    Gothar miró a Relia. Lel hizo un gesto. Relia dirigió su mirada al tren de cajas. 

    —Yahǎr. Thǎlwe. Cuerda. 

    Los hermanos se revolvieron entre las cajas. Relia buscó un punto de anclaje y se decidió por un trozo de estalagmita de aspecto robusto que sobresalía de la pila desordenada de lo que hace unas horas era una caverna de montaña. 

    Yahǎr se acercó corriendo y le entregó a Relia una cuerda. 

    —Gracias. 

    Relia enrolló la cuerda alrededor de la estalagmita sobresaliente unas cuantas veces y luego la anudó con seguridad. Volvió corriendo a la cornisa. Miró por encima y gritó. 

    —¡Cuidado! 

    Relia lanzó la cuerda por el borde. 

   













 Capítulo 27 

    Gothar se aferró a la cara del acantilado. Lel se aferró a su cabeza. Movió el pie, buscando un punto de apoyo. Nunca diría que sus dedos estaban cansados de soportar su peso, sino que intentaba subir. 

    El pie de Gothar que buscaba encontró un punto de apoyo, permitiendo que el otro pie buscara. Lel golpeó la frente de Gothar con un tentáculo y se rió. 

    —¡Eso fue genial, Capitán! 

    Gothar se sintió... feliz. 

    El extraño suceso le aterrorizó. Casi agradeció que el zasnusiano que se aferraba a sus cuernos sobreviviera. Por suerte, se agarró a tiempo y recordó ser el impenetrable Azote de la Galaxia. 

    Gothar gruñó. 

    —¡Mire, capitán, una cuerda! 

    Gothar miró hacia arriba. El extremo de una cuerda bajaba hacia ellos desde lo alto del acantilado. Por desgracia para él, la cuerda se detuvo a seis metros de su mano extendida. 

    Lel se impulsó sobre un tentáculo, estirando el tentáculo opuesto hasta donde podía llegar. 

    —Lel, no puedes estirar seis metros. Tengo una idea mejor. Hazte una bola en mi mano. Yo te lanzo, tú coges la cuerda. ¿Listo? 

    —Espera... pero Capitán, ¿qué hay de ti? 

    —No te preocupes, me arrastraré fuera. 

    —¿Estás seguro? 

    —¡Si! Entra. En. Mi. Mano. Niño. 

    Lel se arrastró sobre él, por su cara, por su brazo y por su mano. Él la fulminó con la mirada. Lel sonrió. Gothar sabía perfectamente que Lel tomaba la ruta escénica. 

    Gothar quería quejarse del sabor a chupa de tentáculo zasnusiano que no se había sacado de la boca desde que Lel le metió una 'accidentalmente'. En lugar de eso, lanzó la bola de Zasnusian tan fuerte como pudo en las direcciones generales de la cuerda. 

    Lel se desplegó mientras giraba en el aire. Se agarró a la cuerda con los tentáculos de las piernas y subió corriendo. Gothar respiró, buscando de nuevo el segundo punto de apoyo en el acantilado. 

    Se le resbaló el dedo del pie. Se agarró con los dedos. La roca bajo el único pie que Gothar tenía en la montaña cedió. 

    Se cayó. 

    ¿Evitar la muerte #42? #43? A quién le importa... 

    Gothar rebotó por la pendiente del acantilado creada al soplar la caverna. Sabía que rodaba demasiado rápido para detener su descenso. 

    Se hizo un ovillo y se dejó rodar hasta la inevitable parada, confiando en que su duro pellejo de Krokan lo mantendría de una pieza. 

    En cualquier momento, llegaré al fondo. 

    El rodillo de Gothar se ralentizó. 

    ¡Ah! ¡Pronto, Gothar, el Azote, volverá a ponerse en pie! 

    Sonriendo todo el tiempo, Gothar rodó hasta el nuevo lago y se hundió como una piedra. 

    Un momento después, su nueva realidad acuática se hizo evidente. Abrió sus extremidades y nadó hacia la superficie. 

    Para su horror, la realidad de Gothar volvió a cambiar. Algo se había adherido a su bota. Miró hacia abajo, tratando de mantenerse a flote. 

    Un pálido pez con ojos gigantescos y colmillos aún más impresionantes y afilados intentó tragarse su pie. Quiso rugir, pero recordó que estaba bajo el agua y necesitaba el aire que tenía. 

    Entonces, Gothar le dio un puñetazo en el ojo a la criatura pez. Su puño se hundió en el orbe oscuro. El ojo estalló. El pez se agitó, chasqueando los dientes afilados como agujas. Gothar pateó con fuerza. El pez herido se alejó, arrastrando fluidos oscuros de su ojo arruinado. 

    Otros dos peces pálidos salieron de las oscuras profundidades y atacaron al pez herido. Gothar nadó hacia la superficie, sin querer participar en el inminente frenesí alimenticio. 

    Su cabeza rompió la superficie. Respiró hondo y se arrastró hasta la orilla rocosa, con los brazos pesados. Se dejó caer sobre una roca lisa. Permaneció allí un minuto, jadeando. 

    Gothar miró hacia arriba. De alguna manera, Relia y los niños habían conseguido bajar con el tren de cajas por la ladera del acantilado. Pronto se reunirían. 

    El corazón de Gothar se aceleró al ver a Relia de nuevo. El profundo alivio de que ella hubiera sobrevivido lo invadió. 

    ¡Oh no! ¡Esta humana, esta bruja del corazón ha hecho que Gothar se ablande! ¡El Capitán Gothar no puede ser... blando... y preocuparse por una mujer blanda y unos niños al azar! 

    Lel saltó del tren de cajas y se acercó de un salto. Saltó a la cara de Gothar y le miró a los ojos a escasos centímetros. 

    —¡Capitán! Estamos muy contentos de que haya sobrevivido. 

    Lel besó la frente de Gothar. Le gustó. Odiaba que le gustara. Agarró a Lel con ambas manos y la apartó. Ella colgaba sobre él, sonriendo. 

    Gothar se sentó, refunfuñando. Dejó a Lel a un lado. 

    Lel saltó sobre su cara, y él la apartó de nuevo. 

    Gothar no puede ser suave y feliz 

    Gothar se puso en pie. Se sacudió el agua de la cabeza. Relia y los otros niños le saludaron desde el borde de la cuenca. 

    Les hizo un gesto con la mano, queriendo que dieran la vuelta. No quería que ese tren de cajas bajara hasta aquí. Le devolvieron el saludo como si se alegraran de verle. 

    ¡No, no te alegres de verlos! No te alegres, Gothar. Sé duro. 

    —Lel, ve a decirles que esperen allí. Si traen esas cajas hasta aquí, tendremos que llevarlas de vuelta. 

    Lel asintió y salió al galope, trepando por las rocas con facilidad. Gothar deseaba tener todavía la energía de la juventud... y quizá unos cuantos tentáculos propios. Esos niños hacían que los tentáculos parecieran útiles. 

    Deja de pensar en las formas en que los niños harán más fácil la piratería. 

    Una parte de su sueño pasó como un flash. El rostro de la Relia del Sueño miraba en su alma. 

    —¿No quieres ser un hombre mejor... para mí? 

    Gothar sacudió la cabeza, tratando de despejarla. Siguió a Lel por las rocas. 

    Sí. No. ¿Qué significa ser un hombre mejor? ¿Quiere que yo... cambie? ¿Que me quede en casa? ¿Que deje de saquear? 

    A Gothar le daba pánico la idea de que Relia le obligara a retirarse. La idea de sentarse en el puente de un carguero, marcando un reloj corporativo, viviendo una vida tranquila con Relia golpeando a Gothar en la cara. 

    El terror floreció en su pecho. 

    Pero Gothar el Azote no está listo para retirarse como un viejo navegante usado. 

    Gothar no está hecho para ocupar... ¿Qué hacen los piratas retirados? ¿Coleccionar sellos de piratas? 

    Sólo había una solución. 

    Gothar debe salir de este planeta y vender a Relia y a los niños antes de que sea demasiado tarde. 

   













 Capítulo 28 

    La arena se hacía profunda bajo los pies de Relia mientras caminaba, arrastrando la energía de su paso a paso. Hacía horas que habían rellenado sus cantimploras vacías y se habían puesto en marcha a lo largo del borde de la cordillera restante. 

    Había sido un día largo, hecho aún más largo por los constantes ataques que habían sufrido. 

    Cogió a Thâlwe y a Lel de la mano, Yahâr iba delante con Gothar. Los observó, pensando en lo fácil que habría sido para Gothar dejarlos y seguir por su cuenta. Tenía muchas posibilidades de sobrevivir solo. 

    Pero no lo hizo, pensó confundida. Esto le provocó una sensación de incomodidad en lo más profundo de sus entrañas. 

    Con gran alivio, vio los bordes dentados de una estructura más adelante. Ahora no tenía que pensar en sus sentimientos por Gothar y en su corazón había cierta esperanza de que esto pudiera ser un respiro del peligro constante que les roía los talones. 

    —Gothar —llamó, señalando. —¿Ves eso? 

    Asintió con la cabeza. —Parece una estación espacial derribada. 

    —¿Qué demonios hace aquí? —preguntó desconcertada. 

    Se encogió de hombros. —Ciertamente no tengo ni idea, pero podría significar nuestra salvación. Sigamos adelante tan rápido como podamos. 

    Yahâr se apresuró a acercarse a Gothar y le tomó la mano. Para sorpresa de Relia, Gothar lo permitió, e incluso miró al niño con una expresión indulgente, casi afectuosa. 

    Relia negó con la cabeza. 

    Es sólo el calor, que me está afectando. 

    Gothar, el Azote, no vería con buenos ojos a un niño. Es imposible. ¿Verdad? 

    Justo cuando empezaba a arrastrar de nuevo sus cansados pies hacia delante, la arena que la rodeaba tembló. Se detuvo, preocupada por si se trataba de arenas movedizas, pero sus instintos le gritaron que corriera. Cogió a Lel en brazos y arrastró a Thâlwe hacia delante, y ambas empezaron a gritar cuando la tierra se desprendió de ellas. 

    Gothar se giró justo a tiempo para ver cómo Relia caía, de bruces, mientras el desierto se agitaba bajo sus pies, dispuesto a tragarla. 

    Rugió, cargando hacia ellos. Relia gritó, tratando de alcanzarlo. Pensó que tenía que ser un terremoto de algún tipo, tal vez una caverna subterránea que se abría. No podía creer que después de todo esto, saliera en el equivalente de un desastre natural. 

    Entonces, un enorme rugido detrás de ella la sacudió hasta los huesos. Incluso mientras se revolvía con las manos, intentando desesperadamente arrojar a los niños que tenía delante a tierra firme, miró temerosa por encima de su hombro. 

    Sus gritos se volvieron tan fuertes que le desgarraron la garganta. Se agitó sobre su vientre, con los ojos fijos en el horror que surgía de la arena. Era enorme, su cabeza era de un gris apagado y tenía unas fauces despiadadas con hileras de dientes afilados. Parecía una especie de gusano y Relia sabía que su cuerpo debía extenderse mucho bajo tierra: la cabeza era tan grande y el cuerpo probablemente tenía kilómetros de largo. 

    No podía moverse ni pensar. Lo único que podía hacer era mirar mientras la cosa caía hacia ella. La arena llovía a su alrededor y la salpicaba con las pequeñas motas. Vio que la realidad de su propia muerte resonaba en la oscuridad de las grandes fauces de la cosa y supo sin duda que éste era el verdadero final. 

    Unas manos fuertes la agarraron por las muñecas. La arrastraron fuera de la arena. La enorme cabeza se precipitó hacia abajo, sin alcanzarla, sumergiéndose profundamente en los granos sueltos de su hogar sin reclamarla. Las firmes manos siguieron sujetándola, arrastrándola hacia atrás, mientras sus ojos permanecían fijos en el lugar donde la enorme bestia había desaparecido. 

    —¡Relia! —rugió Gothar—. ¡Muévete, ahora! ¡CORRE!  

    Su voz la sacó de su confusión de pánico. Se puso en pie y vio que él ya había sacado a los niños. Se dieron la vuelta y corrieron hacia un montón de rocas cercano, trepando tan rápido como pudieron. 

    Relia se quemó las manos en la superficie tostada por el sol, pero no le importó. Siguió subiendo, desesperada por alejarse de la arena. 

    Cuando llegaron a la cima, incluso Gothar respiraba con dificultad y parecía cansado. Parecía que un día tan difícil era duro incluso para una constitución krokana. 

    Durante unos minutos, nadie habló ni se movió. Los niños se aferraron a Relia mientras observaban la arena. De vez en cuando se levantaban pequeñas bocanadas alrededor de las rocas, mostrando que la cosa seguía allí. El corazón de Relia se calmó un poco, pero no volvió a la normalidad. Tuvo que preguntarse si alguna vez lo haría. 

    Gothar se puso de pie y se acercó al borde del saliente. Se llevó una mano a los ojos para mirar hacia los restos del naufragio cercanos, con una mirada sagaz y calculadora. 

    —Hay montones de roca dispersos en esta dirección —dijo—. Podemos movernos en esta dirección, con seguridad. Al menos por ahora. 

    Relia asintió y se levantó con gran esfuerzo. Le dolían las articulaciones y le ardían los músculos. Cada centímetro de ella estaba tenso con una tensión tan grande que parecía que le iba a romper los huesos. Se sorprendió al ver que las lágrimas le resbalaban por la cara. Con un poco de aire, reunió a los niños cerca de ella y siguió a Gothar. 

    Los pequeños montones de rocas se juntaban unos con otros y, en su mayor parte, eran fáciles de sortear. Una parcela especialmente aterradora era totalmente plana, lo que hacía que Relia se sintiera vulnerable y expuesta, pero las criaturas no podían llegar a ellas. 

    Se agazaparon cerca, lanzando chorros de arena a su paso, como si trataran de asustarles para que dieran un paso en falso. Cuando subieron a un tramo más alto, Relia respiró aliviada. 

    Hasta que llegaron a la cima y vio que no había nada más que una extensión de arena suave y movediza entre ellos y las ruinas de la estación espacial. Miró a Gothar con desesperación. 

    Parecía frustrado y enfadado, mirando a la arena como si ésta le hubiera desafiado personalmente. Relia sintió que una burbuja de estrés subía en su pecho al mirar la distancia que había entre ella y una relativa seguridad. 

    ¿Y ahora qué? 

   













 Capítulo 29 

    Gothar miró a través de la extensión de arena que había entre ellos y las ruinas de la estación espacial. La cosa parecía grande y pesada, con muchas habitaciones intactas. Sabía que les proporcionaría un refugio adecuado contra las criaturas y posiblemente suficientes recursos para mantenerlos vivos durante algún tiempo. 

    Pero también sabía que no lo conseguirían. Había por lo menos tres de los gusanos reunidos alrededor de ellos, obviamente anticipando sus movimientos. 

    Lo habría conseguido por sí mismo. Incluso podría conseguir matar a una de esas cosas a base de puñetazos, pero Relia y los niños serían comida para gusanos. 

    Gothar se armó de valor y se dio cuenta de que lo mejor sería alejar a los gusanos de la estación para que Relia y los niños pudieran llegar con seguridad. 

    Se arriesgaría contra las criaturas. Era lo único que podía hacer. 

    —De acuerdo —dijo—. Vamos a... 

    —Oye —dijo Thâlwe, buscando en sus bolsillos—. Tengo una idea. Todavía tengo estas granadas. ¿Crees que los gusanos las perseguirían? 

    —¿Todavía los tienes? —preguntó Relia—. ¿Qué pensabas hacer con ellos? 

    Thâlwe se encogió de hombros. —Todavía no me lo había imaginado. —Sonrió—. Pero es útil, ¿no? 

    Gothar arrebató un par de granadas de los tentáculos del niño. 

    —Muy útil. 

    Dudaba que consiguiera que las criaturas se tragaran las granadas, pero podía hacerlas tambalear. Para las criaturas, sonarían exactamente como pasos. 

    —No nos darán mucho tiempo —dijo, dirigiéndose al borde de la pila de rocas. —Puedo lanzarlas bastante lejos, pero en cuanto los animales nos oigan correr, se volverán hacia nosotros. Prepárense para saltar cuando yo lo diga. 

    Thâlwe subió a los primeros cajones y agarró el cinturón de Gothar. Miró al niño, dándose cuenta de que sonreía con auténtica admiración. El pequeño bribón casi le recordaba a él mismo a su misma edad. 

    —Sube y agárrate. 

    Lel se subió a la cabeza de Gothar. Gothar estuvo a punto de quejarse, pero se dio cuenta de que no le importaba tanto. De los tres niños, Lel era el que más le recordaba a Gothar. 

    —Bien, prepárate a mi señal. 

    Tiró de la anilla de la primera granada y la lanzó tan lejos como pudo, seguida rápidamente por varias más. En el momento en que la granada tocó el suelo, se formaron estelas de arena a su alrededor, que mostraban a las criaturas persiguiendo ansiosamente el ruido. 

    —¡Vamos! —rugió, dándose la vuelta para correr. Relia saltó a la caja de plomo y agarró Yahǎr. Gothar corrió por las arenas, con su tren de cajas lleno de su extraña tripulación detrás. 

    Es una mujer. 

    Se sacudió el pensamiento y se concentró en correr. A lo lejos, detrás de ellos, las granadas empezaron a estallar en una serie de estampidos. Gothar rezó para que las criaturas se mantuvieran alejadas el tiempo suficiente para llegar a la estación. 

    Tal vez mi Ancestro realmente me está vigilando. O eso o el maldito bastardo me está maldiciendo. 

    Lanzó una mirada por encima del hombro, dándose cuenta de que tenía que ser esto último. A pesar de que las granadas seguían sonando, dos de las criaturas se habían girado para perseguirlos. Le sorprendió su velocidad. 

    La arena se levantaba en grandes olas crespadas mientras se abrían paso por el suelo, acercándose a toda velocidad hacia ellos. Miró hacia adelante, hacia las ruinas, y luego hacia atrás, y supo con total certeza que no lo lograrían. 

    Con un rugido de esfuerzo, Gothar avanzó. Se quedó mirando su objetivo, sin atreverse a mirar atrás. Oyó el crujido de la arena cada vez más cerca detrás de ellos, pero se negó a rendirse. 

    Oyó el grito de Relia y forzó más la velocidad de sus piernas, ignorando el aliento que le desgarraba la garganta y el ardor de sus ya cansados músculos. 

    El naufragio se acercaba, los detalles le saltaban a cada paso que daba. Gritó con esfuerzo cuando se acercaron. 

    Gothar saltó a través de la distancia final, luego agarró el tentáculo que Thǎlwe había envuelto alrededor de su cinturón. Lo liberó, tirando del tren de cajas a su lado. 

    Giró su brazo, lanzando todo el tren de cajas a una parte más alta de los restos derribados. Relia, los niños y las cajas se elevaron por encima. 

    Gothar se agarró al borde de la cubierta de la estación, colgando de las puntas de los dedos, y torciendo la cabeza para mirar hacia arriba. 

    Gracias a los ancestros. Relia, los niños y su pequeño tren de suministros atravesaron la distancia a salvo. 

    Sonrió, colgado de una mano, listo para subir la última distancia, cuando se dio cuenta de que su cinturón de armas se había enganchado en un trozo de escombros. 

    Bien. No hay problema. Sólo tomará un minuto más y... 

    El grito de Relia le sobresaltó. Los ojos de Gothar se dirigieron a ella. Relia señaló la arena detrás de ellos. Olas de arena salieron a su paso. 

    Gothar se desabrochó su cinturón favorito, con una sola mano. Refunfuñó por haber perdido su arma favorita, pero dejó caer el cinturón. El cinturón, que ya no rodeaba la cintura de Gothar, se deslizó desde el lugar en el que estaba atrapado, cayendo a la arena. 

    Lel saltó de la cabeza de Gothar. Se balanceó de tentáculo en tentáculo por los escombros, persiguiendo la espada del capitán. Relia miraba desde la cornisa, con cara de pánico. 

    —¡Lel! —gritó. 

    Gothar miró hacia abajo y vio a Lel arrastrándose por la arena en la base del naufragio. Las criaturas se acercaban rápidamente a ellos. No sabía qué hacer, pero su cuerpo obedeció antes de pensar en el siguiente movimiento. 

    Se dejó caer sabiendo que esta vez sería muy probablemente su última batalla. Eso no importaba, lo único que importaba era salir con gloria y llevarse todas las cosas que pudiera. 

   













 Capítulo 30 

    —¡No! —Relia gritó mientras Gothar saltaba. 

    Agarró a Lel, quitándole el cinturón de la espada, luego retiró el brazo y lanzó a Lel con toda la fuerza que pudo, haciéndola volar por los aires. 

    Aterrizó contra una pared a unos metros por debajo de Relia, pegándose con sus tentáculos. 

    Lel gritó a Gothar. —¡Capitán, vuelva! 

    Lel trepó por la pared y lanzó sus tentáculos de brazo alrededor de las piernas de Relia. La mano de Relia voló hacia su boca. 

    Por muy exasperante que Relia encontrara a Gothar, no quería que los gusanos de arena alienígenas gigantes se lo comieran. 

    Y quizás, probablemente, había otras razones... 

    Los tres niños se aferraron al borde, observando a Gothar con grandes ojos mientras blandía su espada, con el cinturón de armas colgando al viento. 

    Uno de los colosales gusanos levantó su cabeza gris y opaca en el aire. Abrió los cuatro lóbulos de sus fauces y rugió. La saliva y una fina niebla de arena salpicaron a Gothar. 

    Se limpió la masa de mucosidad de gusano de arena de la cara y rugió su desafío. Levantó su espada y disparó. 

    Una bola roja y globular de energía crepitante salió del cañón de la espada de Gothar. El rayo impactó en el gusano de arena y le abrió un agujero abrasador en la cabeza. 

    El gusano de arena lanzó un grito ensordecedor mientras levantaba su horrible cabeza. Un icor verde eléctrico brotó de su herida, pero otro estalló en la arena. Relia se preguntó cuántos disparos le quedaban en la carga de la espada. 

    Sacó su pistola, añadiendo sus rayos de energía naranja a la lucha. Los gusanos de arena no parecían impresionados, pero ella no podía pensar en otra forma de ayudar. Entonces, Yahǎr se volvió hacia Thǎlwe. 

    —¿Cuántas granadas nos quedan? 

    En lugar de una respuesta, Thǎlwe corrió hacia el tren de cajas y lo arrastró hasta el borde. Los niños inmediatamente se arrastró a la caja con la última de las granadas. Thǎlwe agarró las granadas con los cuatro tentáculos. 

    Se volvió hacia el borde. Un tercer gusano de arena rugió hacia Gothar, con la boca abierta. Thǎlwe tiró del pasador con sus dientes de aguja y lanzó una granada por el gaznate del monstruo. 

    Relia y los niños esperaron, conteniendo la respiración colectiva. Dos segundos más tarde, el gusano se estremeció y vomitó una oleada de fluidos de color verde eléctrico, y luego se desplomó. 

    Su gran cabeza gris golpeó contra los restos al caer, alojándose debajo de ellos. Uno de los compatriotas del gusano muerto chilló en su dirección y Relia y los niños lo llenaron de granadas. 

    Relia no contó cuántas granadas le dieron a las fauces forradas de dientes, simplemente siguieron hasta que la cosa explotó en una fuente de sustancia viscosa verde. Finalmente, Gothar saltó sobre la cabeza del gusano de arena muerto, justo debajo de Relia. 

    Saltó tan alto como pudo sobre los restos, decidido a trepar hasta ellos, pero sin tentáculos propios, no pudo subir a la pared. 

    Relia rebuscó entre las cajas. —¡Cuerda! Está cerca, sólo tenemos que alcanzarlo... 

    Thǎlwe sacó la cuerda y la ató a una barra de metal de aspecto robusto y lanzó el resto por la borda. Gothar saltó de nuevo... 

    Su mano no llegó a la cuerda por unos metros. 

    —¡Oh, no! La cuerda no es lo suficientemente larga... 

    Lel se precipitó por la cuerda, bajando con sus tentáculos como si hubiera nacido para moverse por entornos enmarañados. Llegó al final de la cuerda, envolviendo un tentáculo alrededor de ella y estirando los otros. 

    Gothar saltó una vez más, con la mano extendida, y esta vez Lel lo atrapó, balanceándolo hacia arriba hasta que su puño se agarró a la cuerda. 

    —¡Sí! —Relia pensó que su corazón estallaría en su pecho. 

    Gothar subió, con sus fuertes brazos moviéndose rápidamente hacia arriba. Lel se subió a la cabeza de Gothar, rodeó sus cuernos con sus tentáculos y se rió. Cuando llegaron a la cima, Gothar arrojó la parte superior de su cuerpo a la cornisa y los tentáculos de los niños tiraron del resto de su cuerpo hacia arriba. 

    Se tumbó de espaldas, jadeando, y los niños se abalanzaron sobre él, pasándole los tentáculos de sus dedos por la cara sucia. 

    Relia quería correr hacia él y unirse a ellos. 

    Gothar se ha puesto en peligro una y otra vez para salvarnos. 

    Refunfuñó ante su atención, pero Relia se dio cuenta de que no se quitó ninguno de los niños. Relia sospechaba que sus pequeños tentáculos dactilares liberaban algún tipo de excreción calmante. Decidió buscar la biología zasnusiana, si es que alguna vez regresaba a la civilización. 

    Por el momento, se limitó a disfrutar de que tres niños zasnusianos se impusieran a un orgulloso krokano. Se secó el sudor de la frente. 

    Relia se asomó al borde. Los gusanos se contentaban con los cuerpos de sus hermanos caídos. Ahora que la emergencia había terminado, su cuerpo informaba de todas las quejas que había estado demasiado ocupada para notar. 

    A Relia le rugió el estómago y la sed le atenazó la garganta seca. Sacó cantimploras de las cajas. Vaciando una por el camino, repartió las cantimploras, rescatando a Gothar de los efectos eufóricos de los tentáculos de los niños. 

    Gothar se levantó tambaleándose y engulló el contenido de la cantimplora que ella le había entregado. Rebuscó entre las cajas y vació dos cantimploras más antes de volverse hacia Relia. Ella lo miró. 

    Sus ojos, ahora desprovistos del parpadeo transformador de la energía roja, brillaban con un dorado resplandeciente. Relia tragó saliva. 

    Sabes, si uno acaba de limpiar con una manguera toda la mugre alienígena, Gothar es... No empieces a mentirte ahora, Relia. Gothar es jodidamente CALIENTE y sabes que te pone a cien. 

    ¡Cállate! ¿Por qué estoy discutiendo conmigo mismo cuando podría estar buscando una ducha, de todos modos? 

    —¿Relia? 

    Relia se giró, mirando a Gothar. Aunque él no pudiera leer su mente, ella sabía que estaba tratando de adivinar el tamaño del paquete envuelto en esos ajustados pantalones de cuero de él. 

    Le ardían las mejillas. Se mordió el labio para no decir algo que no tuviera posibilidad de retractarse o de salirse con la suya. 

    —¿Sí? 

    —Salgamos de este sol y veamos si podemos encontrar un buen lugar para acampar en los restos de la estación... 

    —Excelente idea. Y una ducha. 

    —¿Eh? 

    —Una ducha, Gothar. Estamos cubiertos de más extraterrestres de los que puedo recordar y si no me quito esta arena de encima, me volveré loco de remate y nos mataré a todos. 

    —Entonces tendrás una ducha. 

    Una sonrisa se dibujó en las comisuras de la boca de Relia antes de reprimirla. La forma en que la mirada de Gothar acarició su rostro la sorprendió. Un cosquilleo le recorrió la columna vertebral y tragó saliva. 

    No podía estar pensando en esto. Simplemente no podía. 

    Y sin embargo... de alguna manera él era todo lo que ella podía imaginar. 

    —Gracias. Lel, Yahǎr, Thǎlwe, vamos a encontrar una manera de entrar. 

    Los niños salieron al galope, explorando los restos de la estación accidentada. Relia miró a Gothar. Le tendió la mano y su corazón se derritió. 

    Ella deslizó sus dedos incrustados de arena en la mano que él le ofrecía. Él se acercó, sobresaliendo por encima de ella, pero de alguna manera, ella sabía que nunca le haría daño. Se arrodilló para mirarla a la cara. 

    Gothar deslizó sus manos alrededor de las mejillas de Relia. Los latidos de su corazón retumbaron en su pecho. Acercó su nariz a un palmo de la de ella. Habló apenas en un susurro. 

    —Siento haber sido un gichvǔ patva núm shiepáp. 

    Relia echó los brazos al cuello de Gothar y lo besó con todas sus fuerzas. 

   













 Capítulo 31 

    Relia y Gothar siguieron a los niños, de la mano. No hablaron. El cuerpo de Relia sentía un cosquilleo en cualquier lugar en el que Gothar se acercaba, y se preguntaba qué le había pasado. 

    Se abrieron paso a través de la antigua estación. Sea cual sea la especie estelar que la construyó, debía ser enorme. En los túneles y pasillos podría haber cabido un transbordador entero. 

    Sus pasos resonaron en los espacios cavernosos. Para sorpresa de Relia, encontraron una sección intacta llena de plantas cuidadas con precisión. Pequeños y antiguos robots de jardinería iban y venían por los campos. 

    Respiró profundamente. El aire fresco y terroso era perfecto. Esta cubierta ni siquiera se inclinaba como tantas otras por las que se habían arrastrado. 

    Los robots no les prestaron atención mientras realizaban sus tareas automatizadas, curando un jardín para un pueblo muerto hace tiempo. Relia se preguntó si alguna de esas plantas era comestible. Luego se preguntó si los niños habían llevado algún analizador orgánico. 

    —¿Yahǎr? Hay algún analizador en estas cajas? 

    —Sí, señorita Relia. 

    —Encuéntralo y será mejor que nadie coma ni toque nada hasta que lo pruebe. 

    —Sí, señorita Relia. 

    Yahǎr abrió una caja en la parte trasera del tren. Sacó un pequeño aparato de mano y se lo entregó a Relia. Probó las plantas mientras caminaban, cosechando las comestibles y metiéndolas en el cajón que antes contenía granadas. 

    Los niños treparon rápidamente por las plantas y recogieron diversas frutas y frutos secos. Relia arrancó extraños vegetales y cosechó hermosas verduras. Gothar incluso ayudó. 

    Con el cajón lleno, se detuvieron cerca de un tanque de agua lleno de agua cristalina. Relia la probó primero. 

    —Es un agua perfecta. Llena todas las cantimploras, ¡y luego baños para los tres! 

    —Sí, señorita Relia. 

    Los niños llenaron todas las cantimploras vacías y las guardaron en uno de los cajones que Gothar había colocado alrededor de su pequeño campamento. 

    Todos agarraron cargas de brazos y tentáculos de raciones y alimentos que habían robado del jardín. Después de que el frenesí alimenticio se redujera, Relia llevó a los niños al tanque de agua y los limpió todo lo que pudo. 

    Después de muchos chapoteos, los niños se metieron en las cajas y se desmayaron. Relia miró a Gothar. 

    —Nuestro turno de limpieza... 

    Gothar sonrió y, para sorpresa de Relia, no se molestó en discutir. Le cogió de la mano y se dirigieron en silencio al otro lado del depósito de agua. 

    ¿Qué estoy haciendo? 

    Gothar tiró de la mano de Relia y ella se volvió, cayendo en esa mirada dorada. Le apartó el pelo de la mejilla y se inclinó hacia delante. —Estaré encantado de lavarte la espalda. Si quieres que lo haga. 

    El corazón le latía con fuerza en los oídos y tragó saliva. 

    ¿Quería ella que lo hiciera? Su cuerpo respondió por ella. 

    —Sí —contestó ella en un susurro jadeante—. Me gustaría. 

    Gothar deslizó la mano que le acariciaba el pelo por la clavícula. Su dedo se detuvo en el dobladillo de la camiseta, deslizando el pulgar por la parte inferior de la camisa, rozando su vientre, y de repente todas sus dudas desaparecieron. 

    Relia colocó una mano contra su musculoso pecho de escamas rojas, respirando con dificultad, y luego atacó los botones que mantenían cerrada su jerga. 

    No voy a esperar ni un minuto más. Ha pasado demasiado tiempo, casi me muero, una y otra vez. 

    Gothar desnudo. ¡Ahora! 

    Su boca se posó en la de ella, la lengua empujando la costura de sus labios, exigiendo la entrada. 

    Cuando los brazos de él la rodearon, olvidó todo lo que la había alejado de esto, de él. 

    —Relia —gimió mientras sus grandes y fuertes manos tiraban de su camiseta de tirantes. Las manos de Relia desabrocharon su chaleco y fueron a la guerra con sus pantalones. Al final la ropa voló por todas partes y se quitaron las botas, con los brazos enredados. 

    Por fin desnudo, Gothar agarró a Relia y se dejó caer en el tanque de agua, llevándosela consigo, y sólo la soltó en cuanto tocaron el agua. Salieron a la superficie. 

    —Tontorrón —le salpicó Relia en la cara, y luego le volvió a besar, con ganas de más. 

    Con hambre de él. 

    Sus manos se recorrieron mutuamente, limpiando la suciedad de su aventura, pero no dejaron de besarse durante mucho tiempo. Gothar había empezado con los brazos de ella, pero pronto pasó a acariciar con sus manos cada centímetro de ella. 

    Sus manos masivas ahuecaron sus pechos y los pulgares acariciaron sus pezones hasta que se convirtieron en apretados brotes hinchados. Bajó la cabeza hasta su cuello y aspiró su delicioso y excitado aroma. 

    Relia gimió, echando la cabeza hacia atrás. Gothar le pasó una mano por los mechones enmarañados y se llevó un pezón duro a la boca, haciéndola gemir más profundamente. 

    Sus manos le recorrieron el pelo y los cuernos, y Gothar se estremeció bajo su contacto mientras Relia recorría cada centímetro de su piel escamada, lavando los horrores del día. Por un momento flotaron, con el brazo de él rodeando la cintura de ella, y la otra mano de Gothar ahuecando el culo de Relia, apretando y amasando. 

    Se dio la vuelta para susurrar. —Entonces, estaba pensando... —Sus labios rozaron la curva de su oreja y, de repente, quiso más. 

    Se necesita más. 

    Y Gothar estuvo encantado de complacerle 

    La agarró por la cintura y la sacó del tanque de agua hasta un parche de musgo blando y en un instante se impulsó, saliendo del agua para situarse junto a ella. Mirando rápidamente a su alrededor, le cogió de la mano y le condujo hasta un campo de suave y verde cobertura del suelo. 

    Gothar volvió a estrechar a Relia entre sus brazos, y cuando sus labios se encontraron, el calor inundó su vientre. 

    De repente, Gothar se apartó, oliendo el aire. 

    —Mi Relia —sonrió, y luego rodeó su cintura con las manos para levantarla, metiendo la nariz en su coño chorreante. 

    Un gruñido de placer retumbó en su pecho mientras la acariciaba. 

    —Qué eres, espera, no puedes... 

    Gothar se arrodilló, manteniendo a Relia firmemente pegada a su cara. Sacó la lengua, saboreándola. 

    —¡Oh! —Relia se agarró a sus cuernos para mantener el equilibrio mientras su gruesa lengua empujaba sus pliegues chorreantes, buscando la entrada. 

    Se retorció, con los dedos de los pies apenas rozando el suelo, en equilibrio sobre su boca. Agarró sus cuernos con los puños, acariciándolos desde la base hasta la punta. 

    Los dedos de Gothar se apretaron en sus caderas mientras introducía su lengua en su apretado túnel, empalándola, empujando una y otra vez. 

    Chispas de placer la desgarraron mientras él la lamía, alternando el follarla con su lengua con la succión de su clítoris hasta que la cabeza le dio vueltas y lo único que pudo hacer fue aguantar mientras la oleada la arrasaba. 

    Apenas se dio cuenta de que él la recostaba sobre la suave alfombra de vegetación verde y se agachaba entre sus piernas. Sus gruesos dedos separaron sus labios, dejando al descubierto su clítoris. Pasó un pulgar por sus jugos chorreantes y lo colocó sobre el hinchado y sensible nódulo. 

    —¡Gothar! 

    Relia sufrió un espasmo, balanceando sus caderas sobre la cara de Gothar mientras su pulgar dibujaba círculos sobre su palpitante clítoris. Sus paredes internas empezaron a apretarse mientras la lengua de él golpeaba con más fuerza su punto G y, con rápidos movimientos, le frotaba el clítoris de un lado a otro. 

    Deslizó un dedo de su otra mano por sus jugos y frotó círculos alrededor de su estrella oscura, llevándola al límite. 

    Y todo el tiempo Gothar mantuvo su mirada fija en la de ella. 

    Con un grito ahogado, Relia se corrió, con descargas explosivas que la atravesaron. 

    Y por la mirada de sus ojos, aún no había terminado. 
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    Gothar sonrió, satisfecho, mientras sacaba la lengua de su tembloroso túnel, pasando toda su longitud por el sensible nudo de Relia. 

    Su miel era lo más dulce que había probado. Ya tenía hambre de más. 

    Pero por el momento recogió a Relia entre sus brazos, sintiendo cómo se estremecía por las réplicas de su orgasmo. 

    Su polla se balanceaba, palpitando, exigiendo llenarla, pero se sentía extrañamente satisfecho de sostenerla, de observar su respiración, el pulso en su garganta. 

    Finalmente, su mirada se aclaró y, con una mirada malvada, Relia empujó el hombro de Gothar. Él, contento, rodó sobre su espalda. 

    Relia se subió encima de él y le cubrió el pecho con sus perfectas y suaves curvas. Le rodeó la cintura con los brazos y Relia le besó, profundamente, con su lengua acariciando la suya. 

    —Quiero que... 

    Las palabras de la mujer desataron a Gothar, que respiró rápidamente. Cogió un pecho entero con la mano y sus dedos jugaron con el pezón duro y puntiagudo, pellizcándolo y tirando de él. 

    Relia gimió mientras se recostaba sobre el eje de su gruesa y dura polla. Enclavada entre sus suaves y húmedos pliegues, Relia se revolvió contra las crestas de su polla. 

    Gruñó Gothar, gimiendo. 

    Relia se sintió increíble. 

    ¿Cómo pudo resistirse a ella? Era tan fuerte y valiente y nunca se rendía. A Gothar le encantaba estar con ella, incluso cuando le abofeteaba. 

    Levantó las caderas de ella, encajando la gran cabeza puntiaguda de su verga en la entrada de su resbaladizo túnel, introduciendo la ancha punta entre sus pliegues, dejando que su cuerpo lo acogiera. 

    Gothar sintió que su cabeza la separaba, preparándola para las gruesas crestas que rodeaban su ya enorme eje. Por fin entró en su apretado coño. Relia jadeó, arqueando la espalda. Movió las caderas sobre la cabeza de su polla, subiendo y bajando, sintiendo cómo entraba en ella una y otra vez. 

    Tiró de sus caderas hacia abajo lentamente. La primera cresta de su polla se deslizó dentro de ella, estirándola aún más. 

    —Oh, Gothar —gimió, su boca formando una perfecta y húmeda O. 

    —Te sientes tan bien —jadeó, manteniéndose quieto, esperando a que ella se adaptara. 

    Quiso soltarse y golpear dentro de ella, pero temió poder hacerle daño. 

    Él era un krokano grande y duro y Relia era una humana suave, hermosa y delicada. Gothar se quedó mirando su rostro perfecto, esperando a que se relajara, y luego empujó la siguiente cresta hasta la entrada de su coño. 

    La respiración de Relia era aguda y corta. Gothar sintió el pulso de su túnel a su alrededor. 

    —¿Todavía está bien? —Logró preguntar. 

    Se quedó quieto, esperando, hasta que ella asintió, con los ojos muy abiertos. 

    Luchó contra su deseo de llenarla inmediatamente y deslizó la última cresta de la polla dentro de ella. Relia gritó, retorciéndose sobre él, deslizándose arriba y abajo de su dura longitud. 

    Ahora sólo las protuberancias gemelas de la polla de la base presionaban su entrada. 

    Más grande que cualquiera de las crestas con las que la había llenado hasta ahora, Gothar introdujo con cuidado los primeros bultos, y luego los siguientes. 

    —Oh, oh —murmuró Relia con suaves palabras sin sentido mientras él la llenaba por completo. 

    La batalla más sangrienta que había librado no era nada comparada con esto. Permaneciendo quieto, dejando que ella se adaptara a él, esperando hasta que se moviera por sí misma, meciéndose en la polla de Krokan que la estiraba a lo ancho. 

    Finalmente, sonrió y asintió. 

    Gothar jadeó y luego empujó. Ella jadeaba mientras rebotaba sobre su polla, cabalgándola. Una y otra vez, Relia golpeó sus caderas sobre su gruesa cabeza y sus crestas más gruesas y su bulto aún más grueso. 

    Ya cerca, Gothar se abalanzó sobre ella, abrazándola. Su bulto se hinchó, palpitando. 

    —¡Oh, Gothar! Yo... yo... voy a... 

    Con los dedos enterrados en las caderas de ella, Gothar la hizo caer sobre su polla. Ella gritó, arqueando la columna vertebral y echando la cabeza hacia atrás. Sus paredes internas se cerraron sobre él. 

    Relia se sintió tan bien que se perdió, perdió los últimos vestigios de control. 

    Empujó con fuerza y se corrió, gritando su nombre. 

    Ella volvió a gritar y, estremeciéndose, se desplomó contra él. Por un momento, nadie se movió, simplemente jadearon, envueltos en satisfacción. 

    Entonces un extraño fuego se encendió en la piel de Gothar, floreciendo tan rápidamente que se mordió un grito. Unas rayas de luz brillaron, trazando complejos patrones en sus escamas de oro. 

    La visión de Gothar brilló con el fuego de Lashpi. Sus nuevas marcas doradas brillaron más, y luego se desvanecieron, y el ardor se convirtió en nada más que un dolor sordo. 

    Relia jadeó. —¡Gothar! ¿Qué ha pasado? 

    —Relia, eres mi wolvǎz chár. Mi compañero de corazón. 

    Relia trazó las líneas de sus nuevas marcas. —No lo entiendo. 

    Gothar suspiró. —Por primera vez en mil años, un krokano ha encontrado a su compañera de corazón, la única alma del universo con la que el cristal del corazón de un krokano puede resonar perfectamente. 

    Miró profundamente en su alma. —Y tú, Relia, eres mía. Con estas marcas, me has reclamado. 

    Su rostro se suavizó. —¿Qué pasará cuando dejemos este planeta, Gothar? ¿Qué piensas hacer con nosotros cuando puedas volver a tu nave? 

    Gothar parpadeó. —Bueno, no voy a venderte. 

    Relia le dio una palmada en el pecho. —Será mejor que ni lo intentes. 

    Gothar se rió. Acarició la mejilla de Relia. —Incluso con todos los problemas que he pasado desde que nos conocimos, creo que me quedaré contigo. Esos niños son útiles. 

    Relia volvió a darle una palmada en el pecho, aunque no le haría mucho daño a los duros músculos de Gothar. Él se rió y le agarró las muñecas. 

    —¿Aunque te abofetee? 

    —Sobre todo porque me abofeteas antes de darme los besos más fantásticos. 

    Relia sonrió y se derritió en sus brazos. Se deslizó hacia un lado, acurrucándose profundamente en su abrazo. 

    —Tenemos que vestirnos y volver junto a los niños. No podemos quedarnos dormidos aquí. —Puntuó su punto con un enorme bostezo. 

    Gothar se rió. Limpiaron sus trajes lo mejor que pudieron y decidieron que, teniendo en cuenta todo lo que había pasado, era suficiente. 

    Cinco minutos y otro beso después, Gothar y Relia se vistieron y regresaron al campamento. 

    —Después de transformarme y desmayarme, tuve un sueño. 

    —¿De verdad? ¿Sobre qué? 

    —Yo... Un Ancestro me visitó. 

    —¡Wow! Eso debe haber sido increíble. 

    —Uh, sí... De todos modos, me hizo una pregunta. 

    Relia tomó la mano de Gothar y la apretó. —¿Qué pregunta? 

    —El Ancestro... se transformó en una visión tuya y me preguntó si sería un hombre mejor. 

    —Maldita sea. Esa es una mierda jodida ahí mismo. 

    —¿Verdad? Como, ¡qué cosa para hacer a un descendiente! 

    —Qué idiota. 

    —Gracias. 

    —¿Qué le dijiste mientras llevaba mi cara? 

    Gothar se detuvo, tirando de las manos de Relia entre las suyas. —No le respondí. Intenté huir del pensamiento. Ahora no huyo. Sí, quiero ser un hombre mejor para ti. Y para los niños. 

    Gothar respiró profundamente, decidido a terminar antes de que ella le impidiera decir las cosas que debía decir desde que probó el ADN de Relia. 

    —Esos tres son krokanos de corazón y este tiempo, vagando por el desierto con vosotros -incluso con todas las formas en que he estado a punto de morir o ser comido- ha sido el mejor de mi vida. 
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    Agotados, se durmieron abrazados. 

    Demasiado pronto el tentáculo de Lel la despertó. 

    —¿Señorita Relia? ¿Está usted bien? La oímos gritar, pero Gothar estaba con usted, y pensamos que él la cuidaría. 

    Oh. 

    El infierno. 

    —Estoy bien —dijo apresuradamente, zafándose del agarre de Gothar y apartándose el pelo de la cara. 

    —Vamos a ver qué podemos encontrar para el desayuno, ¿de acuerdo? 

    Gothar se despertó y distrajo a los niños mientras buscaba los platos. 

    Los niños contaron e intentaron recrear las aventuras del día anterior. 

    —¡Muéstranos cómo la ballena se estrelló de nuevo! ¡Otra vez! 

    Con las barrigas llenas y muchas risas después, Relia, Gothar y los niños empacaron su tren de cajas. 

    Se pusieron en marcha, viendo qué otras cosas gloriosas quedaban para robar. Mientras caminaban, los niños vagaban añadiendo cosas interesantes al azar a las cajas. Relia se preguntó qué habían encontrado tan interesante, pero decidió preguntar más tarde. 

    O nunca. Nunca podría ser más seguro. 

    Se deslizaron por pasillos inclinados y subieron y bajaron por las capas de la estación accidentada. La estación había sido construida para albergar a miles de sus gigantescos creadores. Pasaron por salas llenas de criocontenedores tan viejos que, salvo los cascos metálicos de las cápsulas, hacía tiempo que se habían convertido en polvo. 

    En las paredes de una sala se alinean estantes polvorientos de tubos de ensayo de cristal perfectamente conservados. Todo tipo de muestras llenaban los tubos, perfectamente conservados en campos de estasis. Algunos de los tubos eran lo suficientemente grandes como para albergar a seres tan grandes como Gothar. 

    Relia se estremeció. 

    Estas muestras, criaturas, quedaron suspendidas entre la vida y la muerte mientras todo lo que conocían murió hace tiempo. 

    —¿Qué hay ahí? —preguntó Lel, mirando a su alrededor. 

    —No necesitamos nada. —Relia apuró a los niños. Algunas preguntas no tenían buenas respuestas. 

    Pronto entraron en una gran galería llena de extrañas esculturas gigantes. Los niños treparon por todas las esculturas, columpiándose en las formas sin rostro contorsionadas en extrañas configuraciones. 

    Gothar buscó a lo largo de las paredes y puertas de cada habitación en cuanto entraron. 

    —¿Qué estás buscando? Tal vez pueda ayudar. 

    Gothar miró a Relia como si nunca hubiera considerado el concepto, y Relia no necesitaba ser empática para verlo en su rostro. 

    —Estoy buscando algún tipo de terminal de comunicaciones. Seguramente, quienquiera que fuera esta especie, necesitaba comunicarse. Hay un número limitado de formas de diseñar equipos de comunicación, así que deberíamos ser capaces de averiguar cómo usarlo. 

    —Si podemos encontrarlo. Bien. 

    Relia escudriñó a su alrededor, buscando cosas totalmente diferentes esta vez. Antes, tomaba todo lo que veía y le ponía una etiqueta. 

    Ahora, buscó conductos, cables, electrónica de cristal y todas las demás formas familiares que la vida estelar utilizaba para comunicarse a través de las vastas distancias entre planetas. 

    Gothar respiró profundamente, juntó las manos alrededor de la boca y bramó. 

    —¡Avast, ye Mateys! 

    Los niños bajaron de la antigua obra de arte y se acercaron al galope. Lel se arrastró por la pierna de Gothar hasta que éste la agarró por la parte trasera de su traje de barco y le quitó los tentáculos. Lel se rió todo el tiempo. 

    Gothar trató de ponerla en fila con los otros niños, pero ella rodeó su brazo con sus tentáculos y se acercó a su cabeza, soltando una risa loca. 

    —En la fila, hisopo, o estarás en el servicio de letrinas tan pronto como nos reunamos con el Leviatán. 

    Lel se dejó caer en el suelo y se alejó caminando, alineándose junto a Yahǎr. Gothar se agarró las muñecas a la espalda y se paseó con máxima oficialidad frente a los tres jóvenes piratas. 

    —Escuchen, hisopos. Ser un buen pirata es algo más que asesinar, saquear, obtener un botín y tener enredos románticos en burdeles de mala muerte. 

    Los ojos de Gothar se dirigieron a Relia. Cruzó los brazos sobre el pecho y enarcó una ceja, pero no pudo evitar que la pequeña sonrisa le arrancara la comisura de los labios. 

    —Uhhh... Yendo al grano, vosotros, los hisopos, sois nuevos en la piratería y tendréis que trabajar para ascender en el escalafón. Por mucho que me gusten -o no, dependiendo de la situación- personalmente los tres, tendréis que trabajar duro para ganaros el respeto del resto de la tripulación. 

    Los niños saludaron, aunque Relia dudaba que la mayoría de los piratas espaciales lo hicieran. Saludar parecía más bien algo militar, pero se lo guardó para sí misma. Los niños parecían tan felices y comprometidos. La piratería espacial era su nuevo juego. Respondieron al unísono. 

    —¡Sí, capitán! 

    —Arghh. Por lo tanto, vosotros, hisopos de poca monta, os ofrezco la oportunidad de alcanzar la gloria personal y pirata. Os desafío con una misión vital. Si tenéis éxito, hablaremos de asignaros un camarote cuando volvamos al Leviatán y puede que incluso os eche unas cuantas mantas. 

    Los niños lanzan al aire tentáculos que blanden vástagos y cuchillas. 

    —¡Sí, sí, Capitán! 

    Gothar se detuvo ante ellos. Se puso a su altura y miró a los niños con toda la fuerza de la arrogancia y la gravedad de un capitán pirata. 

    —Buscamos un equipo de comunicaciones con el que llamaremos al Leviatán. El primero que lo encuentre, sin perderse, se lleva una almohada. 

    Los niños se dispersaron. Relia y Gothar se rieron. Relia le torció el dedo. Gothar levantó una ceja y se inclinó. Le agarró la cara y le plantó un beso en los labios. Él le devolvió el beso. 

    Por un momento, Relia y Gothar se perdieron el uno en el otro. Por suerte, Lel volvió. 

    —Eeeew. 

    Relia rompió el beso con un suspiro. —Volvamos a eso más tarde. 

    Gothar se puso de pie, con el brazo alrededor del hombro de ella aún sosteniéndola fuertemente a su lado. 

    —Informe, hisopo. 

    —Lo encontré. 

    —Eso fue rápido. 

    Lel sonrió con el cumplido de Gothar. Relia reunió a los demás niños y todos siguieron a Lel hasta una sala de comunicaciones. Esta sección de la estación se inclinaba lo suficiente como para que no pudieran caminar fácilmente. Lel descubrió que era más fácil deslizarse. 

    Varios weeeee's después, Gothar consiguió llegar hasta Utrial en el puente del Leviatán. El rostro de Utrial apareció en el antiguo monitor, la imagen ligeramente distorsionada, como si se tratara de un tipo de ojo diferente. 

    —¡Utrial! Rastrea mi señal. Estamos abandonados en una luna desierta. ¿Qué tan rápido puedes llegar aquí? 

    Utrial parecía enfadado. —Capitán Gothar, nos has fallado. Eres demasiado débil para mandar. Disfruta de tu vida abandonada en esa luna. 

    El sistema de comunicaciones hizo un cortocircuito. Las chispas volaron por todas partes. 

    Esa fue nuestra única llamada... ¿Y ahora qué? 
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    Gothar lanzó sus puños al aire y bramó. Su fuego interior cobró vida, llenándolo. Golpeó con sus puños el terminal de comunicaciones en el que se encontraba. Atravesó el monitor en el que había estado la cara de Utrial momentos antes. 

    Todo lo que aún podía echar chispas lo hizo, bañando a Relia y a los niños. Gothar se echó hacia atrás y destrozó todo lo que tenía a su alcance. La voz de Relia le llamó desde fuera de su furia. 

    —Gothar. 

    Gothar rugió, agarrando el borde de alguna pieza de equipo al azar. 

    —Gothar. 

    Arrancó el equipo de la pared y lo estrelló contra el terminal de comunicaciones ya destrozado. 

    —Gothar... 

    Golpeó el trozo de equipo alienígena contra el terminal de comunicaciones una y otra vez, demoliendo ambos. Un proyectil naranja golpeó el suelo a su lado. Se quedó inmóvil, con el torcido armatoste de metal deformado levantado a dos manos por encima de su cabeza. 

    Miró a Relia. 

    Parecía... él había adivinado—, impaciente. 

    ¿Fue esa la palabra correcta? 

    Los ojos de Gothar se movieron entre Relia y el montón de metal y electrónica que antes era el comunicador. 

    Relia dio un golpecito con el pie. 

    Puede que Gothar no sea el mejor interpretando las expresiones faciales humanas, pero pensó que sus cejas estaban demasiado altas en la frente para su propio bien. Relia podía ser pequeña, pero esos niños eran asesinos naturales. 

    Gothar bajó los brazos y dejó caer el trozo de metal al suelo inclinado. Rodó con torpes golpes metálicos. La mera visión de Relia calmó el tipo de rabia que exigía el aplastamiento de Gothar. 

    En cambio, la sonrisa de Relia encendió su Lasphi. Acarició sus brillantes mechones rojos. 

    Se encogió de hombros y sonrió. —Quizá no sea tan malo. Podríamos hacer un buen hogar aquí. Convertirnos en piratas lunares. 

    Lel se ha acercado a pie. 

    —Capitán, podríamos robar algunos de los huevos de los voladores y domesticar algunos y ser piratas del cielo y luego robaremos una nave estelar y seremos piratas espaciales de nuevo. 

    Relia se rió. Gothar acarició la cabeza bulbosa de Lel. 

    —Excelente plan. Sigue así y puede que te dé un tazón de los tuyos también. 

    Lel sonrió a Gothar. Para su sorpresa, le encantaba poner esa mirada en la carita bulbosa de Lel. Miró a Relia y vio su sonrisa. Se dio cuenta de que también le encantaba poner sonrisas en la cara de Relia. 

    El corazón de Gothar se hundió. 

    ¿Por qué ahora? ¿Por qué tenía que encontrarla ahora? ¿Encontrar una familia ahora...? Después de perder mi barco... 

    Gothar suspiró. La rabia interior se redujo a meros rescoldos ardientes. La paz resignada cayó sobre él como un manto. 

    Thǎlwe lo miró. —Bueno Capitán, si estamos atrapados aquí, vamos a ver qué más tenemos para trabajar. 

    Yahǎr se estremeció donde estaba. —¡Sí! Vamos a explorar más. Quién sabe lo que encontraremos! 

    Gothar asintió. —Sí, pequeños hisopos. Vamos a ver qué más podemos encontrar. 

    Relia enfundó el blaster y se acercó a Gothar. 

    Ella tomó su mano entre las suyas. —Entonces, el almuerzo. 

    —¡Weeeee! —Los niños se dispersaron, explorando por delante. Gothar y Relia caminaron tras ellos, de la mano. Relia tiró del tren de cajas detrás de ellos con un poco de cuerda. 

    Para su sorpresa, a Gothar le encantaba ver a los niños columpiarse a lo largo de la antigua estación espacial alienígena en la luna. Los niños se movían con tanta alegría. La envidia por la facilidad con que estos niños expresaban su alegría, incluso después de la cruel mano de su padre, parpadeó en el interior de Gothar. 

    Por un momento, deseó ser tan libre. A pesar de lo admirablemente viciosos que habían resultado esos niños, conservaban una libertad que Gothar nunca había conocido. Se había convertido en pirata espacial en primer lugar porque siempre había anhelado la libertad. 

    Gothar nunca había esperado encontrar la libertad que siempre había buscado en una mujer humana y tres niños zasnusianos. 

    La tragedia es que los he encontrado demasiado tarde. 

    Gothar suspiró. Decidió aprovechar el día. Optó por enfrentarse a las consecuencias de Krokan mañana. 

    Encontraron una gran grieta en la estación, donde secciones enteras se habían partido en dos. Yahǎr subió una cuerda y trabajaron en equipo para subir el tren de cajas por el hueco. 

    Se arrastraron hasta una sala llena de altas columnas de cristal llenas de un extraño fluido de cobalto. Las burbujas ascendían perezosamente desde la base sin hacer ruido, tomándose su tiempo para atravesar el fluido viscoso. Las columnas se alineaban en las paredes de la cámara como centinelas incondicionales, iluminadas por detrás con débiles luces ámbar. 

    —¿Qué es este lugar? —preguntó Lel, con la boca abierta de asombro. 

    —Supongo que es una especie de granja de algas —dijo Relia—. Como el cinturón verde de una nave estelar, esto producía aire respirable para... cualquier especie que creara esta reliquia. 

    —Genial. 

    Siguieron caminando y llegaron a otro espacio verde. Los niños recogieron varias plantas y frutas. Relia sacó el analizador orgánico y lo probó todo. 

    Encontraron una cómoda colina cerca de un arroyo que fluía por el espacio verde y acamparon. Tiraron de los carros en semicírculo y sacaron las raciones. 

    Gothar necesitaba muchas más proteínas que los demás y se comió tres paquetes del Grupo 042 antes de sentarse. 

    Después de un día tan largo de caminata, por no hablar de toda la emoción anterior, los niños se habían metido en sus respectivos cajones. Mientras roncaban suavemente, Gothar y Relia levantaron el campamento y rellenaron las cantimploras. 

    Con un suspiro de satisfacción, se acomodaron para ver cómo se agitaban las plantas con los vientos artificiales. Los robots de jardinería van de un lado a otro en sus tareas. Pequeñas y extrañas formas de vida surcaban el aire, dedicándose a la polinización. 

    —Hay vidas peores para vivir... 

    Las suaves palabras de Relia sacaron a Gothar de sus cavilaciones. —Este es un lugar hermoso —asintió. 

    Relia sonrió. —Apuesto a que tú y Lel podríais domar a uno de esos voladores... 

    Gothar se rió. 

    —Estoy seguro de que puedo encontrar una manera de fabricar un arnés. Tal vez tengas que matarme unos cuantos gusanos de arena para desollar el cuero. 

    Gothar se rió más fuerte. 

    —¿Qué? Hablo en serio. Tenemos comida, agua, refugio... entre nosotros. 

    Gothar acercó a Relia, con miedo a hablar. No se atrevía a decírselo, a explicarle lo que debía hacer un capitán krokano que había perdido su nave. 

    En cambio, besó a Relia, dando por terminada la conversación. 

   













 Capítulo 35 

    Relia se lavó la cara en el arroyo cercano a su campamento, refunfuñando. Anoche se quedó dormida en los brazos de Gothar y al despertarse vio que no estaba. Al principio, pensó que tal vez había encontrado un lugar privado para orinar a primera hora, pero ya debería haber regresado. 

    Las sospechas de Relia aumentaron. Se preguntó si se había alejado, si se había perdido, si estaba herido en algún lugar. Pero detuvo sus pensamientos en ese punto. 

    Nada en esta luna había matado a Gothar, todavía. 

    Suspiró. Conociendo a Gothar como lo hacía, Relia sospechaba que Gothar se había ido a hacer algo dramáticamente tonto. Los niños corrieron hacia ella. 

    —Srta. Relia, Srta. Relia. Tiene que ver lo que hemos encontrado... 

    Relia silbó por encima de los tres niños que gritaban. Se callaron. 

    —¿Alguien ha visto a Gothar? 

    Los niños se miraron entre sí. Yahǎr habló en nombre del grupo. 

    —No desde anoche, señorita Relia. Pensamos que había salido a explorar o algo así. 

    —Tal vez... De todos modos, hagamos las maletas y veamos si podemos localizarlo. 

    Limpiaron y empaquetaron todo lo que merecía ser guardado, enterraron la basura compostable y llenaron las cantimploras vaciadas durante el desayuno. 

    —Hmm. ¿Srta. Relia? 

    —¿Sí, Lel? 

    —Faltan cantimploras. 

    Yahǎr sacó la cabeza de un cajón. 

    —Y algunas raciones del Grupo 042. 

    —Ese gichvǔ patva núm shiepáp. 

    Thǎlwe acarició la mejilla de Relia con los tentáculos de sus dedos, calmándola. 

    —¿Qué pasa, señorita Relia? 

    —Creo que el Capitán Gothar se fue a hacer algo realmente 'noble'. 

    —¿Por 'noble' quieres decir 'tonto'? Porque, lo has dicho como si quisieras decir 'tonto'. 

    —Sí, Lel, lo sé. 

    —Tal vez lo explicó en esta nota que te dejó. 

    Lel entregó a Relia un envoltorio de ración del grupo 042. Relia se lo acercó a la cara y leyó. 

      

    A mi queridísima Relia, y a los mejores hisopos que un capitán podría pedir, 

      

    Yo, Gothar el Azote, siendo de mente sana y cuerpo poderoso, ahora voy al viaje final. He perdido mi barco y mi honor. La tradición Krokan exige que me quite la vida para poder encontrar el honor en la siguiente. Así que he vuelto al desierto para luchar contra el mayor monstruo que pueda encontrar. 

    Gothar.... 

      

    El envoltorio tenía una gran mancha de una sustancia desconocida que Relia decidió llamar tinta. Parecía que Gothar había escrito algo, lo había tachado, había escrito otra cosa y la había tachado también hasta hacerla ilegible. 

      

    ...tolera tu presencia sin demasiado esfuerzo. Que nos encontremos de nuevo en la próxima vida. 

    Gothar, el Azote 

      

    Relia se quedó mirando la nota, incrédula. 

    ¿Qué carajo? ¿Encontrar finalmente la felicidad sólo para huir y morir? Suena como algo que haría Gothar. 

    —¿Srta. Relia? 

    —Sí, Yahǎr? 

    —¿Qué decía la nota? 

    Relia arrugó la nota en su puño. 

    —Dice, y cito: 'Soy Gothar y vuelvo a hacer algo 'noble', por mi cuenta, sin hablar antes con nadie para que nadie me diga que soy un tonto haciendo tonterías'. 

    —Ese significa 'mierda', ¿no? 

    —Sí, Lel. 

    Lel susurró a Thǎlwe. —Me debes 20 créditos. 

    Thǎlwe empujó a Lel con un tentáculo. Un largo suspiro después, las hermanas rodaron por el suelo golpeándose con sus tentáculos. Relia pensaba furiosamente mientras los niños se entretenían. 

    —Bien. Tengo un plan. 

    Los niños dejaron de luchar y se alinearon frente a Relia. Los tres saludaron a Relia. 

    —Sí, Primer Oficial. 

    —Obviamente, tenemos que encontrar a Gothar. 

    Lel tiró de la mano de Relia. —¿Señorita Relia? 

    —Espera, Lel, estoy pensando en voz alta. 

    —De acuerdo, señorita Relia. Sin embargo, ¿puede seguirme mientras piensa? Tengo algo que mostrarte y te prometo que es importante. 

    —Claro, Lel. 

    Relia agarró el asa de la cuerda del tren de cajas y tiró de él detrás de ella, perdida en sus pensamientos. Lel deslizó un tentáculo en la mano de Relia y la condujo por el pasillo. 

    Thǎlwe y Yahǎr subieron al tren de cajas, mirando a su alrededor mientras caminaban. Relia dejó que Lel la guiara, mientras su mente volvía a Gothar. 

    Dos encuentros apasionados y sale corriendo para ir a sacrificarse en alguna tonta tradición krokana. 

    ¿Cómo sobrevivieron los krokanos como especie? Si encuentras el amor, lánzate a la boca de un monstruo. 

    ¿Qué hay de noble en eso? ¿Qué gloria hay en morir? 

    Cuanto más pensaba Relia en ello, más enfadada se sentía. 

    ¡Gothar no tiene derecho a hacerme esto! No tiene derecho a jugar así con mi corazón. ¿Cómo puede besarme así, hacerme el amor así... y marcharse? 

    El hecho de que Gothar la abandonara a ella y a los niños la apuñaló más profundamente que cualquier herida de cuchillo. Este dolor se clavó en ella, más allá de su piel, y en su alma. Relia exigió saber de qué servía luchar tan duramente para sobrevivir a todo esto si esta vida era tan fácil de desechar. 

    Lel tiró de la mano de Relia. 

    —Dame un segundo, Lel. 

    Relia habló más por reflejo que por otra cosa. El dolor, la frustración y una profunda y dolorosa herida hervían en su interior, llenándola de un fuego familiar. El fuego tenía un -a falta de una palabra mejor- sabor que ella reconocía. 

    Gothar. 

    Una extraña energía retumbaba en el interior de Relia, llenándola. A través de ella, detectó la presencia de Gothar. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. 

    Puedo encontrar a Gothar. 

    —¡Puedo encontrar a Gothar! 

    Lel acarició la mano de Relia. 

    —Eso es genial, señorita Relia. Ahora, ¿puede bajar sólo un nivel? 

    —¡Oh! Claro. Lo siento, debería haber prestado más atención, Lel. 

    —Está bien, señorita Relia. No se preocupe. Ya casi llegamos. 

    Relia y los niños bajaron el tren de cajas hasta el nivel inferior. Jadeando y sudando después de la subida, Relia insistió en un descanso para beber agua. Refrescada, volvió a coger la mano de Lel. 

    —Bien Lel, ¿cuánto falta? 

    —A la vuelta de la esquina, señorita Relia. 

    Lel les condujo hasta unas puertas de tres pisos de altura y pulsó un botón. Las puertas se abrieron. Relia se llevó las manos a la cara. Habló con voz suave. 

    —¡Oh, Lel, es hermoso! 

    Relia se volvió hacia Lel, la levantó y le besó la cabeza. 

    —¿Le gusta, señorita Relia? 

    —Es perfecto, Lel. Con esto, apuesto a que podemos conseguir que el capitán incluso te dé un cofre del tesoro propio. Ahora, vamos a salvar al capitán de sí mismo. 

   













 Capítulo 36 

    Gothar se había desenredado de los brazos de Relia hacía horas, mientras ella aún dormía. Guardó unas cuantas cantimploras y algunos paquetes de raciones del Grupo 042 en su abrigo, se abrochó el cinturón de su arma y se puso a caminar. 

    Recorrió pasillos y bajó por secciones, saltando de una grieta a otra. Se deslizó por salas inclinadas, pasando por secciones selladas durante miles de años. 

    Vio representaciones pintadas de mil mundos en una galería y un estante tras otro de enormes armas antiguas que ni siquiera podría levantar. Gothar se preguntó por esta antigua especie de gigante durante un segundo, pero entonces sus pies encontraron finalmente arena. 

    El valle y la carcasa de la ballena celeste, que habían sido un hervidero de actividad el día anterior, se habían despejado por completo. 

    Este desierto es eficiente. Incluso si no puedo encontrar una criatura que me mate, el sol me llevará finalmente y me libraré de este fracaso... de esta vergüenza de la derrota. 

    Se había ido tan temprano porque sabía que Relia intentaría detenerlo o que Lel lo atraparía con sus grandes ojos. 

    Es más probable que Lel me retenga en el punto de la espiga, honestamente. 

    Gothar salió a la arena con la esperanza de atraer algo con lo que luchar pronto. Todos estos nuevos... sentimientos le abrumaban. 

    ¿Alegría? ¿Felicidad? ¿Satisfacción? Gothar no tenía ni idea de qué hacer con eso. 

    Gothar sabía qué hacer en una pelea. Le encantaría una pelea cualquier día, por mucho que se quejara de las veces que se había visto obligado a evitar la muerte desde que aterrizó en esta luna abandonada por la deidad. 

    La vieja y familiar rabia que llevaba dentro se encendió, calentándose a cada paso. Gothar miró a su alrededor. Ayer, no podía escupir sin toparse con algo que intentaba comérselo. Hoy, todo lo que vio fue arena. 

    Se detuvo en seco. Las dunas ondeaban en el horizonte en todas las direcciones. Gothar giró, con los brazos extendidos hacia los lados, y gritó hacia el mundo de la arena, la luz y el viento. 

    —¡Ancestro! Viniste a mí en mi sueño. Te pido que vengas a mí ahora. Yo, el Capitán Gothar, el Azote de la Galaxia, he perdido mi nave estelar. He perdido mi orgullo. He perdido mi tesoro. Te pido que vengas a mí y te sientes a juzgar mi alma. 

    —Que encuentres mi alma digna de unirse a ti. ¡Ponme a prueba, Ancestro! Dale a Gothar la oportunidad de demostrar que soy digno de tu ilustre compañía. 

    Gothar esperó. Sólo escuchó el silencio. Dejó caer los brazos a los lados, suspiró con fuerza y siguió adentrándose en el desierto. Dos pasos arenosos después, la arena temblaba bajo sus pies. 

    ¡Ajá! ¡Mi ancestro comienza la prueba de mi alma! 

    Gothar corrió hacia un terreno estable, tirando de su espada. El suelo bajo sus pies se movió, la arena corrió hacia los lados. Una enorme cabeza plana rompió la superficie de la arena. La cabeza grande, plana y correosa tenía una fila de tres ojos a cada lado. 

    A continuación, una espalda de caparazón duro surgió de la arena. Gothar saltó del caparazón del monstruo. La criatura rugió, haciendo volar las dunas de arena. Gothar cayó a la arena con los pies por delante, se encogió de hombros y rodó. 

    Había un problema. 

    Gothar estaba tan poco acostumbrado a morir, o a dejarse matar, que olvidó por completo que quería que la criatura que tenía delante se lo comiera. 

    Un caparazón más ancho que algunos pueblos que Gothar había visto se elevó en el aire, sostenido por cuatro robustas y escamosas patas. 

    La criatura con caparazón giró una cabeza casi del tamaño del transbordador que habían estrellado al llegar a esta luna, en dirección a Gothar. 

    Una criatura acorazada del tamaño de una pequeña aldea no era lo que Gothar esperaba combatir. Esa cosa tardaría una eternidad con ese caparazón. La criatura resopló ante Gothar, se dio la vuelta y se alejó a pasos estruendosos. 

    Bueno, eso no fue realmente una gran pelea... 

    Una cabeza surgió de donde había estado la criatura con caparazón. Los dientes afilados como agujas llenaban las mandíbulas de la nueva criatura, de un metro de ancho. Una hilera de ojos azules y brillantes recorría la parte delantera de su rostro. Un gran volante se alzaba en su cuello y se agitaba. Se levantó sobre sus patas traseras con garras y alcanzó los cuatro pies de altura. 

    ¡Ahora, esto es un enemigo! ¡Esos dientes! ¡Esas enormes garras! 

    Gothar desenfundó su espada, riéndose alegremente. 

    —¡Vamos, núm shiepáp! ¡Toma mi vida y restaura mi honor! 

    La criatura cargó. Cruzó la arena a toda velocidad. Saltó hacia Gothar, haciendo que sus afiladas garras traseras hicieran acto de presencia. Gothar esquivó el cruel ataque, blandiendo su espada. La criatura con forma de pico saltó, evitando el golpe de Gothar. 

    Sacudió su fronda, siseando a Gothar, que bramó y cargó. La criatura chasqueó sus enormes mandíbulas contra él. Gothar saltó de un lado a otro, esquivando cada golpe. 

    Ocupado en correr de un lado a otro, no llegó a ver al segundo monstruo con forma de pico que se le acercó por detrás. La segunda bestia atacó por la espalda y lo atrapó en sus fauces. 

    Gothar rió desafiante y disparó la hoja de la pistola hacia la garganta del monstruo. 

    Cuatro. 

    El cuello del monstruo explotó, bañando tanto a Gothar como al monstruo con florituras aún vivo con una sustancia viscosa de color rosa intenso. Gothar lanzó un rugido de desafío y se apartó de la trayectoria del cuerpo de la criatura muerta. 

    Rodó sobre su espalda. Las enormes fauces del monstruo aún vivo se dirigieron a la cara de Gothar. Gothar apretó los dientes, levantó su espada y disparó. 

    Tres. 

    Este cabeza de chorlito, como Gothar decidió llamarlos, cayó al suelo. Un chisporroteante agujero de blaster del tamaño del puño de Gothar atravesó el cráneo del cabeza de chorlito. 

    Gothar se quedó allí, jadeando. Gritó hacia el desierto. 

    —¡Más! ¡Ancestro, más! ¡Restaura mi honor! 

    El suelo bajo Gothar tembló con fuerza, como lo había hecho cuando la caverna se derrumbó. Sonrió. 

    Ahora, esto se siente como mi gloriosa muerte. 

    A Gothar se le hizo la boca agua ante la perspectiva de una batalla verdaderamente épica. La arena resbalaba bajo sus botas. Saltó a un terreno más sólido y miró hacia atrás. 

    Una criatura colosal empujó el primero de una serie de brazos huesudos y estriados hacia arriba a través de las arenas. Un enorme hombro empujó el torso de la criatura a doce metros de altura. Una boca de seis metros de ancho se abrió, mostrando dientes tan largos como las piernas de Gothar. 

    ¡Oh, hermosa gloria! ¡Tómame! 

    El monstruo rugió en la cara de Gothar y se rió. Gothar lanzó su espada al aire. 

    —¡Aaaaarrrrggghhhh! 

    Algo agarró a Gothar por el brazo y salió volando con él. 

   













 Capítulo 37 

    Relia se esforzó por controlar el aerodeslizador en un giro brusco y rápido. No podía creer que Gothar estuviera discutiendo, y mucho menos tratando activamente de librarse del rescate. 

    —¡Para! —gritó, casi quitando las manos de los mandos. El speeder dio un bandazo y se inclinó hacia el suelo, haciendo que ella y los niños se deslizaran hacia la pared. Yahâr se alegró, luchando con los controles en el otro extremo de la consola. El chico era un copiloto muy feliz. 

    —¡Relia! —Gothar rugió—. ¡Suéltame ahora mismo! ¡Esa criatura y yo tenemos asuntos que terminar! Mi gloria me está esperando. 

    —¿Estás loco? —gritó ella, asomándose al puerto cercano. La arena le golpeó en la cara cuando pasaron en una curva profunda, y el impulso levantó el suelo del desierto. 

    —Estoy completamente sano —gritó—. He elegido mi destino, y este es. 

    Las lágrimas se clavaron en los ojos de Relia y, aunque intentó evitar que cayeran, corrieron por sus mejillas de todos modos. Sus manos agarraron el bastón con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. Si Gothar hubiera estado delante de ella, podría haberle abofeteado. 

    Se había quedado callado. Se asomó de nuevo a la ventana lateral, horrorizada al verle atacar las cuerdas con un cuchillo afilado. Había luchado con el garfio desde que ella lo atrapó, pero ahora iba a liberarse de verdad. 

    —Para —gritó ella—. Por favor, detente. Sube a bordo. 

    Vuelve a mí. 

    —No puedo. —Su rostro se volvió hacia el de ella y casi cayó en sus ojos. Su voz resonaba más fuerte que los motores y su expresión era forzada, pero decidida. 

    —Estoy deshonrado —dijo—. Esta es la mejor muerte que puedo esperar. 

    Para su horror, él volvió a prestar atención a las cuerdas. Ella vio cómo sus gruesos músculos se esforzaban contra la presión mientras él luchaba por arrastrar la afilada hoja a través de las duras cuerdas. 

    Relia soltó el palo para agarrarse al borde de la ventana, dejando que Yahâr tomara el control. El chico lanzó un fuerte grito, claramente divirtiéndose. ¿Quién iba a decir que era un piloto nato? Le había cogido el gusto a volar como si fuera un pájaro. 

    Durante unos segundos, la vida de Relia de horrible suerte rodó sobre ella como una ola interminable. La pérdida, el dolor y las dificultades la obligaron a tocar fondo. No tenía nada, nunca había tenido nada. Toda su existencia era ser herida, ser arrebatada y ser maltratada. 

    Un gemido grave salió de su garganta, un eco de negación. Por primera vez en su vida, había creído que tenía algo. No sólo un toque cálido en la noche, algo que encendía y satisfacía su fuego más profundo. No, había creído que tenía algo más que eso. 

    Una mano para sostener. 

    Unos hombros fuertes que la soportaran cuando no le quedaran fuerzas. Alguien que la cuidara. Había sido más valioso para ella que cualquier otra cosa en el universo y ahora, se había perdido, ante sus ojos. 

    Sus dedos agarraron con más fuerza el borde del puerto y se asomó a la ventana, viendo a Gothar casi terminado el cabo. 

    —¡No! —gritó ella—. Te necesito. Los niños te necesitan. No puedes hacer esto, ¡no sobreviviremos sin ti! 

    Levantó la vista, con los ojos embrujados y oscuros. —No puedo hacerte ningún bien, Relia. Soy un fracaso. Un débil. No puedo ayudarte. Estás mejor sin mí. 

    Se le escapó otro lamento y sacudió la cabeza con violencia, negándolo todo. La rabia surgió en ella para enfrentarse a la desesperación y la borró, la redujo a cenizas, dejándola con una determinación más brillante que cualquier otra emoción que hubiera tenido. 

    No lo perderé. 

    —¡Maldito cobarde! —gritó. Gothar levantó la vista sorprendido. Abrió la boca para hablar, pero Relia no se detuvo. 

    —¿Crees que morir demuestra tu fuerza? ¿Vas a rendirte así como así? ¿Cómo te atreves a dejarme solo, atrapado aquí en esta ridícula luna? Estás tratando de huir de tus problemas, no de enfrentarlos. 

    Hizo una pausa, respirando profundamente. 

    —Tus antepasados se avergonzarían —sollozó. Eso provocó un cambio completo en él. Su rostro cayó, sus ojos se abrieron de par en par. Estaba sorprendido y claramente insultado, pero a ella le gustó la fuerza de sus ojos. 

    —¡Te quiero! —gritó ella—. ¡Te quiero, gichvǔ duro y estúpido! Así que no te atrevas a dejarme aquí sola, ¿me oyes? Te quiero. 

    Él la miró, sus ojos se encontraron incluso en la distancia, a través del balanceo del barco. Su rostro se suavizó y ella supo que también la amaba. 

    Él asintió, sólo brevemente, y su corazón se aceleró. 

    —Golpéalo, Yahâr —gritó—. ¡Sácanos de aquí! 

    —¡Lo tienes! —Se apoyó en los mandos, gritando mientras se alejaban del pozo de arena donde la criatura se retorcía, buscando la presa que acababa de robarle. 

    Hoy no hay comida para ti, pensó. Esta es toda mía. 

   













 Capítulo 38 

    Las palabras salieron de los labios de Relia, cayendo en el aire para aterrizar en el corazón de Gothar. En cierto modo fue como morir. Su corazón se derrumbó sobre sí mismo y luego explotó, llenando todo su ser de una alegría cantarina. 

    —Te quiero —dijo, sabiendo que las palabras eran demasiado suaves para que ella las oyera, pero incapaz de retenerlas. Por la forma en que ella sonrió, él supo que lo había entendido. 

    El speeder se mantuvo firme en el viento mientras Relia tensaba las cuerdas de sujeción, ayudando a Gothar a subir. Se dio cuenta de que uno de los chicos tenía que estar pilotando y se sorprendió, pero no mucho. 

    En poco tiempo, había aprendido que estos niños eran inteligentes e ingeniosos, más de lo que esperaba que fueran los niños. 

    Sus músculos ardían con un saludable esfuerzo mientras se izaba, mano a mano. Mantuvo la mirada en el rostro de Relia, concentrándose sólo en ella. Ella era su mundo, su futuro, su todo. Qué tonto había sido al no verlo. 

    ¿Cómo podría haber imaginado dejarla? 

    La respuesta era fácil: sin su declaración de amor, pensó que ella no lo quería. Había pensado que nadie podía quererle, sobre todo después de perder su barco. 

    Se levantó para dar el último golpe y la mano de ella se cerró alrededor de su antebrazo. El mero contacto con la palma de la mano de ella le produjo escalofríos. 

    Estaban hechos el uno para el otro y su cuerpo lo sabía. Aún más sorprendente era el hecho de que ella lo amaba con su corazón y su alma, no sólo con su cuerpo. Apoyó un pie en el borde de la puerta y se introdujo en su interior con un fuerte rebote. 

    Relia lo rodeó con sus brazos, apoyando su mejilla en el pecho de él. Los brazos de él rodearon sus hombros, acunándola contra él. Thâlwe y Lel se apresuraron a agarrarle las piernas. 

    Gothar nunca se había sentido así en su vida. Era una sensación de estar totalmente completo, cómodo y aceptado. No había nada que demostrar ni nada que temer, y sólo una cosa por la que luchar. 

    Mi familia, pensó, maravillado. Mi familia. 

    —Hola, chicos —llamó Yahâr desde la cubierta—. Me vendría bien una mano aquí. 

    Gothar se giró rápidamente y se sentó en la otra silla para ayudar a Yahâr. El chico lo había hecho bien, poniéndolos de nuevo en rumbo hacia la estación espacial estrellada. 

    Sólo fueron necesarios unos breves movimientos para volver a colocar el pequeño speeder en una posición estable. Gothar estaba orgulloso. 

    —Buen trabajo, chico —dijo, estirando la mano para despejar el pelo de Yahar. El chico sonrió y sus mejillas se oscurecieron de placer. 

    El suave toque de Relia en su hombro le sobresaltó. Cubrió su mano con la suya y la miró. Nunca había visto su rostro así, mostrando una especie de paz y satisfacción que la hacía parecer casi angelical. Estaba acostumbrado a verla angustiada, asustada, corriendo... y llena de desesperación. 

    Ahora, ella sonreía con facilidad, mostrando la paz de su corazón. Sus ojos ardían con un fuego eterno que él admiraba ferozmente, ya que contenía la misma pasión de su propia especie. 

    —Mi amor —susurró. Ella sonrió y a él le encantó cómo se le iluminaron los ojos y cómo sus labios rojos se curvaron en una sonrisa fácil. 

    Ella se inclinó y le besó. Oyó a los niños hacer ruidos de alegría mezclados con asco, como si aprobaran el vínculo pero no necesitaran ver la exhibición. Él le devolvió el beso, con su cuerpo deseando tomar el de ella de la forma más primitiva. Ahora que conocía su propósito, no volvería a disuadirlo. 

    —De acuerdo —dijo Yahâr—, estamos ahí. 

    Gothar levantó la vista para ver al niño aterrizando limpiamente en el borde de la estación accidentada. La ansiedad se apoderó de sus entrañas al darse cuenta de que ahora tenía que decidir qué hacer a continuación. 

    —Encontramos una lanzadera —dijo Relia, en voz baja—. Una que tiene tecnología de hipervelocidad. También es bastante funcional. 

    El corazón de Gothar dio un salto. Intentó contener su reacción. 

    ¿Qué debía hacer ahora? Acababa de decidir dedicar su vida a su pareja y a su familia, pero aquí tenía la oportunidad de recuperar su barco. Ya no sabía si le importaba tanto su antigua vida. 

    Su Ancestro le había dicho que no era su verdadera vocación. Tal vez, debería quedarse aquí y hacer la mejor vida posible con ellos, pero algo en eso se sentía mal. 

    —Interesante —dijo, ganando tiempo. De repente, se dio cuenta de la verdad. No le importaba su vida de pirata, y le importaba un carajo su tripulación traidora. 

    Sin embargo, le importaba su barco. Era suya y la quería recuperar. Sólo que no sabía si valía la pena arriesgar a su familia para hacerlo. 

    La mano de Relia le apretó el hombro. Levantó la vista y la vio reírse, con un rápido movimiento de cabeza que hizo que su ardiente cabello cayera en cascada sobre un hombro. Nunca había visto nada tan hermoso en toda su vida. 

    —Así que, grandullón —susurró ella, inclinándose para besarle—. ¿Qué tal si ponemos en marcha ese viejo transbordador y vamos a coger un barco pirata? 

    El corazón de Gothar se aceleró. Se puso en pie de un salto, agarró a Relia por la cintura y la levantó, golpeando a ambos contra la pared. La besó, sintiendo cómo las piernas de ella le rodeaban la cintura y las manos de ella le rodeaban el cuello mientras le devolvía el beso. 

    Detrás de ellos, los niños habían pasado de "aww" a "ew" pero ni Relia ni Gothar se preocuparon. Los niños tendrían que acostumbrarse a ver mucho más, porque Gothar pensaba besar a esa mujer en cada momento disponible durante el resto de su vida. 

   













 Capítulo 39 

    En silencio, Gothar puso su antigua lanzadera en un vector de aproximación. El Leviatán colgaba, reluciente, suspendido en la familiar negrura del espacio. Había alcanzado a su nave y a su tripulación amotinada en el interior del sistema Naholo, cerca del arremolinado planeta rojo de Imastabi. 

    El sistema de camuflaje de la antigua lanzadera le impresionó mucho. Esperaba que alguien hiciera ingeniería inversa del dispositivo para instalarlo en todas sus naves. 

    Gothar deslizó su transbordador en el espacio que habían dejado vacío al lanzarse accidentalmente al hiperespacio cuando comenzó toda esta debacle. Gothar sonrió. 

    ¡Gloria! ¡Gloria, por fin! La gloria me espera. 

    Gothar miró a su tripulación. La hermosa cabellera roja de Relia brillaba a la luz de la consola. Lel, Yahǎr y Thǎlwe, atados a sus arneses de choque, temblaban de expectación. Le llamó por encima del hombro. 

    —¡Escuchen, hisopos! 

    —¡Sí, sí, Capitán! 

    —Por mucho que a algunas personas les guste planificar las cosas, en mi propia nave estelar... sí, probablemente voy a entrar corriendo y matar a cualquiera que no se una a mí. 

    Gothar aterrizó la lanzadera y se dirigió a los niños. 

    —Ustedes tres tienen el trabajo más importante. Mantener a Relia a salvo. 

    —¡Sí, Capitán! ¡Aaarrrggghhh! 

    Una dulce sonrisa que pedía ser besada estiró los deliciosos labios de Relia. Gothar suspiró, feliz, y luego desenfundó su espada recién cargada. Relia se quitó el arnés de choque y le dio un gran beso a Gothar. Se apartó y Gothar le dedicó una enorme sonrisa. 

    —Es hora de recuperar mi nave, amor. 

    —Bueno, no dejes que te detenga. Ya tienes voluntarios reunidos. 

    Con una risa, Gothar abrió la escotilla de la lanzadera. Gothar salió. Sus botas resonaron en el hangar como un toque de muerte. Los piratas reunidos jadearon al unísono. 

    —¿Capitán... Gothar? 

    Una peligrosa sonrisa se dibujó en el rostro de Gothar. Los otros piratas tragaron saliva. El capitán Gothar asintió. Los piratas se miraron entre sí. 

    —¿Conmigo? ¿O contra mí? 

    —¡Contigo! 

    —Formen, Mateys. 

    Gothar siguió adelante; Relia, los niños y los piratas que decidieron que el capitán Gothar lideraba el bando ganador le siguieron. 

    Los niños se erizaron con varas y cuchillos. Relia se sacó el pincho del sujetador con una mano y empuñó su blaster completamente cargado en la otra. 

    Gothar no podía sentirse más orgulloso. Entró en el pasillo con un rugido, blandiendo su espada. Atravesó las piernas de un pirata que corría hacia el hangar. Cayó, gritando, agarrando los muñones sangrantes bajo sus rodillas. 

    La espada de Gothar golpeaba con cada paso en el corredor. Un pirata tras otro caía ante su espada. Dejó a los que venían detrás a su suerte. Tenía la vista puesta en el puente y en el amotinado Utrial, y nada iba a detenerlo. 

    El siguiente pirata en la fila blandió una espada corta y ancha hacia la cabeza de Gothar. Éste se deslizó por debajo del golpe del pirata y le clavó su espada en el pecho. El pirata soltó su espada corta y cayó de rodillas. Gothar sacó su espada del pecho del pirata. 

    Gothar sonreía, salpicado de sangre y mareado por reunirse por fin con el Leviatán, su honor y su gloria. Rugió y cargó contra una multitud de piratas que llegaban desde un pasillo de conexión. 

    Una espada aterrizó en su muslo escamoso y rebotó. Gothar se rió y estampó su puño con pomo en la boca del pirata. La sangre azul salpicó la pared del corredor. Unos cuantos dientes salieron volando de la boca del pirata. Sus ojos giraron en sus órbitas y el pirata cayó al suelo de metal negro. 

    Gothar corrió por el pasillo despejado que tenía delante. Giró a la izquierda y lanzó su hombro contra el pirata de cuatro brazos que tenía delante. El pirata salió volando por el pasillo y se estrelló contra la pared. Gothar no se molestó en detenerse. 

    Utrial debería haberlo sabido... 

    —¡Oficial Ejecutivo Utrial, preséntese! ¡Ha llegado el momento de su juicio! 

    Gothar golpeó con su puño la pared del pasillo mientras recorría los pasillos de la Leviatán. Por fin, la puerta del puente de mando de la nave estaba delante. Un gruñido bajo retumbó en su garganta. 

    La última puerta entre él y su presa se abrió. Gothar entró en el puente del Leviatán. 

    —Utrial. 

    Las espinas de la nuca de Utrial se levantaron alarmadas. Retrocedió. 

    —Gothar... 

    —Capitán Gothar, escoria. 

    Utrial gruñó. También Krokan, Utrial prometía ser un enemigo formidable. Los dos habían entrenado juntos muchas veces, y Gothar sabía que estaban muy unidos. 

    Pero, yo lucho por mi compañero de corazón y mi familia, mientras que Utrial sólo lucha por su propio honor egoísta. 

    Utrial rugió. Cargó contra Gothar, con los brazos abiertos. Gothar lo esquivó. Utrial pasó corriendo. Gothar golpeó con su codo la columna vertebral de Utrial, haciéndole caer de cara al suelo. 

    Utrial se puso de espaldas y lanzó una pierna hacia el tobillo de Gothar. Gothar saltó hacia atrás, fuera del alcance de Utrial. 

    —¡Capitán Gothar! 

    Los ojos de Gothar se dirigieron a la voz de Ylax. Ylax tenía un brazo alrededor de la garganta de Relia y un blaster en su cráneo. La alarma recorrió toda la esencia de Gothar. 

    El tiempo pareció detenerse. Una profunda oleada inundó las venas de Gothar. 

    Volvió a cambiar, los cuernos se alargaron, las escamas se engrosaron, convirtiéndose en una armadura a su alrededor mientras sus ojos dorados ardían en rojo por el poder de Lashpi. 

    Gothar rugió. Esta vez, una cola brotó de la base de su columna vertebral. Las alas surgieron de su espalda. La rabia de la línea ancestral de Gothar rugió en su corazón. Sus uñas se engrosaron y se alargaron hasta convertirse en afiladas garras. 

    Delgadas y ondulantes aletas hechas con la palpitante energía de Lashpi que saturaba el cuerpo de Gothar brotaban de su cabeza y mejillas donde había estado su pelo desgreñado. De su columna vertebral sobresalían púas desde el cuello hasta la punta de la cola de Gothar, de escamas rojas y púas, que destrozaban su pelaje. 

    Tiempo devuelto. 

    Gothar, transformado con la energía espiritual de sus Ancestros, rugió en la cara de Ylax. De las mandíbulas alargadas de Gothar goteaba un fuego rojo y parpadeante de Lashpi. 

    Más rápido de lo que nunca se había movido, y con una gracia que nunca había experimentado, atravesó el puente. 

    Arrancando a Ylax de Relia, le arrancó la garganta al traidor, besó la mejilla de Relia y sostuvo a Utrial en el aire por la garganta antes de que Utrial hubiera siquiera parpadeado. 

    —¡Es hora de caminar por la plancha, Mutineer! 

    Gothar apretó con sus grandes garras la cabeza de Utrial. De un potente tirón, arrancó la cabeza de Utrial de sus hombros, y luego marchó por el pasillo para arrojar el cuerpo de Utrial a la esclusa más cercana. 

    Pulsó el botón VENT y el cuerpo de Utrial salió disparado al espacio. El Capitán Gothar, el Azote, Krokan Legendario se volvió hacia el silencioso puente. 

    —¿Alguien más quiere amotinarse? 

    El capitán Gothar miró a cada hombre a los ojos. Todos cayeron de rodillas. 

    —Relia, acompáñame. 

    Relia corrió hacia Gothar, rodeando sus pequeñas manos con las suyas. 

    —Relia es la nueva oficial ejecutiva y mi compañera de corazón. Los niños zasnusianos son sus guardaespaldas. Yo, Gothar, el Azote, declaro a estos cuatro mi familia y bajo mi protección. 

    El puente gritó a coro: '¡Sí, sí, capitán!' 

    —¡Bien! Ahora limpia este desastre. Tenemos piratas que cazar. 

    Relia sonrió. —Ven aquí y bésame, ya, gichvǔ. 

    Gothar jadeó. —Parece que es hora de volver a los azotes que te prometí hace tanto tiempo. 

    Relia soltó una risita y le susurró al oído todas las palabras sucias krokanas que había escuchado. 

   













 Capítulo 40 

    Relia observó a los niños luchando con Gothar en el suelo del gimnasio. No ofreció a Gothar ninguna ayuda. Se le había ocurrido la idea de intentar instruir a los niños en el arte del combate. En lo que respecta a Relia, Gothar se había buscado su actual humillación cuando se había puesto en sus tentáculos. 

    Lel le hacía cosquillas en la cara a Gothar con sus tentáculos de dedos tranquilizadores y él no podía escapar. Al final, los niños pasaban a otro juego y dejaban libre a Gothar. 

    Desde que retomó el Leviatán, Gothar había renunciado a la tonta idea de que alguien le considerara débil por haber sacado lo mejor de los niños. 

    El último tripulante que había intentado quejarse de ellos desapareció silenciosamente una noche, para no volver a ser visto. 

    Relia aún se preguntaba quién lo había hecho, pero sospechaba del resto de la tripulación. 

    Al menos, eso esperaba. 

    Los niños habían encantado rápidamente a la mayoría de los piratas, demostrando ser infinitamente útiles. Relia sonrió al ver cómo se había transformado todo el Leviatán desde su glorioso regreso. 

    Al parecer, Utrial se había comportado como un completo capullo después de tomar el mando, y la mayoría de la tripulación se alegró de dar la bienvenida al capitán Gothar. Todos habían renunciado a la piratería ese día, dedicándose en cambio a la caza de piratas. 

    Sólo hizo falta un momento para convencer a los niños, que habían disfrutado mucho con el juego de los piratas, de que la caza de piratas era aún más divertida que la piratería. Por un lado, la caza de piratas era legal y, por otro, podían saquear. 

    El chef se acercó y le susurró a Relia. 

    —Hola, XO. 

    —Hola, Chef Dana. ¿Cómo va la vida? 

    —Oh, es genial. Gracias por sacarme de La Mula con los niños. Ese lugar era un fastidio. 

    Relia se rió. 

    —Escucha, con tus habilidades, fuiste fácil de salvar. Todo barco necesita un chef. 

    —No es una broma. Pero el Leviatán tiene buena gente. Me acompañaron directamente a la cocina cuando llegué. Me encantan los beneficios de los chefs. 

    Ambos se rieron. 

    —De todos modos, cuando estés listo, el almuerzo está listo. 

    —¡Almuerzo! —Los tres niños gritaron al unísono. Soltaron a Gothar y se acercaron al chef. 

    —¿Qué hay para comer hoy, Chef Dana? 

    —¿Es más ukokalip? Porque, creo que me dio manchas la última vez que me hiciste comerlo... 

    La chef Dana dio una palmada. Los niños se callaron. 

    —Pollo frito. —Ahora ve a lavarte los tentáculos. Lel, guarda algunos palillos para mí o no tendrás pastel de frutas gralp. 

    —Awwwww... 

    Los niños corrieron por las paredes hasta la cabeza. Relia y la chef Dana se rieron mientras Gothar jadeaba en la alfombra de agarre. 

    —¿Qué hay en esos tentáculos de los dedos? Esos niños pueden ser la forma de vida más mortal de esta galaxia... 

    La cocinera Dana saludó a Relia y a Gothar y se dirigió a la puerta. 

    —Hasta luego. Los niños me convencieron de representar los antiguos mitos de la Tierra. Thǎlwe aparentemente escribió los guiones y ha reservado la galera para nuestra actuación. Preparé una buena tabla de embutidos en sus habitaciones y llené su nevera. Adiós. 

    Un tentáculo del brazo tiró de la Chef Dana a través de la puerta. 

    —Vamos... 

    Gothar consiguió ponerse en pie. Se acercó a Relia y la envolvió en sus brazos, colocando su mejilla escamosa sobre su pelo, respirando su aroma mientras ella rodeaba su grueso pecho con los brazos. 

    El vientre de Gothar retumbó. Relia soltó una risita. Lo miró, casi cayendo en la profundidad de sus ojos dorados. 

    —Vamos a alimentarte. 

    Gothar sonrió mientras cogía a Relia en brazos. Ella rodeó su torso con las piernas y su cuello con los brazos, y se besaron hasta llegar a su camarote. 

    Se negó a dejar a Relia en el suelo, así que ella les dio de comer a ambos finos trozos de cualquier manjar que la chef Dana hubiera preparado en una suculenta celebración de alimentos conservados del Grupo 042 y del Grupo 512 procedentes de toda la galaxia. 

    Los dedos de Gothar acariciaban sus muslos mientras ella les daba bocados. Sus manos vagaban, explorando sus curvas. Relia soltó una risita. Negándose a dejar que la distrajera, y esperando que lo intentara, Relia le dio de comer un jugoso trozo de algo en una galleta. 

    Gothar soltó un agradecido 'Mmm...' y le pasó un dedo por la raja. Relia jadeó. El tacto le hizo cosquillas a través del traje de la nave. Relia lo miró, tratando de parecer aburrida, y comió una rodaja de fruta de carne azul celeste y piel roja brillante. 

    Su gran mano le acarició el culo, amasando sus suaves mejillas. Gothar se echó hacia atrás en la gran silla donde le gustaba sentarse durante horas, hablando con Relia. 

    Ahora no había tiempo para hablar. 

    Ahora había otras cosas que hacer. 

    Él la atrajo hacia su regazo y ella sintió cómo su gruesa polla se endurecía bajo ella. 

    Sus caderas se agitaron cuando Gothar le apartó un mechón de pelo de la cara. Deslizó los dedos en el pelo de la base del cuero cabelludo y Relia jadeó, anticipando su siguiente contacto. Gothar cerró sus grandes dedos de escamas rojas en un puño. 

    Tiró de la cabeza de Relia hacia atrás, dejando al descubierto su cuello. Se inclinó y aspiró su embriagador y excitado aroma. Le pasó los dedos ligeramente por los cuernos mientras su polla se agitaba bajo ella y Relia sonrió. 

    Gother le pasó la lengua desde la base del cuello hasta la oreja. Relia se estremeció, pasando las manos por cada centímetro disponible de la carne de Gothar. Él levantó a Relia a sus pies. En un frenesí, se quitaron la ropa. 

    Por suerte, habían adquirido bastante práctica. 

    Su gorda polla crestada se balanceó en el aire ante ella y Relia sonrió, rodeando con los dedos su gran eje. No tenía la esperanza de que le cupiera mucho de aquel monstruo en la boca, pero lo lamió de todos modos, dibujando patrones arriba y abajo de las crestas. 

    Gothar jadeó, empujando sus caderas hacia ella mientras ésta jugaba con la gran y puntiaguda cabeza. 

    —Paciencia... —reprendió. 

    Gruñó Gothar, cogiéndola por la cintura y atrayéndola hacia su regazo. 

    —Los capitanes piratas no son conocidos por su paciencia. 

    La levantó hasta que sus resbaladizos pliegues colgaron justo encima de su ancha punta, y luego la bajó lentamente, burlándose de ella. 

    Las chispas salieron de su núcleo, atravesando su pecho, arrancándole el aliento. Toda su alegría había desaparecido, quemada por la necesidad. 

    —Por favor, Gothar... te quiero... 

    Sus manos acariciaron su pecho, su cara, sus cuernos. Movió su culo, pidiendo su polla. 

    —Y nunca podré decirte que no —respondió. 

    Lentamente empujó su gruesa cabeza dentro de su palpitante coño. Ella jadeó cuando la abrió y se introdujo en su interior. La hizo subir y bajar sobre su cabeza y luego empujó su primera cresta gruesa más allá de sus resbaladizos pliegues. 

    Relia gimió mientras él la llenaba cuidadosamente, provocando una ola de placer que amenazaba con abrumarla. 

    —Por favor, Gothar... 

    Trabajó lentamente su segunda y más gruesa cresta en Relia, gruñendo. 

    Relia comenzó a gritar, una y otra vez. 

    —Por favor... por favor... 

    Gothar empujó, y Relia sintió que su longitud total la ensanchaba. Respiró profundamente y se corrió, echando la cabeza hacia atrás y gritando. Gothar volvió a empujar. Sus crestas se introdujeron en ella una tras otra y, con cada golpe, fue como si la hubiera penetrado cinco veces. 

    Unos rizos eléctricos de placer inundaron sus venas. Gothar la penetró una y otra vez, y el orgasmo de Relia se negó a terminar. El tiempo se detuvo y toda su realidad se llenó de su cuerpo entrelazado con el de Gothar. 

    Él bombeó dentro de ella cada vez más fuerte, sus ojos dorados atrapando su mirada, penetrando su alma tan profundamente como tocaba su cuerpo. Otro orgasmo la golpeó, y ella se apretó a la perfecta polla de Gothar y él rugió, metiéndose hasta el fondo. 

    Juntos se desplomaron, enredados en los brazos del otro, con un cansancio nebuloso que hacía que sus miembros fueran de plomo. 

    —Te quiero, mi feroz capitán pirata —susurró. 

    —Y yo te quiero, mi wolvǎz chár —respondió. 

    Y mientras se alejaba, Gothar habría jurado que vio al Ancestro asentir con orgullo. 
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